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			Para los que como yo, viajamos por diferentes realidades llenas de magia, aventura y fantasía

		

	
		
			Introducción

			Es un gran honor para mí presentarte mi primera novela fantástica, llamada El heredero de Odín. Mi nombre es Alejandro Velásquez Díaz y seré tu guía a través de esta aventura. Pero ¿quién escucharía a un extraño hablar de algo que no ha preguntado? Probablemente, no mucha gente, así que, antes de comenzar, te contaré un poco acerca de mí y te mostraré algunas de las razones por las que deberías poner atención a lo que planeo contarte.

			Yo, tu humilde narrador, tengo veintitrés niveles completados en la vida o, como lo llama la gente aburrida, años. Para mí, todo comenzó en Latinoamérica, específicamente en la ciudad de Bogotá, en Colombia. Desde que gané consciencia de mi vida como un ser humano, siempre he estado un poco alejado de todo el mundo, pues normalmente estoy explorando otros mundos o realidades. Al principio, pensaba en eso como un problema, pues me costaba muchísimo poner atención a lo que estaba ocurriendo, pero un giro del destino me mostró lo mucho que podría aprovechar esta habilidad. Hace unos dos años y algunos meses, me encontraba cursando el tercer semestre de la carrera que había escogido, Ingeniería Informática, es decir, toda la creación de un computador, cuando decidí que quería hacer un videojuego. Desde pequeño siempre los amé, así que me puse manos a la obra. Mis favoritos siempre fueron los que cuentan con una gran historia que vives a través de los personajes, por lo que decidí empezar por ese género y comencé a crear una historia para poder usar en el momento de programarlo. Solo necesitaba un tema y, conociendo mi pasión por la mitología, en especial la nórdica, decidí enfocarme en los vikingos y sus dioses.

			A través del tiempo que duré escribiendo esta novela, me di cuenta de que no solo amaba leer, sino que por primera vez era feliz en lo que hacía: escribir fantasía. Al final, decidí que no quería llevar a cabo el juego y convertí todas estas palabras en un libro. Ahora que conoces un poco de lo que ha sido mi travesía en este lugar que llamamos la Tierra, es momento de que te explique por qué deberías embarcarte conmigo en este viaje. Lo primero es que esta creación fue diseñada con todo mi amor y pasión con un único objetivo: entretenerte y mostrarte una realidad nueva en donde las cosas no son tan aburridas como en la vida real. Ahora, siendo yo un lector, al igual que tú, puedo asegurarte que no he llenado estas páginas con cualquier basura que me he encontrado por ahí y que he realizado una gran investigación para cada uno de los personajes, escenarios y acontecimientos relacionados con la mitología nórdica que vas a encontrar aquí, pues, al igual que tú, sé la importancia de estas cosas. Como tercera razón, puedo prometerte que no te arrepentirás si comienzas y que planeo tenerte comiéndote las uñas mientras lees a toda velocidad cada palabra para descubrir qué ha ocurrido en casi todo el libro. Incluso el movimiento de un pequeño conejo alrededor de la calle que transitan los personajes te tendrá pensando en cómo podrá afectar al futuro de la historia. Has sido advertido, si inicias, tal vez no pares durante días hasta que acabes, dejando de lado todo, hasta incluso tu higiene personal.

			Finalmente, espero verte junto a mí en el primer capítulo, con tu cobija y tus snacks para el viaje que deseo mostrarte a continuación. Gracias por comprar este libro y ojalá lo disfrutes. ¿Listo para cambiar de realidad? Aquí vamos.

		

	
		
			Capítulo 1
Odio los monos

			Me desperté con un dolor de cabeza que amenazaba con matarme. Tenía medio cuerpo enterrado en lo que parecían ser las ruinas de un edificio hecho de oro. Luego de quitarme los escombros de encima, vi lo que tenía a mi alrededor: cuerpos humanos, gigantes, enanos y de todo tipo en el suelo, muchos de ellos atravesados o decapitados. Parecía que había ocurrido una guerra, extendiéndose por las calles más extrañas que hubiera podido imaginar. No recordaba nada, pero, a medida que iba avanzando, las imágenes de todo lo ocurrido llegaban a mi mente.

			14 días antes

			Mi nombre es Alexx Eriksson y tengo catorce años. Mi vida era la de un adolescente normal y corriente, llena de diversiones, problemas minúsculos que parecían importantes y clases aburridas. Me levanté con el sonido de mi alarma para prepararme e ir a mi escuela, Green High. Lo que iba a ocurrir en ese día cambiaría mi vida por completo. Desde que desperté, tuve una sensación en todo el cuerpo que no podía descifrar, por lo que seguí con mi rutina normalmente. Me duché y, luego de vestirme, preparé rápidamente unas tostadas con mantequilla, agarré mi mochila y me dirigí al colegio en mi bicicleta. Cuando llegué al aparcadero de bicis frente al edificio, me encontré con Serena, que me saludó con uno de sus típicos abrazos y con un cariñoso «holaaaa». Ella era una adolescente de piel blanca con un pelo largo, dorado como el sol y unos ojos azules como el mar. Lo que más me gustaba de ella era su olor, una mezcla de aromas dulces y frutales que me calmaba. Era mi única amiga en toda la escuela. Luego de poner la cadena a mi bici, nos pusimos en marcha hacia la entrada para nuestra única clase del día, Biología. Fue un poco aburrida, pues todos estábamos impacientes por partir a nuestra excursión hacia el museo y perder el resto de las clases.

			Cuando terminó la hora, entró Bill Macen y dijo: «Alexx, deje de molestar y prepárese para el viaje», aunque Serena y yo éramos los únicos niños de la clase que estábamos sentados, mientras que el resto jugaba alrededor de las mesas. El profesor Macen me había odiado desde el primer día y sin razón alguna. Mis notas eran buenas, excepto la de Química, dictada por el profesor, aunque intentara todo para obtenerlas. Más tarde, nos encontrábamos en el bus escolar, dirigiéndonos hacia el museo de la ciudad, en donde veríamos la nueva exhibición marina que había llegado hacía pocos días. Yo iba sentado al lado de Serena, que me hablaba acerca de los pingüinos, sus animales favoritos, que estarían en la exhibición.

			Detrás de nosotros se encontraba Tony Caín, quien se acercó a nosotros y dijo:

			—Me imagino que tratarás de obtener tu único beso con alguno de ellos, cara de moco.

			Tony era un chico de nuestra clase al que todos tenían miedo y que se burlaba de mí y de Serena todo el tiempo. Lo peor de todo era que el profesor Macen nunca hacía nada al respecto. Era como si lo ignorara o decidiera que no estaba viendo nada de lo que hacía.

			Me volteé para responder, pero Serena agarró mi brazo y me dijo:

			—No vale la pena, Alexx. Déjalo que diga lo que quiera, igual no me importa.

			Yo iba a protestar, pero ella me dirigió una mirada que me quitó todas las palabras de la boca. Durante todo el trayecto, Tony estuvo haciendo comentarios de ese estilo contra nosotros, pero cada vez que yo me volteaba Serena me pisaba el pie y me miraba como diciendo: «Si lo haces, te mato».

			Cuando llegamos al museo, nos dividieron en dos grupos, uno iría con el profesor Macen, y el otro iría con la profesora MacArthur.

			—Alexx, con mi grupo. En el otro ya hay suficientes estudiantes —me dijo el profesor Macen, mientras que Serena y yo tratábamos de unirnos al otro grupo. Yo quería protestar, pero la profesora MacArthur asintió para dar a entender que estaba de acuerdo. A regañadientes, me uní al grupo, en donde Tony me sonrió con malicia. Yo iba al final del grupo, tratando de evitar a toda costa a Tony, cuando mi zapato derecho se desató y tuve que parar a anudarlo, a lo cual Tony le dijo al profesor Macen que siguieran adelante, que él me acompañaría. Cuando vio que todo el mundo seguía adelante, aprovechó para empujarme y tirarme al piso diciendo:

			—¿Por qué te caes, idiota? ¿Acaso tienes problemas? —Y fue entonces cuando perdí el control.

			Más rápido de lo normal, me levanté y lo empujé de vuelta. Fue muy tarde cuando vi que Tony caía encima de uno de los monos de la exhibición y este se hacía añicos. Para empeorar todo, una de las trabajadoras del museo acababa de ingresar al pasillo para ver solamente lo que yo había hecho. Rápidamente, nos agarró a ambos del hombro y le preguntó a Tony en dónde estaba nuestro profesor. Tony, actuando como la víctima inocente de todo el asunto, nos guio adonde iba el grupo. Cuando el profesor Macen se enteró de lo que había pasado, rápidamente se tornó del color de un tomate. Era mi fin. Ahora el profesor Macen le contaría al director de la escuela y este llamaría a mis padres. El profesor Macen habló con la trabajadora del museo y le aseguró que mis padres pagarían por la pieza rota; luego le preguntó a Tony si se encontraba bien y finalmente volteó a verme. En su cara se veía cómo trataba de disimular su felicidad con la rabia que intentaba actuar mientras me decía:

			—¡Alexx Eriksson, esta es la última vez que vuelves a hacer algo de este estilo! ¡¿Me oíste?! El resto de la exhibición estarás a mi lado para poder vigilar que no hagas nada más.

			Conforme cada minuto pasaba, yo me sentía peor y peor, tan mal que Serena vino corriendo hacia mí y me preguntó:

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué tienes esa cara de que el mundo llegó a su fin?

			Con una voz que parecía un susurro, le conté lo que había pasado con Tony.

			—Lo siento tanto, Alexx. Todo debió ser terrible para ti. Odio a Tony, es la peor persona que he conocido. Debes explicarle a la profesora MacArthur lo que ha pasado, vas a ver que ella arreglara todo —me dijo Serena mientras me miraba preocupada.

			Por mucho que yo quería creerle, sabía que eso no funcionaría, pues nadie había visto lo que Tony me había hecho antes de que lo empujara. Le dije a Serena que no importaba, que yo hablaría con mis padres y les contaría la verdad, y ellos entenderían. Serena intentó replicar, pero vio mi mirada y entendió que era una pelea perdida. El resto de la visita por el museo fue terrible y no pude disfrutar nada de lo que habían traído. Cuando terminamos de ver la exhibición, nos reunimos todos en la entrada del museo para subir al autobús que nos llevaría de nuevo a la escuela. Durante el viaje de vuelta, Serena trataba de hacerme reír para animarme, pero nada de lo que hacía parecía funcionar. Me sentía como si estuviera roto por dentro, aunque tratase de sonreír a Serena para agradecerle todo lo que intentaba hacer por mí.

			Cuando llegamos a la escuela, el día ya se había acabado y podíamos irnos a casa. Fui con Serena al estacionamiento de bicicletas, desaseguramos nuestras bicis y nos preparamos para ir cada uno a su casa. Con una mirada de preocupación, Serena me preguntó:

			—Alexx, ¿quieres que te acompañe a tu casa?

			—Tranquila, Serena, estaré bien —le respondí.

			Ella me miró como diciendo: «¿Estás seguro?». Y yo le aseguré que todo estaba bien, que no era necesario que me acompañara, y le di las gracias por todo lo que había hecho hoy por mí. Ella me sonrió y me dio un beso en la mejilla. Yo me quedé como atontado, por lo que ella empezó a reírse y me dio un puñetazo en el brazo para que reaccionara. Nos despedimos y cada uno siguió su camino a casa. Mientras iba por la calle, iba pensando en el beso que Serena me acababa de dar y en que nunca lo había hecho. Llegué a la entrada de mi casa y vi que el auto de mi padrastro ya estaba en el garaje. Cuando abrí la puerta de la entrada, tuve una sensación de que algo malo iba a ocurrir, pero lo atribuí a que mis padres ya debían saber acerca de lo ocurrido en el museo.

		

	
		
			Capítulo 2
¿Por qué tenía que tener forma de lobo?

			Al entrar por la puerta, me dirigí hacia la sala, en donde se oía una película de acción en nuestro televisor. Cuando entré, esperaba que mi madre y mi padrastro me dijeran algo como «hola, Alexx, tenemos que hablar», pero me sorprendí al ver que ambos me sonreían y me decían que me sentara en el sofá con ellos, como si nada malo hubiera ocurrido. Un poco confundido, me acomodé entre ellos y me puse a ver la película. Cuando esta acabó, mi madre se levantó y tomó el teléfono para pedir pizza. Yo no entendía nada, pues se suponía que la escuela ya los debería haber llamado para contarles de mi pequeño incidente, pero ellos actuaban como si todo estuviera normal. En este momento debería estar en mi cuarto castigado, pero me encontraba viendo una película y pidiendo pizza. Algo estaba mal, pero no entendía qué era. Decidí no darle importancia y aprovechar la situación lo más que pudiera. Unos minutos después, a medida que el sol descendía sobre las montañas, estaba comiendo pizza feliz mientras veíamos un espectáculo en la televisión. Fue en ese momento cuando todo cambió. Se oyó un estruendo en la entrada que nos sorprendió a todos. Mi padrastro se levantó rápidamente y nos dijo a mi madre y a mí que nos escondiéramos arriba. Mi madre me agarró del hombro y me llevó hacia el segundo piso. Entramos en el cuarto de mi madre, y ella cerró la puerta con llave. Después de lo que pareció una eternidad y una gran cantidad de sonidos de pelea, oímos un gruñido que no parecía humano y unas pisadas que subían por las escaleras.

			—Alexx, debes huir, no debes confiar en nadie más que en ti mismo. Yo los detendré, pero tú debes huir —me dijo mi madre mientras me miraba fijamente. Yo iba a replicar, pero mi madre me dijo que no había tiempo y señaló la ventana para que escapara por ella.

			Con lágrimas en los ojos, abrí la ventana y miré por última vez a mi madre cuando una garra peluda atravesó la puerta. En ese momento, mi madre me empujó por la ventana y lo último que vi de ella fue su sonrisa. Caí encima de la casa del árbol en la que jugaba de pequeño y, con mucho dolor, me levanté como pude y salí corriendo hacia el bosque. Unos segundos después, ya me encontraba bajo los árboles, corriendo a toda velocidad. Se oyó el sonido de una explosión a mis espaldas y, cuando volteé, vi como mi casa había desaparecido y solo quedaban un montón de escombros en llamas. Me quedé contemplando la escena un momento, pensando en cómo toda mi vida había transcurrido en ese lugar y ahora no la vería nunca más, y tampoco volvería a tener un abrazo de mi madre o un «estoy orgulloso de ti, campeón» de mi padrastro. Nunca volvería a escuchar sus voces ni podría tocarlos, sentirme a salvo en sus brazos. Todo esto recorrió mi mente, y habría seguido ocurriendo, pero un aullido me sacó de mi trance, y el miedo por mi vida me hizo seguir corriendo. Sabía que no podía llamar a la Policía, pues no me creerían cuando les hablara de los lobos. Ahora estaba totalmente solo, de mí dependía mi supervivencia, algo que no me hacía sentir muy valiente o cómodo. Cuando ya sentía que mis piernas fallaban, vi en la distancia una cabaña en mitad de un claro del bosque, algo un poco extraño, pues muchas veces había entrado en el bosque y nunca había visto ese lugar. Con un poco de miedo, me dirigí hacia ella, pues era una oportunidad perfecta de esconderse de los que me perseguían. «Sí, lo sé, una gran idea entrar en una casa extraña, en un bosque», pensé mientras me dirigía hacia el lugar.

			Cuando llegué a la puerta de la cabaña, encontré un timbre muy extraño con forma de lobo. Nunca me habían gustado los lobos. Luego de unos segundos, me armé de valor y decidí tocarlo. Al principio, pensé que nadie abriría y que estaba abandonada, pero luego se abrió la puerta y apareció un anciano muy extraño detrás de esta. Era bastante alto, de ojos azules como el mar tormentoso y pelo rojo. Verlo me recordaba a los vikingos de la televisión, e incluso su olor era extraño, una mezcla antigua y poderosa que tenía un tinte metálico. Estaba vestido con una cachucha de la cual salían unos cuernos vikingos de juguete, un saco azul y unos pantalones cafés.

			—Hola, Alexx, te estaba esperando. —Luego de mirarme de arriba abajo. Yo me quedé helado. ¿Cómo podía saber mi nombre si nunca lo había visto antes?—. Tranquilo, conozco a tu madre, y ella me ha hablado de ti —me dijo como si pudiera leer mis pensamientos.

			Después de unos segundos, en los que pensé que estaría más seguro adentro que afuera, entré en la cabaña con el anciano. Este me ofreció un sofá para sentarme y me dio una taza con chocolate.

			—Mi nombre es Olaf, pero eso no es importante en este momento. Mejor cuéntame qué ha pasado. Parece como si hubieras visto un fantasma. —Una vez estuvimos sentados y cómodos, le conté a Olaf lo que había pasado, mientras que lágrimas caían por mi rostro sin cesar.

			—Tranquilo, ya estás a salvo —me dijo mientras me abrazaba. Luego de un momento, abrí la boca para preguntarle a Olaf que cómo conocía a mi madre.

			—Descansa, mañana ya podremos hablar más —me dijo antes de que pudiera preguntarle. Quería protestar, pero Olaf hizo un movimiento extraño con su mano derecha y me quedé dormido.

			Al siguiente día, cuando me levanté, Olaf tenía el desayuno preparado. Luego de comer, decidí explorar la cabaña, en donde encontré una puerta dorada muy extraña que intenté abrir, pero estaba bloqueada con un candado.

			—Más adelante lo sabrás, todavía no estás listo —me respondió Olaf cuando le pregunté por la puerta.

			—¿Para qué no estoy listo? —le pregunté con curiosidad y un poco de miedo.

			—Con el tiempo lo averiguarás —me dijo misteriosamente.

			Me quedé un rato pensando y decidí que por la noche, cuando Olaf estuviera dormido, buscaría la llave para abrir la puerta. El resto del día acompañé a Olaf a trabajar en el huerto que tenía detrás de la cabaña. Fue un trabajo pesado, cargando un saco lleno de fertilizante, trabajando el suelo para poder plantar y muchas otras cosas que no me dejaron mucho tiempo para preguntar a Olaf cómo conocía a mi mamá. Era como si él hubiera pensado todo esto para que no tuviera tiempo de hacer preguntas. Cuando llegó la noche, comí rápidamente y me fui a acostar, dándole las gracias a Olaf y explicándole que estaba muy cansado. Luego de un tiempo, Olaf también se fue a dormir, y decidí que era el momento de salir a buscar la llave. Lo primero que se me ocurrió fue buscar en el cuarto de Olaf, en donde sería más probable que estuviera. Como un ninja, entré en el cuarto y empecé a buscar por todas partes haciendo el menor ruido posible. Adentro de uno de los armarios, encontré un cofre del mismo color de la puerta. Rápidamente, salí del cuarto, pensando que había encontrado la llave para la puerta. Busqué por todos lados la apertura del cofre, pero lo único que encontré fue un símbolo muy extraño en uno de sus lados. Miré el símbolo durante unos momentos y me pareció muy familiar. Luego de un momento, recordé en dónde lo había visto antes, era como la marca de nacimiento que tenía en mi mano izquierda. Decidí intentar conectar las dos marcas para ver si funcionaba. Cuando las dos se tocaron, empezó a salir un resplandor dorado del cofre y se escuchó un clic. Cuando quité mi mano, el cofre se abrió solo y se reveló una llave dorada y con cabeza de cuervo, con cara de ser muy antigua y cubierta con un poco de polvo por su desuso.

			—Así que has encontrado la llave, ¿eh? Lo sabía —se oyó la voz de Olaf a mis espaldas.

			Después de escuchar a Olaf, tuve que tomarme un momento para tranquilizarme.

			—¿Lo sabía? ¿Cómo así? —le pregunté, un poco confundido y atemorizado a la vez.

			—Tranquilo, ven conmigo y te lo explicaré todo —me respondió.

			Un momento después, me guio hacia la puerta dorada que tanto deseaba abrir. Cuando llegamos, me pidió la llave que había en el cofre y la insertó en el candado. Luego de quitar el candado, me señaló con la mano que yo abriera la puerta. Con el corazón corriendo a mil, agarré la perilla y la giré, halando hacia atrás. A medida que se abría más y más, salía un resplandor dorado de adentro. Cuando terminé de abrirla, me encontré frente a un salón gigante lleno de antorchas, espadas y escudos colgando de las paredes y una sala con una puerta en el fondo. El lugar tenía unos veinte metros de altura y era tan ancho como un campo de fútbol. Miré a Olaf totalmente sorprendido, a lo que él respondió con una sonrisa y se empezó a reír otra vez. Cuando terminó de reírse, me guio hacia el centro del salón, en donde aparecieron dos sofás, donde nos sentamos frente a frente.

			—Alexx, pon mucha atención a lo que voy a contarte ahora y ten una mente abierta, aunque parezca imposible. Esa marca de nacimiento que tienes en tu mano izquierda no es cualquier marca, es un símbolo de los dioses nórdicos —me dijo Olaf con una voz llena de poder y misterio, muy diferente a la que estaba utilizando antes.

			Yo no había entendido ni la mitad de lo que había dicho Olaf, pero, por alguna extraña razón, sabía que lo que decía era verdad.

			—Entiendo que no comprendas mucho de lo que te he dicho —me dijo Olaf, como si hubiera escuchado mis pensamientos otra vez—, pero con el tiempo irás aprendiendo. Lo primero que tienes que saber es qué son los dioses nórdicos. Existe una religión muy antigua que veneraba a varios dioses en Escandinavia, y tú eres uno de sus descendientes. Estos dioses tienen un lugar en donde habitan normalmente para evitar ser vistos por la mayoría de la humanidad, y ese es Asgard. Ahora me imagino que te preguntarás qué es un dios. Un dios es un ser inmortal y muy poderoso, con habilidades que no cualquier humano podría tener. Hace mucho tiempo, estos dioses se desplazaron hacia lo que hoy en día es Estados Unidos, en donde siguen escondiéndose a plena vista de los humanos. Tú, uno de sus descendientes, eres conocido como un semidiós, ya que eres mitad humano y mitad dios. Existen muchos otros como tú, que se encuentran en el Valhalla y en el mundo exterior, cumpliendo misiones a través de los nueve mundos.

			En este momento yo me encontraba un poco confundido, pues pensaba que solo existía un mundo, el nuestro.

			—En el universo existen nueve mundos —siguió Olaf, respondiendo a mis pensamientos otra vez— que se encuentran conectados por el árbol de la vida Yggdrasil. Estos mundos se llaman, Midgard, la Tierra; Svartálfaheim, el mundo de los elfos oscuros y enanos; Jötunheim, el mundo de los gigantes; Vanaheim, el mundo de los vanir; Alfheim, el mundo de los elfos de luz; Muspelheim, el mundo de los gigantes de fuego; Helheim, el mundo de los muertos; Niflheim, el mundo de las tinieblas, y Asgard, el mundo de los dioses. La mayoría de estos mundos se llevan bien, excepto por Jötunheim y Muspelheim, que quieren apoderarse de todo y son los enemigos de los dioses, pero, bueno, creo que es suficiente información para un solo día. Luego aprenderás más.

			Yo no sabía qué pensar acerca de todo lo que Olaf acababa de contarme.

			—Alexx, yo sé que lo que te acabo de decir es un poco difícil de creer —continuó Olaf al ver mi expresión—, por lo que quiero que vengas conmigo a ver algo en el otro lado.

			Un instante después, me señaló la puerta que había al otro lado del salón. Sin esperar alguna respuesta, Olaf comenzó a caminar hacia allá y, luego de un momento, me encontraba siguiéndolo a través de ella. Cuando estuvimos al otro lado de la puerta, nos encontrábamos en un lugar totalmente diferente al salón en el que habíamos estado hacía un minuto. El lugar tenía los rasgos de una casa, pero, a medida que lo observaba con mayor detenimiento, más extraño era. Estaba plagado de cabezas de lobo colgando de las paredes, algunas de oro y otras de lobos verdaderos; se respiraba un aroma a hoguera en el ambiente, había armas de todo tipo ensartadas en todas partes y, lo más extraño de todo, había personas de todas las edades vestidas de manera muy extraña. Algunos de ellos se vestían con togas y sandalias, otros iban con cascos con cuernos y en camisas y pantalones de trapo y algunos con ropa de hoy en día.

			—Impresionante, ¿no? Este es el Valhalla, en donde las personas que murieron de una forma valiente reposan y entrenan para cuando llegue el Ragnarök —me dijo Olaf, sorprendiéndome, pues estaba muy concentrado viendo el lugar. Yo me quedé mirándolo confundido, pues no sabía qué significaba el Ragnarök.

			—El Ragnarök es la batalla del final del mundo, en donde los dioses pelearán junto con los guerreros del Valhalla —siguió Olaf al verme—, llamados einherjar, todos liderados por Odín, el padre de todos los dioses, contra los gigantes de fuego liderados por su rey Surt y los gigantes de hielo liderados por Loki, el hijo de Odín. En esta batalla, dioses, gigantes y monstruos perecerán con la mayoría del universo. —Sin esperar ninguna respuesta por mi parte, me hizo sentarme en uno de los sillones del lugar y siguió—: Alexx, de ahora en adelante, esta será tu casa. Esta es una ocasión extraordinaria, ya que no estás muerto y no deberías poder entrar hasta que estés en la vida después de la muerte. Parece que tu destino ha marcado que esto ocurra, por lo que podrás gozar de todos los privilegios de los que gozan los einherjar. Este es el momento en el que debo dejarte, pero volveré, por lo que quiero que entrenes duro y aprendas todo lo que puedas en este lugar. Cuídate, Alexx.

			Y, con esas últimas palabras, me dio un abrazo y se fue por la misma puerta por la que habíamos entrado, desapareciendo detrás de ella.

		

	
		
			Capítulo 3
¿Cómo se juega el tenis a muerte?

			—Bienvenido al Resort El Valhalla, Alexx Eriksson. Mi nombre es Aren y soy el gerente. Nos alegramos mucho de tenerlo con nosotros. Ahora es momento de registrarlo —me dijo un hombre uniformado que no había visto aparecer. Me demoré un momento en captar lo que había dicho Aren, pues todavía estaba procesando todo lo que había pasado con Olaf. El gerente se quedó mirándome mientras esperaba, como si entendiera mi demora.

			—¿Registrarme? —pregunté, y Aren respondió afirmativamente.

			—Bien, veamos, piso 21, ala este. Sí, perfecto. Esta es la llave del minibar. —Y me entregó una piedra con marcas—. En un segundo vendrá un empleado a llevarlo a su habitación — me dijo Aren y se fue, dejándome solo.

			—Tú debes ser Alexx Eriksson, ¿cierto? Mi nombre es Hans, y hoy te acompañaré a tu habitación —me dijo otro hombre uniformado, aunque este no se veía tan feliz como el gerente. Tenía ojeras, raspones y heridas por todo lado, su uniforme no estaba tan limpio y habían rasgaduras en varias partes.

			Mientras que avanzábamos por el vestíbulo hacia los ascensores, las cosas se ponían cada vez más raras. Cuando digo raras, estoy hablando de adolescentes de mi edad corriendo alrededor de los sofás con espadas y hachas tratando de matarse unos a otros mientras reían como si solo fuera un juego, lobos llevando cabezas de jabalí en carritos con platos y bebidas, chicos y chicas lanzando armas intentando clavarse unos a otros en las paredes mientras gritaban cosas como «cadera, diez puntos para ti, Björn» y lo más extraño de todo era que todos parecían disfrutarlo como si fuera ver televisión o jugar videojuegos.

			—Adentro del resort todos los einherjar y el personal son inmortales, así pueden practicar para cuando llegue el Ragnarök peleando unos contra otros. Para eso hay actividades como estas —me dijo Hans al ver como miraba a los otros y me pasó un volante. El volante decía: «Actividades del día: Tenis a muerte, 9 a. m. Bbq a muerte, 11 a. m. Batalla del día a muerte, 3 p.m. Póker a muerte, 7 p. m.». Abajo decía: «P. D.: En el Bbq, la muerte es opcional», con lo cual pensé: «Guau, me permiten escoger si quiero morir o no en el Bbq, muy amables».

			—Te acostumbrarás, chico, todos lo hacen —terminó Hans luego de reírse al ver mi expresión.

			Sin creer mucho en lo que había dicho, lo seguí a través del pasillo hasta que llegamos a unos ascensores hechos de lo que parecía ser todo tipo de armas ensambladas en una manera asombrosa. Cuando entramos en el ascensor, Hans presionó el botón veintiuno y empezamos a ascender.

			—¿Por qué hay tantos botones? —pregunté, pues llegaban hasta el ciento diez.

			—Este lugar está conectado al árbol de los mundos, Yggdrasil, por lo que tiene aberturas alrededor de los nueve mundos, por donde los guerreros saldrán cuando llegue el Ragnarök. Cada piso está diseñado para alojar a los einherjar de cada edad —me respondió Hans. Mientras que subíamos, me quedé pensando en la cantidad de guerreros que debía haber en el lugar y si habría algún bebé einherjar en el resort.

			Cuando llegamos al piso 21, esperaba el pasillo normal de un hotel, de tres por tres metros, con luces y plantas para decorarlo, pero estaba muy equivocado. Era un espacio de por lo menos de diez por diez metros, con antorchas que irradiaban una luz que no parecía la de un fuego normal y unas puertas que tenían únicamente el nombre de su ocupante grabado en una placa de oro. Mientras avanzábamos por el lugar, vi una puerta con el nombre de «Cristoff Gunter», tras la cual se oían disparos, probablemente de un videojuego, aunque con lo que había visto que hacían los huéspedes tal vez fueran reales. En la siguiente puerta, dictaba: «Susan Henderson», pero, a diferencia de la anterior, un silencio total.

			—Aquí es. Bienvenido a su suite, señor Eriksson —me dijo Hans luego de avanzar por un par de puertas más y señaló hacia la puerta. Yo miré la puerta, en donde, al igual que las otras, solo había una placa de oro con mi nombre grabado. Acerqué mi mano a la placa para tocar el oro, con lo que se abrió la puerta. Esta se abría con el tacto de mi mano, al parecer.

			—Si la puerta se abre con mi mano, ¿cómo entra el personal? —pregunté con curiosidad.

			—Usamos el método tradicional —me dijo Hans mientras tocaba el hacha que tenía colgada de la cadera. Yo no sabía si tomármelo como un chiste, pero lo olvidé rápidamente cuando vi mi habitación. Era tres veces el tamaño de mi habitación normal e irradiaba una paz que nunca había sentido en mi antiguo cuarto.

			Estaba dividido en cuatro secciones: la cocina, una sala de estar, un espacio para la cama y el baño, y un patio cubierto de pasto, flores y árboles. La cocina tenía todos los juguetes que un aficionado a la cocina deseaba, y en el momento se encontraba llena de hamburguesas, pizzas y pedazos de pastel, como si pensara: «Sí, Alexx, sabemos que eres un glotón y te encanta comer». Por un momento, pensé en quejarme, pero, cuando probé una de las hamburguesas, sentí tanto placer que se me olvidó decir algo. Le ofrecí comida a Hans y me quedé sorprendido. El botones me agradeció tratando de contener una lágrima y tomó un trozo de pizza como si no supiera qué era.

			—¿Cómo se llama este manjar de los dioses? Es lo mejor que he probado en todos mis años en el Valhalla —me preguntó, luego de probarlo, con los ojos aguados.

			—Esto es una pizza, ¿nunca la habías probado? Espera, ¿tú en qué año moriste? —le pregunté, sorprendido, pues pensaba que todo el mundo conocía la pizza.

			—Llevo aquí desde el año 758 d. O. —me respondió Hans mientras miraba la pizza con amor puro.

			—¿D. O.? —pregunté.

			—D. O. significa ‘después de Odín’ —me explicó Hans.

			Luego de un momento, Hans me dijo que era un placer tenerme en estadía y se retiró con la pizza en la mano y una sonrisa en la cara mientras le daba pequeños mordiscos, como si no quisiera que se acabara nunca. Yo pensé: «Otra persona que es cambiada por el poder de la pizza. Debería haber un dios de la pizza». Seguí recorriendo la suite, en donde encontré un sofá y una televisión colgada en la pared de la sala con lo que serían seis tipos de consolas diferentes. Luego estaba el baño, que tenía un cuarto de baño que parecía de oro, pero no podía ser de oro, y pensé: «Debe ser un trono digno de los dioses y sus más valiosos guerreros, pues no deben querer einherjar con estreñimiento en el Ragnarök, por lo que era muy probable que sí fuera de oro». La ducha resultó ser tan buena que tuve que obligarme a salir del agua luego de unos veinte minutos adentro. Después de bañarme, decidí ir a ver el patio, en donde descubrí un jacuzzi con uno de los minibares de la habitación. Había uno en la sala y otro al lado de la cama. Me sentía en la suite más lujosa del mundo.

			Ese pensamiento no duró mucho, pues imaginé lo mucho que les habría gustado la suite a mis padres, y hasta ahí llegó mi felicidad. Me recosté en el pasto mientras las lágrimas caían por mi rostro y me generaban frío, pues había una corriente de aire en el patio. No podía dejar de pensar que tal vez, si hubiera ayudado a mi madre, ella no estaría muerta. Estuve llorando hasta que me quedé dormido, lo cual no ayudó mucho. En sueños, vi lo que había ocurrido en mi casa otra vez, hasta el punto en que caía por la ventana. Después una luz blanca llenó todo, y me encontré sentado en un lugar muy extraño. Enfrente de mí se encontraba un hombre vestido como un adolescente que me miraba y sonreía de una forma que no parecía muy amigable. Por alguna razón, me llegaba una vibra extraña acerca de este hombre y me decía que no confiara en nada de lo que dijera o hiciera.

			—Hola, Alexx, hace mucho que quería conocerte —me dijo.

			«Conocerme, ¿por qué quería este hombre conocerme?», pensé, pero no tuve tiempo de decir nada.

			—Tu destino es muy importante para todos nosotros, cambiará nuestras vidas para siempre —me dijo.

			Yo no entendía nada de lo que estaba pasando y no sabía si era real o si mi mente lo estaba fabricando.

			—Oh, esto es real, Alexx, que estés dormido no significa que no sea real, pronto lo entenderás. Creo que se nos acabó el tiempo, hablaremos otro día —me dijo con una sonrisa, como si entendiera lo que estaba pensando. Yo iba a preguntarle quién era, pero todo desapareció.

			Me levanté y vi cómo un lobo me tocaba el hombro con una de sus patas grises y peludas, y luego me entregaba un rollito de pergamino en la otra. El pergamino dictaba: «Mr. Eriksson, lo esperamos a las 7 p. m. abajo, en el banquete para recibirlo junto a los otros héroes caídos. Con mis mejores deseos, Aren, gerente del Resort El Valhalla». Luego el lobo se retiró sin decir palabra alguna y me dejó recostado sobre el patio. Me levanté y busqué un reloj por la habitación y, como si este oyera mis pensamientos, apareció un reloj en la mesa de la sala para que lo usara. Eran las 18:30, por lo que tenía todavía treinta minutos para encontrar el lugar del banquete.

			Me pregunté si habría algún mapa del hotel en la habitación y encontré un folleto en la misma mesa en la que había encontrado el reloj. Busqué rápidamente el lugar en donde se daba el banquete, pero no lograba entender nada. Eran demasiados sitios para entender el camino que debía seguir para llegar. Decidí que tal vez era mejor preguntar por dónde era a algún miembro del personal. Salí de mi habitación y me dirigí hacia los ascensores esperando encontrar a alguien en el camino. Unas puertas más adelante me encontré con una mujer muy extraña. La mujer levitaba e iba con un vestido blanco bordado con lo que parecían hilos y piezas de oro. En su cadera, llevaba un cinturón con un montón de bolsillos y un hacha colgada. Pensé: «Ella se ve rara, debe ser del personal del hotel», así que me acerqué. Al acercarme, me llegó un olor muy familiar que se desprendía de la chica, pero estaba tan concentrado en cómo llegar al banquete que no me puse a pensar en dónde lo había olido antes.

			—Hola, ¿me podrías decir cómo llego al banquete? —le pregunté.

			—Claro, ven con nosotros. Mi nombre es Claire, solo déjame entrar por mi einherjar —me dijo luego de voltear a verme y llamó a la puerta que teníamos enfrente. Cuando se abrió la puerta, apareció un chico de unos veinte años, con pelo negro y barba, muy alto y de piel morena. La mujer le explicó que era momento de ir al banquete a presentarse al resto del clan.

			—Por cierto, ¿dónde está tu valkiria? —me preguntó.

			—¿Valkiria? ¿Qué es una valkiria? —pregunté, bastante confundido.

			—¿No sabes qué es una valkiria? ¿Quién te trajo a este resort entonces? —me preguntó, mirándome como si estuviera tratando de averiguar si era una broma o era en serio.

			Yo le expliqué que Olaf me había traído, y ella me miró confundida, pero vio la hora que era y nos dijo que era mejor que bajáramos ahora, no era bueno llegar tarde al primer banquete. Nos dirigimos a los ascensores, y la mujer presionó un botón que no había visto antes, uno que decía: «SB», y entonces entendí cómo llegar a la sala del banquete.

		

	
		
			Capítulo 4
El hidromiel estaba para morirse

			La sala del banquete era impresionante. Era del tamaño de un estadio de fútbol, diseñado con el estilo de una gran clase de universidad, con tarimas que iban hasta el techo, todas dispuestas con mesas redondas llenas de platos y vasos diseñados en plata y oro. Enfrente de las tarimas estaba un asador gigantesco con lo que parecía ser el cuerpo del animal más grande de todo el planeta dando vueltas mientras se acercaban mujeres muy parecidas a Claire cortando pedazos y llevándolos a los huéspedes que llegaban a sus mesas. Había una cascada con un líquido dorado que descendía hasta un estanque en donde las mismas mujeres llenaban jarras para llevarlas a sus destinatarios. Claire, viendo como su einherjar y yo nos quedábamos en trance con lo que veíamos, nos agarró del hombro y nos llevó a una de las mesas. La mesa parecía ser para los nuevos einherjar, pues estaba rodeada de chicos y chicas, algunas parecidas a Claire, otras vestidas de manera casual. Cuando todos los einherjar se sentaron, la cena comenzó y se empezaron a oír risas y gritos por toda la sala. Vi como Claire le decía a su plato que quería carne de res y empezaba a comer, así que le pregunté por qué había hecho eso.

			—La comida sabe a cualquier tipo de carne que tú le pidas, incluso pescado y pollo. La jarra contiene hidromiel, pruébalo. Verás que está para morirse —me respondió con una sonrisa.

			Desconfié un poco en lo que me acababa de decir y al mismo tiempo pensaba si debía preguntarle a la comida si había tenido una buena vida.

			—Salmón —dije, arriesgándome a terminar en una broma y probé un trozo. Me quedé impresionado, pues sabía a pescado, y era el mejor salmón que hubiera comido. Los sabores llenaban mis papilas gustativas de placer como nunca lo había sentido. Cuando probé el hidromiel, tuve deseos de estar muerto. No pensé que mi vida fuera a tener un pico más alto. Pensaba: «Este sí es el verdadero manjar de los dioses».

			En un sentido, fue cierto. Desde ese momento, la noche empezó a hundirse como si fuera el Titanic luego de chocar con el iceberg. Cuando terminó la cena, Aren, el gerente, se levantó de su mesa, y todo el caos dejó de existir. Todos los einherjar miraban hacia nuestra mesa, como si fuéramos un nuevo acto del circo de la ciudad.

			—Queridos hermanos einherjar, es momento del ritual de iniciación. Es momento de escuchar las grandes hazañas que traen nuestros nuevos allegados —dictó Aren mientras dirigía su mirada hacia nuestra mesa. Hubo un largo momento que sospecho que Aren quería utilizar para generar más suspenso.

			—John Stamos, es tu momento, cuéntanos tus gloriosas aventuras —continuó el gerente. Un chico con piel morena y la chica que tenía a su lado se levantaron, y la mujer empezó a relatar. Al parecer, John había muerto enfrentando a terroristas que habían intentado volar el café en el que se encontraba. El chico había apuñalado al terrorista que tenía la bomba y había huido con los malos persiguiéndolo hasta que lo tumbaron al piso, en donde John había matado a otros dos de los terroristas antes de recibir un disparo que terminó con todo. Cuando la mujer terminó de relatar, casi todos los einherjar empezaron a golpear los vasos contra las mesas en señal de aprobación. Aren se sentó un momento para hablar con los integrantes de su mesa y un momento después volvió a pararse.

			—John Stamos, la alta corte del Valhalla ha decidido que eres merecedor de unirte a los einherjar. Ahora, ¿sabes si alguno de tus padres es un dios? —dijo Aren a toda la estancia mientras miraba al chico.

			Me quedé estupefacto cuando escuché esto y pensé: «Genial. Seguro les encantará mi historia del mono del museo y me aceptarán, seguro». John respondió que no estaba seguro, por lo que Aren hizo una seña a una mujer encapuchada que yo no había visto hasta ese momento. La mujer se acercó a John y arrancó unos pelos de su cabeza, volvió a su espacio, en donde vertió los pelos en un cáliz. El cáliz contenía unas llamas blancas, pero, cuando los pelos cayeron dentro, tomó un color rojo, subió hasta una altura de unos cinco metros y se materializó una T de fuego.

			—John Stamos, hijo de Tyr, un gran guerrero con el hacha, serás atravesado y empalado en un árbol con una lanza en tu primer combate en el Valhalla y te unirás a la alta corte en el plazo de un siglo —dijo la mujer con una voz llena de poder y sabiduría. Todos los einherjar miraban al chico como si se preguntaran si ellos serían los que lo atravesarían y se reían de lo dicho por la mujer. John debía estar esperando con ansias que lo atravesaran.

			Luego de que la mujer terminara de hablar, Aren le pidió a John que se acercara. Una de las valkirias le trajo a Aren un tubo con una marca que no podía ver muy bien debido a lo pequeña que era. El gerente recogió un libro muy antiguo y desgastado de la mesa y lo puso en la mano abierta de John.

			—Es momento de que recites el código einherjar, guía para el resto de tus días, completar tu unión a la hermandad y ser marcado con la señal que todos nuestros hermanos portan. Repite después de mí: «Yo, John Stamos, juro pasar el resto de mis días como un guerrero que se rige por el honor, la sabiduría, la nobleza y que está dispuesto a dar su vida para proteger a sus hermanos y a los nueve mundos de la maldad hasta que el Ragnarök llegue o mi último paso arribe. ¡Gloria a la hermandad de los einherjar!» —dijo Aren.

			John repitió el código, y toda la sala se unió a él para decir al unísono la última parte del código: «¡Gloria a la hermandad de los einherjar!». Luego Aren levantó la manga del hombro derecho de John y aplicó el tubo sobre él, marcándolo y finalizando su ritual de iniciación.

			Los otros aspirantes también contaron cosas geniales y los recibieron con vítores y manos abiertas. Todos ellos también fueron aceptados y recibieron la marca de la hermandad luego de seguir el mismo proceso que había hecho John. No podía creer que yo iba a ser el único que no entrara a la hermandad. Me pregunté si tal vez dirían: «Lo siento, pero no pasaste. Todo fue un malentendido y te devolveremos a la ciudad». Rápidamente, llegó mi hora.

			—Queridos hermanos einherjar, llegamos al último pero no menos especial. Aquí tenemos un caso extraordinario. El destino ha decidido que los dioses nos trajeran a Alexx Eriksson, un semidiós que todavía no ha muerto, pero seguro que habrá hecho grandes hazañas también, así que cuéntanos tus logros, Alexx —proclamó Aren luego de refrescarse un poco con hidromiel.

			El silencio se había tornado en rumores que se oían por todo el lugar hasta que Aren golpeó su vaso, y todos se quedaron callados. Yo no sabía qué contar, pues no había hecho grandes cosas como los otros, pero una voz en mi cabeza me dijo: «Cuéntales la historia de cómo murió tu madre». No entendía qué había pasado, pero decidí que tal vez era mi mejor opción. Les relaté a todos lo que había ocurrido hasta el momento en que me encontré la cabaña en el bosque. Cuando terminé, no hubo ningún sonido por parte de los einherjar. Los integrantes de la alta mesa hablaron por un rato que se me hizo eterno.

			—No hemos llegado a un acuerdo, por lo que dejaremos que Alexx Eriksson obtenga todos los privilegios de los einherjar hasta tener más información para así no desobedecer a nuestro líder y respetar la decisión de los dioses. ¿Ahora sabes si alguno de tus padres es un dios? —dijo Aren finalmente. Yo dije que no.

			La mujer encapuchada se dirigía hacia mí cuando aparecieron tres mujeres encapuchadas con túnicas de color blanco que resplandecían y detuvieron a la mujer. Yo no tenía idea de quiénes eran, pero parecían llenas de sabiduría y con un poder mucho más grande que el de cualquiera en la sala. Por todo el lugar se oyó una voz que decía: «¡Las nornas!».

			Las nornas se acercaron a mí, y una de ellas agarró mi mano izquierda mientras otra sacaba un cuchillo hecho de una piedra blanca que yo desconocía y me hacía un corte para que la última atrapara un par de gotas de mi sangre en una botellita pequeña. Luego volvieron al centro de la sala e hicieron aparecer una especie de cáliz muy grande que estaba conectado al piso. Una de las nornas prendió el cáliz con un movimiento de su mano derecha y la que llevaba la botellita vertió el contenido en el cáliz. El fuego creció y se tornó de un color dorado y se materializó una F. Por todo el lugar se oyó cómo los einherjar decían al unísono: «Odín», y todos se arrodillaron sobre una pierna, inclinaron su cabeza y se volvieron a sentar.

			—Alexx Eriksson, hijo de Odín, mensajero del sabueso de fuego, deberá viajar a la cueva que no ve ninguna luz antes del solsticio de verano para enfrentarse al tormento de lo etéreo y prepararse para la caída de la noche o no habrá un despertar —dijo una de las nornas luego de levantarse.

			Las mujeres antiguas desaparecieron con un movimiento de la mano; toda la sala se encontraba en silencio, yo sentía cómo todos dirigían su mirada hacia mí, como si se preguntaran si tenía algún sentido lo que había ocurrido hacía unos momentos. ¿Cómo podía ser que una persona como yo, que no había hecho nada grandioso ni heroico, fuera todas esas cosas que habían dicho las nornas? ¿Cómo podía ser yo tan importante para que hubiera un nuevo despertar? Pero más importante: ¿qué significaba todo lo que habían dicho? No tuve mucho tiempo para pensarlo, pues Aren se levantó de su asiento en la alta corte, movió su cabeza de un lado a otro de la sala y me miró.

			—Alexx Eriksson, la alta corte debe hablar acerca de esta profecía para tomar una decisión, por lo que estos días debes seguir tu vida normal como un einherjar, así que acércate para poder realizar tu ritual de iniciación y unirte a la hermandad.

			Yo me acerqué a donde se encontraba Aren, y pusieron el libro que habían usado con los otros einherjar sobre mi mano. El libro estaba cubierto por una pasta café y muy antigua que dictaba El Código Einhejar y tenía abajo lo que parecía ser la marca de la hermandad. Era un círculo en el que un hacha y una espada se cruzaban entre ellas, con un saquito de piedras llenas de marcas abajo y una inscripción que decía: «Juro pasar el resto de mis días como un guerrero que se rige por el honor, la sabiduría, la nobleza y que está dispuesto a dar su vida para proteger a sus hermanos y a los nueve mundos de la maldad hasta que el Ragnarök llegue o mi último paso arribe». Al igual que todos los nuevos, recité el código einherjar y fui marcado, aunque no estaba muy seguro de si lo merecía. Cuando terminé, Aren dijo que el banquete había terminado, y yo me dirigí con todos hacia las suites para descansar y prepararme para el día de mañana.

			Cuando llegué a mi suite, decidí echarme sobre el césped de mi patio para relajarme, aunque no tuvo mucho efecto. Rápidamente, mi mente viajó a todos mis recuerdos con mi familia y Serena, mi única amiga. No sabía cómo decirle que estaba vivo, pues no pensaba que la fuera a ver otra vez. Luego de algunos minutos, me quedé totalmente dormido en el lugar en el que estaba.

		

	
		
			Capítulo 5
Un encuentro inesperado

			En mis sueños, me vi en lo que parecía una arena de combate que se extendía más de lo que podían ver mis ojos. Estaba rodeado de cuerpos, algunos atravesados y otros decapitados, todos con salpicaduras y charcos de sangre roja, verde, azul y dorada. Enfrente de mí estaba el mismo hombre con el que había hablado el otro día en mi sueño.

			—Hola, Alexx, nos volvemos a encontrar. Veo que ya has sido aceptado en la hermandad de los einherjar, excelente —dijo el hombre mientras miraba la marca de mi hombro derecho.

			Yo no entendía qué estaba pasando, pero sabía que el hombre tenía que ser algún ser de la mitología nórdica. Si no, ¿cómo sabía qué significaba la marca y cómo podía comunicarse conmigo en el sueño?

			—Mi nombre es Loki, soy el dios del fuego y la intriga. En un sentido, somos hermanos, Alexx, pues ambos somos hijos de Odín. Tu destino será muy importante para el universo, querido hermanito, pero debes tener cuidado, pues habrá retos y tentaciones que podrían descarrilar todo —me dijo como si estuviera leyendo mis pensamientos. Yo no entendí mucho de lo que Loki había dicho, pero había algo raro que no lograba recordar acerca de él, algo importante. Luego de pensarlo un momento, lo dejé pasar.

			—¿Qué debo hacer, hermano? —pregunté a Loki en un intento de obtener más información que pudiera usar después. Loki estaba a punto de responderme cuando todo se puso blanco y desperté.

			Me encontraba en el patio en donde me había quedado dormido la anterior noche. Encima de mí tenía lo que parecía un gnomo de jardín, un poco más feo y mucho más grande. Medía más o menos un metro de alto, no era muy gordo, tenía el pelo largo y de color castaño, y sus ojos eran azules.

			—Lo siento, chico, resbalé en una de las ramas de Yggdrasil —me dijo y sonrió. Lo agarré con las manos por la cintura y lo puse en el pasto para poder sentarme.

			—Tranquilo, estoy bien. ¿Quién eres y qué eres? Lo siento, pero soy nuevo en todo esto y nunca había visto a alguien como tú —le dije.

			—Mi nombre es Ventri y soy un enano, chico. Nosotros, los enanos, somos los habitantes de Svartálfaheim, uno de los nueve reinos. ¿Cómo te llamas? —me respondió.

			Le dije quién era y, por un momento, vi una expresión de sorpresa en su rostro, pero rápidamente la quitó, algo un poco sospechoso.

			—¿Por qué la sorpresa? ¿Sabes quién soy? —le pregunté sin perder un momento y lo vi palidecer.

			—Ya te contaré todo, Alexx, pero antes me gustaría robarte algo de comer y beber, he quedado agotado por el viaje —me dijo Ventri, por lo que lo guie hacia la cocina y, mientras que él se servía un par de hamburguesas y rebanadas de pizza, le traje un vaso de agua. Mientras Ventri comía, yo aproveché para asearme y cambiarme de ropa, y así poder estar un poco más despierto y fresco. Cuando Ventri terminó de comer, nos sentamos en la sala de estar y le dije que era tiempo de que me explicara.

			—Alexx, después de lo que ocurrió ayer con la profecía de las nornas y el hecho de que eres el primer einherjar que no está muerto, debes saber que algo grande está ocurriendo, ¿cierto? Bueno, pues mi jefe piensa que sí y también piensa que no debes perder el tiempo y entregarte de lleno a la profecía. Por esa razón, me mandó a buscarte para que te brinde mi ayuda y conocimiento en la aventura. Entonces, ¿nos ponemos a ello? —me dijo, luego de resoplar, como si no quisiera explicarme todavía. Yo no sabía qué decir, todo era tan nuevo para mí que no entendía nada de lo que estaba ocurriendo—. Tranquilo, chico. Yo sé cómo te sientes, por eso estoy aquí para guiarte. Lo primero es ver qué tienes y, desde ahí, podremos comenzar —continuó Ventri al ver mi expresión de terror y confusión, pues no había pensado en eso.

			Un momento después, oímos un golpe en la puerta. «Un día y ya lo eché a perder. Grande, Alexx, eres grande», pensé mientras me acercaba a la puerta esperando a los guardias que me llevarían a mí y a Ventri. Cuando abrí la puerta, me quedé helado. Del otro lado estaba Serena, pero no podía ser ella. Tenía la misma cara, pero llevaba el atuendo de las valkirias. «Estoy alucinando. Me metieron algo en la comida anoche, eso es», pensé. Al parecer, Serena también se había quedado helada, pues, cuando me vio, dejó caer el plato que llevaba en la mano y este se hizo añicos.

			—¿Serena? ¿Eres tú? ¿Qué haces con un uniforme de valkiria? Más importante, ¿qué haces aquí? —balbucee, luego de un momento.

			—¿Alexx? ¿Moriste? ¿Qué haces en el Valhalla? —susurró Serena.

			—Esto parece una telenovela, vamos a desayunar y ahí podrán ponerse al corriente —dijo Ventri entre risas y nos agarró a ambos de las manos.

			Nadie dijo ni una palabra hasta que llegamos al salón en donde servían el desayuno. Cuando entramos, la mayoría de los jóvenes que se encontraban allí volvieron sus cabezas para mirarnos un momento y luego siguieron charlando y comiendo como si no hubiera ocurrido nada. Serena, Ventri y yo nos acercamos a la mesa en donde estaba la comida servida y en donde cada uno de nosotros atiborró su plato de ricos manjares como tocino, huevos, panqueques y fruta. Luego nos dirigimos a una mesa que estuviera alejada del resto, pues queríamos hablar sin que nadie escuchara una palabra.

			Cuando nos sentamos, los tres nos miramos a los ojos y, como si hubiéramos hablado telepáticamente, decidimos que empezara Serena.

			—Bueno, ¿por qué no empiezas contando cómo te convertiste en una valkiria? —dije yo.

			—Está bien, está bien. Todo empezó unas dos semanas atrás —dijo Serena—, cuando iba hacia mi casa luego de la escuela. Iba casi a la mitad del recorrido y vi un auto detenerse enfrente de Bobby’s, el restaurante en donde venden esas malteadas y hamburguesas al que a veces vamos. Del auto salieron tres hombres, todos con pasamontañas y armados con pistolas, y pensé: «Oh, no, van a robar el restaurante». Ahí fue cuando todo se puso extraño. Como si mi mente hubiera descubierto una nueva faceta, me bajé de la bicicleta y me acerqué al restaurante. Ahora que lo pienso, fue muy tonto lo que hice, pero en ese momento fue como si pensara: «Esos hombres parecen de juguete, no saben a lo que se enfrentan» —continuó Serena—. Un momento después, entré al restaurante y, sin pensarlo, golpeé al primer hombre, dejándolo noqueado en el piso.

			»Los otros dos criminales, al ver lo que había pasado, se volvieron contra mí para disparar. Sin perder un momento, me deslicé hacia la derecha, esquivando los dos primeros disparos. Como un rayo, me acerqué al segundo hombre y lo pateé en el estómago, dejándolo fuera de combate. Un segundo después, sentí un gran dolor en el hombro, pues el malhechor restante me había disparado. Rápidamente, antes de que pudiera disparar otra vez, corrí hacia él y, esquivando un golpe, lo noqueé con un gancho a la mandíbula. Un momento más tarde, caí al piso sangrando. Lentamente, las personas en el restaurante se estaban acercando a mí, pero se quedaron congeladas. Nadie se movía, excepto un hombre de aspecto viejo, pero sentía que era mucho más poderoso y antiguo que los otros hombres y mujeres.

			»Luego de curar mi hombro con un toque de su mano, me contó que su nombre era Odín y que quería ofrecerme un puesto como valkiria, pues mis actos habían demostrado que era digna. “Guau, debí comer hongos al almuerzo”, pensé y, como si me hubiera escuchado, Odín se rio y me demostró que era verdad lo que había pasado, prendiendo un fuego azul en su mano derecha e invitándome a tocarlo. Cuando lo toqué, sentí una ligera quemazón y vi que era verdadero todo lo que decía. Luego de contarme qué eran las valkirias y cuál sería mi trabajo, acepté.

			Yo no sabía qué decir. «Mi mejor amiga, ¿una valkiria? Es increíble», pensé.

			—¿Así que ahora eres como un superhéroe? Genial —dije después de un momento, y ella sonrió, como diciendo: «Eres un pendejo».

			—Ahora te toca a ti, Alexx. Cuéntanos cómo llegaste aquí —dijo Serena luego de reírse de mi comentario.

			Luego de contarles a ambos todo lo que había pasado, tanto Serena como Ventri me miraron de una forma muy rara, como si estuvieran preocupados pero a la vez muy confundidos.

			—¿Qué ocurre? Parece que los hubiera arrollado un camión —dije yo, empezando a preocuparme, pues nunca había visto a Serena con esa expresión. Hasta Ventri, a quien acabábamos de conocer, parecía como si no creyera que yo fuera a vivir mucho más.

			—Alexx, ¿no crees que es un poco extraño que Odín haya permitido que te quedes aquí mientras estás vivo? Una de las principales reglas del Valhalla es que solo se puede entrar cuando has muerto valientemente y así te conviertes en un einherjar —dijo Ventri. Pensándolo bien, sí era extraño, pero, cuando te encuentras en un mundo en el que los dioses y los monstruos existen, te acostumbras a ver todo como algo normal y corriente.

			—No estoy seguro, todo esto es nuevo para mí, pero he visto cómo todos me miran, como si fuera el siguiente corderito para el matadero —dije yo.

			—Creo que lo mejor es que terminemos de desayunar y empecemos a planear porque lo vamos a necesitar —propuso Serena, y todos accedimos, pues tenía tanta hambre que podría haberme comido un caballo entero. Cuando terminamos de comer, nos dirigimos a mi suite para planear nuestro siguiente movimiento. Cinco minutos más tarde, estábamos sentados en los sofás, leyendo un volante para ver qué ofrecía el resort que nos pudiera servir, pero algo nos detuvo. Era un sonido que nunca había escuchado, sonaba como el aullido de un lobo a través de un estéreo.

			—¿Es hoy? ¿Hoy es lunes? —dijo Serena.

			—¿Qué es hoy? —pregunté.

			—Hoy es la guerra por pisos a muerte —dijo Serena, comentario que no me tranquilizó demasiado.

			—Bueno, pues vamos —dije yo sin muchas ganas de ir, pues nunca había peleado en mi vida, menos con armas y frente a valientes guerreros.

			—Nosotros no podemos ir, Alexx. Ventri no es parte del Valhalla y yo soy parte del staff —me dijo Serena mientras me miraba con un poco de preocupación, pues seguro que sabía que tenía miedo. Luego de decirles a los dos que se quedaran en la suite y que nos veríamos luego, agarré una armadura y una espada que no había visto antes en la mesita del sofá, y salí por la puerta.

			En el pasillo, había tres adolescentes sentados enfrente de la puerta del ascensor, hablando animadamente.

			—Tú eres Alexx, el hijo de Odín, ¿no? Ven con nosotros, se ve que necesitas toda la ayuda posible, ja, ja, ja —me dijo uno de ellos luego de verme.

			«Gracias, no sabía que parecía tan débil», pensé, pero luego me di cuenta de que ellos eran la mejor oportunidad que tenía de sobrevivir, por lo que fui hacia ellos tratando de parecer valiente.

			—Mi nombre es Sara, y este estúpido de aquí que te llamó es Björn —me dijo la única chica del grupo cuando llegué. Sara tenía piel pálida, llevaba el pelo de color negro, era alta, delgada y vestía con la piel de un tigre de Bengala como abrigo, una camiseta que decía: «Resort El Valhalla: el mejor sitio para morir», unos shorts y unas botas de cuero. Björn era más bajito que todos, también blanco como la nieve, marcado de músculos por donde se le mirara y solo vestía un par de pantalones cafés con unos tenis blancos. «Joder, hasta sus músculos tienen músculos más pequeños», pensé mientras miraba a Björn.

			—Yo soy Lamar, y más vale que no me estorbes, porque si lo haces te mataré yo personalmente —me dijo el otro chico, muy alto, no muy abultado, oscuro como la noche, con ojos azules tintados de un aura de peligro y vestido con un set de algodón que parecía muy antiguo. «Okey, ya sabemos quién es el chico malo del pasillo», pensé con un poco de miedo y excitación, pues me gustaba cabrear a los pesados.

			—Lo que tú digas, princesa de chocolate —le dije a Lamar con una sonrisa malévola.

			—El niño tiene agallas, hay que aceptarlo, o es muy tonto —dijo Sara mientras reía. Antes de que Lamar pudiera matarme, llegó el ascensor, y Björn lo empujó adentro.

			Cuando llegamos al área de combate, me quedé boquiabierto. Nunca había visto algo similar, pues eran cuatro zonas del tamaño de un centro comercial cada una, todas con ecosistemas diferentes. Había un desierto lleno de cactus y dunas de arena, una montaña de nieve con ríos congelados y hombres de nieve, un bosque lleno de árboles que no permitían ver su interior y, el peor de todos, una zona de pura roca y tierra con ríos de lava. «Me pregunto cuánto le habrá costado a Odín. El hombre debe estar forrado», fue lo primero que se me ocurrió. Mis compañeros, como si a ellos también les hubiera ocurrido la primera vez, se rieron y me arrastraron con ellos hacia adentro.

			—Nuestra mejor posibilidad es el bosque, así los arqueros de las otras áreas no podrán dispararnos y tendremos una mejor cobertura contra las armas arrojadizas —dijo Björn mientras trotaba hacia el bosque, llamándonos con un gesto de la mano. Cuando llegamos al bosque, sonó un cuerno.

		

	
		
			Capítulo 6
Los ríos de sangre tenían agua

			Desde el momento en el que el cuerno dejó de sonar, todo pasó muy rápido. Se oyeron gritos de guerra y felicidad por toda la arena, y todo se quedó en silencio.

			—Debemos mantenernos juntos, ahora vamos a cazar —dijo Sara, lo que hizo sonreír traviesamente a Björn y a Lamar. Nos movimos lentamente hacia el norte del bosque, tratando de hacer el menor ruido posible, pues Björn me había explicado que el elemento sorpresa era clave para sobrevivir un buen rato en la arena. Luego de unos cinco minutos caminando, llegamos a un río o lo que era un río normal, pues ahora parecía las venas de un gigante, con demasiada sangre corriendo a través. Como si hubiera visto un fantasma, Björn se giró hacia un costado y sacó dos dagas con inscripciones grabadas en el acero.

			—Viene alguien, puedo oírlo. Cuiden mi espalda —dijo Björn, por lo que entendí que tal vez nos estuvieran rodeando para atacar desde diferentes puntos. Un momento después, oí un leve crujido a mis espaldas e, instintivamente, me hice a un lado, salvándome por poco de que me atravesaran el pecho con una espada. No sabía cómo lo había hecho, pero era como si un nuevo instinto, observación y escucha se hubieran apoderado de mí, permitiéndome escuchar y ver cosas que antes no podía.

			—El nuevo tiene reflejos, qué bien. No importa, no te salvará, hijo de Odín —dijo mi atacante y, un momento después, comenzó a atacarme de nuevo. Yo no tenía tiempo para pensar, necesitaba toda mi concentración para bloquear los ataques, aunque no sabía cómo lo hacía, pues nunca había peleado con una espada antes.

			En ese momento, todo llegó a un nuevo nivel de rareza. En mi mente, apareció una Y dorada y resplandeciente. Yo no sabía qué era, pero de alguna forma supe que decía: «Algiz». Al momento de pensarlo, salió un chorro de luz dorado de mi mano libre, y el arma de mi atacante cayó.

			—Es imposible. ¿Cómo puedes saber…? —trató de decir mi atacante, pero no pudo, pues mi adrenalina hizo que lo decapitara con mi espada. «Guau, es la primera vez que mato a alguien y lo decapito. Qué sádico, Alexx», pensé mientras observaba el cadáver, que poco a poco iba desvaneciéndose en un polvo dorado. Me dolía un poco la mano en la que llevaba mi espada, pues no la sentía muy cómoda. Cuando salí de mi estupor, vi que la pelea había acabado y quedaban tres cadáveres al lado de Sara, Björn y Lamar.

			—¿Cómo hiciste la runa de protección Algiz, Alexx? Fue impresionante. Yo pensaba que ibas a durar un poco más y que luego morirías —dijo Björn, quien aparentemente decía lo que pensaba sin importar qué fuera.

			—No sé, solo la vi en mi mente y reconocí su nombre, y eso hizo que funcionara —dije yo, un poco avergonzado de que creyeran que iba a morir en mi primera batalla.

			—Genial, ahora tenemos un mago en el equipo. ¡Ahora sí seremos invencibles! —dijo Sara, sonriéndome como si estuviera pensando la manera de usarme para su beneficio.

			—Bueno, es hora de moverse. Igual, el niño no es gran cosa —dijo Lamar, lo que me hizo querer molestarlo aún más, pues había sido un pesado desde que nos conocimos.

			Luego de movernos unos minutos siguiendo el río, empecé a sentirme cansado, como si estuviera drenado de energía. «Las runas usan tu energía mágica, Alexx, y si se acaba te sentirás muy cansado. A medida que te entrenes, tendrás más energía mágica y resistirás más», dijo la voz que había oído antes y, aunque sonaba familiar, no la reconocía. Decidí hacerle caso, pues todo lo que había dicho hasta ahora había sido cierto. Haciendo un gran esfuerzo, seguí detrás de mis compañeros a pesar de que hubiera preferido sentarme a comer unas hamburguesitas y dormir la siesta antes de continuar. A medida que pasaba el tiempo, nos encontrábamos con más y más grupos de guerreros, cada vez más fuertes. Era como si todos quisieran ser el primero en matarme, como si hiciera oficial mi iniciación. Sara y Björn me hicieron utilizar Algiz un par de veces más para poder matar fácilmente a nuestros oponentes, lo que hizo que estuviera totalmente agotado al finalizar otras tres batallas. Mi cuerpo ya no tenía energía para moverse, necesitaba descansar. Luego de dar un par de pasos hacia donde estaban mis compañeros, caí al piso sin fuerzas para volver a levantarme.

			—Alexx, ¿estás bien? ¿Alexx? —dijo Sara y vino corriendo a mi lado.

			—Estoy bien, solo necesito descansar un momento. Usar mi runa me quita energía mágica, y parece que ya la he gastado toda, quedando agotado —dije yo con un hilo de voz, pues estaba demasiado cansado para hablar.

			—Björn, tú eres el más fuerte. Cárgalo tú, y nosotros los protegeremos lo mejor que podamos —dijo Sara.

			—Sería mejor dejarlo aquí, hará que nos maten a todos, y todavía no he terminado de entrenar —respondió Lamar, que cada vez me caía peor.

			—Deja de ser tan egoísta por una vez y ayúdanos, Lamar. Un einherjar no deja compañeros atrás —dijo Björn y me levantó para cargarme sobre su hombro.

			—Gracias, chicos. En un momento estaré bien, lo prometo —dije yo entre bostezos, y al momento todo se puso negro.

			Cuando me levanté, vi a Lamar y a Sara peleando lado a lado contra cuatro guerreros mientras Björn se defendía con una mano de su propio adversario. Me sentía recargado, listo para pelear otra vez. En un movimiento, me bajé del hombro de Björn para ayudarlo en su batalla. Desenvainé mi espada y, cuando nuestro atacante bloqueó a Björn, inserté mi espada en su estómago libre, matándolo. Luego le dije a Björn que recuperara su aliento, pues se veía supremamente cansado, y me dirigí a ayudar a Sara y a Lamar. Cuando llegué, solo quedaban tres guerreros, dos atacando a Sara y el otro a Lamar. Decidí ayudar primero a Sara, acercándome sigilosamente por detrás de los atacantes. Un momento después, decapité a uno de los atacantes, lo que sorprendió al otro, permitiendo que Sara lo matara rápidamente.

			—Por fin se levantó la bella durmiente. Gracias, Alexx —me dijo Sara y me extendió su mano. Después de aceptar la mano de Sara, ayudamos a Lamar con su adversario, quedando libres de batalla por un momento.

			Decidimos que ese era un buen momento para tomarse un descanso, dejar de moverse, sentarnos y beber un poco de agua de la laguna que había en el claro. Si uno se olvidaba por un momento de que estábamos luchando a muerte, el lugar era bastante bonito. Los árboles que tapaban la mayoría de la luz le daban un ambiente totalmente único, lleno de colores que avivaban el lugar y a la vez le daban un aspecto terrorífico. Mientras admiraba el paisaje y descansaba, Björn vino a sentarse a mi lado. Mirándolo, vi que todavía seguía un poco cansado y estaba totalmente lleno de cortes.

			—Con todos esos cortes, me impresiona que todavía sigas vivo, Björn. Eres una bestia —le dije yo, comentario que hizo sonreír a Björn.

			—¿Esto? No es nada, Alexx, exageras mucho. He tenido días mucho peores —me respondió.

			—No le hagas caso, Alexx. Él no lo entiende porque es un berserker —nos dijo Sara, quien estaba recostada en un árbol, aparentemente oyendo nuestra conversación.

			—¿Qué es un berserker? Suena como una secta de esas raritas —le pregunté yo.

			—No, tonto, no es una secta. Un berserker es una ‘persona que tiene un aguante y una fuerza superior cuando entra en batalla, haciendo mucho más difícil matarla’ —me respondió Sara con una sonrisa. Mientras hablábamos de cómo era la vida en el resort, Lamar limpiaba su espada cerca a la laguna, totalmente alejado y alerta, como si pensara que era estúpido quedarse en este lugar.

			Fue en ese momento que todo se derrumbó. De un momento a otro, salió un arco, una flecha y una cabeza de la laguna y, antes de que pudiera avisar a Lamar, la cabeza disparó. Un momento después, Lamar yacía en el suelo, con una flecha atravesando su cráneo. A diferencia de Björn y Sara, quienes tenían experiencia frente a arqueros, salí corriendo para matar al hombre que emergía de la laguna. Ahora que lo pienso, fue algo muy estúpido, debí haber seguido a mis amigos, quienes corrían hacia la linde de los árboles a cubrirse. De un momento a otro, había una flecha clavada en mi pecho, poniendo todo oscuro y tumbándome al piso. Ya lo podía ver, la gente se iba a burlar de mí por ser asesinado desde una laguna. A medida que se cerraban mis ojos, empecé a ver una luz blanca y cegadora que envolvía todo mi campo de visión. Una vez cubrió todo, sabía que estaba muerto y ahora entendía por qué la gente no quería morir. No había más que puro dolor, era como si se hubiera convertido en mi existencia y no fuera a parar nunca.

			Una eternidad después, la imagen cambió y el dolor se fue. Me encontraba en mi casa viendo como si fuera un fantasma a mi madre, mi padrastro y a mí, mucho más pequeño que ahora, en el sofá, mirando una película. Esto era recuerdo, estaba seguro, lo cual era muy extraño, pues acababa de morir.

			—A los einherjar muertos en el resort se les muestra recuerdos de su vida mientras sus cuerpos se regeneran y descansan —dijo una voz grave, antigua y poderosa en mi cabeza. Era la misma voz que me había ayudado las otras veces—. Vas por un buen camino, hijo mío. Me gustaría verte en persona, pero todavía no es el momento —siguió la voz.

			—¿Papá? ¿No es el momento? ¿Momento para qué? —le pregunté yo, pero, antes de que tuviera una respuesta, todo se volvió blanco otra vez y desperté. Me encontraba en mi suite, metido en la cama totalmente desnudo. No tenía ninguna cicatriz, no me sentía cansado y no tenía ningún dolor, aunque me habían herido más de una vez y había hecho mucho ejercicio. Salí de la cama y me puse unos pantalones y una camiseta que encontré en el clóset. En la sala se oían sonidos de disparos, pero no parecían reales. En ese momento recordé que le había dicho a Ventri y a Serena que se quedaran en la suite. Un momento después, entré en la sala y me dejé caer sobre el sofá al lado de Serena.

			—Alexx, ¿cuándo llegaste? ¿Por dónde entras…? Ahhh, te mataron, ¿cierto? —dijo Serena con una sonrisita en la cara.

			—Hola, chicos. Sí, es verdad, me mataron, pero duré más de lo que pensaba —les dije y les conté lo que había pasado.

			—¿Hiciste magia sin runas? Eso es increíble, casi nadie nace con ese poder. Normalmente, tienen que pagar un precio para lograrlo y, aun así, tienen que usar las runas —me dijo Ventri, sorprendido.

			—¿Un precio? ¿Así como pagar unas cuantas monedas de oro? —dije yo, haciendo que Serena y Ventri se rieran.

			—No, chico, no ese tipo de precio. El conocimiento para hacer magia solo viene de una manera y es con el dolor. Por ejemplo, Odín tuvo que colgarse del cuello en Yggdrasil durante siete días y siete noches para lograr obtenerlo —dijo Ventri, con lo que el ambiente se puso muy serio.

			—Bueno, con eso superamos nuestra cuota de cosas raras hoy. ¿Qué tal si pensamos qué vamos a hacer con la profecía? —dijo Serena, claramente tratando de hacer que no pensara en cómo había conseguido mi magia.

			—Está bien, la profecía dice que debes llegar a la cueva que no ve ninguna luz antes del solsticio de verano, lo que nos dice que tenemos diez días, pues el solsticio es el 21 de junio. En cuanto al resto, no se me ocurre qué significa —dijo Ventri, pensativo.

			—Está bien, no es grave. Solo tengo diez días para enfrentarme a lo que sea que signifique el tormento de lo etéreo o no habrá un despertar. Sin presiones, ¿eh? —dije yo, empezando a darme cuenta de lo que tenía enfrente.

			—Tranquilo, Alexx. Sea lo que sea, no estás solo en esto. Yo estaré a tu lado en todo el camino —me dijo Serena, tratando de sonreírme.

			—Yo también te ayudaré, chico. Y, en cuanto a no saber qué significa el resto, creo que tengo una idea de dónde empezar nuestra aventura —nos dijo Ventri.

			—Tendremos que salir del resort, por lo que ya no serás inmortal, Alexx, pero, si queremos averiguar algo, deberíamos ir a ver a mi jefe. Él seguro que nos puede ayudar —terminó Ventri. Ni Serena ni yo sabíamos quién era el jefe de Ventri, pero el enano había sido bueno con nosotros hasta ahora, por lo que confiaba en él. Además, su jefe lo había enviado a ayudarme, ¿no?, por lo que no podía ser tan malo.

			—Está bien, Ventri, vamos a ver a tu jefe. Ahora, ¿cómo salimos de aquí? —dije luego de tirar una mirada a Serena y ver que ella no se oponía.

		

	
		
			Capítulo 7
Los lobos ya no son tan amistosos

			—Hmm, no se me ocurre ninguna idea, pero los einherjar tienen que salir en algún momento del resort, ¿no? No creo que se queden aquí todo el tiempo, estarían aburridos todo el tiempo —dijo Ventri, comentario que me hizo pensar en mis compañeros, que habían luchado conmigo en el entrenamiento.

			—¿Ya se acabó la guerra por pisos a muerte? —pregunté yo con una idea para salir del resort.

			—Sí, ya se acabó. ¿Qué estás pensando? —respondió Serena luego de mirar su reloj.

			—Vamos a ver a mis compañeros de piso —respondí yo de forma misteriosa.

			Unos minutos después, en los que pasamos al frente de muchas puertas leyendo los nombres, estábamos detrás de la puerta de Björn, detrás de la cual se oía música en un idioma que no reconocía. Luego de mirar a Serena y a Ventri por un momento, toqué con mis nudillos un par de veces. Un momento después, la música paró y se abrió la puerta.

			—Hola, Alexx, ¿qué haces aquí? ¿Por qué vienes con una valkiria y un enano? —preguntó Björn, quien había salido solo con una sudadera gris puesta.

			—Hola, Björn. ¿Podemos pasar? Necesitamos tu ayuda —dije yo, intentando mostrar mi sonrisa más sincera. Un momento después, nos encontrábamos sentados en el sofá, todos mirándome como si esperaran que yo empezara a hablar.

			—¿Te acuerdas de la profecía que dijeron las nornas el día que llegué? Bueno, pues necesitamos salir del resort para poder cumplirla, ¿sabes?, pero no tenemos idea de cómo —dije, esperando que Björn se sorprendiera y nos dijera que no deberíamos actuar sin la aprobación de la alta mesa.

			—Agh, supongo que, aunque no les diga nada, igual no servirá de nada. Está bien, vamos a ver a Sara —nos dijo Björn, con un poco de tristeza, comentario que no me animó mucho a continuar.

			«¿Qué era lo que estaba haciendo a Björn tan triste al ayudarnos a salir del resort para completar la profecía?», era lo que estaba pensando mientras caminábamos al cuarto de Sara. Detrás de la puerta de Sara no se escuchaba nada, a diferencia de la de Björn. Antes de que Björn pudiera tocar la puerta, esta se abrió.

			—Hola, cuéntenme qué hacen aquí —nos dijo Sara. Todos estábamos sin palabras, pues Sara estaba vestida con un kimono rosado y nada más—. ¿Acaso se quedaron mudos? Hablen o váyanse, están interrumpiendo mi meditación después de la batalla —nos dijo Sara, mirándonos como si hubiéramos perdido la cabeza. Haciendo un gran esfuerzo, Björn le contó rápidamente lo que estaba pasando, con lo cual la expresión de Sara pasó de furia a tristeza. Era como si se acabara de enterar de que alguien cercano acababa de morir.

			—¿Están seguros de que quieren hacer esto? —nos preguntó Sara, mirando a cada uno de nosotros mientras hablaba. Sin demora, Ventri y Serena asintieron, demostrando un valor que no había visto antes en ninguno de ellos—. Está bien, pero, por favor, tengan cuidado allá afuera. Para poder salir del resort sin que los atrapen, deben encontrar la salida del servicio, que en este piso se encuentra escondida detrás de un cuadro de Noruega. Para abrir la puerta, deben voltear el cuadro dejándolo contra la pared —nos dijo Sara luego de suspirar al ver que todos habíamos asentido.

			Fue en ese momento que todo salió mal. Al momento de terminar de hablar, se abrió la puerta de enfrente de Sara y salió Lamar.

			—¡Quédense donde están, fugitivos, nadie sale del resort sin permiso de la alta mesa! Ya alerté al servicio de seguridad —gritó mientras desenvainaba su espada. Sin pensarlo, utilicé la runa Algiz y noqueé con la culata de mi espada al desarmado Lamar.

			—Corran, corran, yo detendré a los lobos lo más que pueda. ¡Björn, guíalos al cuadro! —nos dijo Sara mientras entraba a su suite por su armadura y armas. Dándole las gracias a Sara por lo que hacía, corrimos por el pasillo con Björn adelante. Un momento después, llegamos a una intersección y vimos como dos escuadrones de lobos venían peligrosamente cerca desde la derecha.

			—Vamos, vamos, sigan corriendo, ya estamos acercándonos —nos dijo Björn mientras torcíamos hacia la izquierda y corríamos por el pasillo.

			Luego de correr lo que pareció una eternidad, llegamos al cuadro, todos jadeando, especialmente Ventri, quien tenía las piernas mucho más cortas y había tenido que hacer el doble de esfuerzo para mantener nuestro ritmo. Rápidamente, volteamos el cuadro, lo que hizo que el sector de pared en el que se encontraba el cuadro se deslizara hacia un lado y dejara a la vista unas escaleras hacia abajo. Cuando llegamos al final de las escaleras, había una puerta de acero con un letrero que decía: «Hacia Central Park, Nueva York». Durante lo que pareció un minuto o más, nadie dijo nada ni hizo nada, por lo que me armé de valor y abrí la puerta. Al otro lado, se veía lo que parecía ser un patio trasero que daba hacia la calle, en donde se encontraba la entrada del parque. El patio estaba lleno de cubos de basura con las cosas más extrañas que se pudieran ver. Algunos tenían cabezas de jabalí; otros tenían armas partidas o destruidas de algún modo. Me pregunté si tendrían el mismo aspecto para los humanos o tendrían algún servicio especial de basuras nórdico. Nos dirigimos hacia la salida del patio, pues seguro que los lobos venían detrás de nosotros, por lo que no podíamos perder tiempo. Cuando salimos, me quedé quieto, pues no sabía cómo proseguir.

			—¡¿Por qué se paran?! ¡Síganme! Aquí delante hay una entrada por donde podemos ir a Vanaheim, en donde podremos encontrar a mi jefe —nos dijo Ventri, que parecía ser el único que no había parado al salir del resort mientras corría hacia Central Park.

			—Tu jefe, ¿quién es tu jefe? ¿Por qué quieren ver a su jefe? —nos dijo Björn mientras todos seguíamos a Ventri, internándonos cada vez más en el lugar.

			—Cuando estemos en Vanaheim, te contamos, Björn. Tenemos asuntos más importantes en este momento —le dije yo, pues era el único que había hablado antes con Björn. Luego de lo que pareció mucho tiempo corriendo, llegamos a una fuente que, de no ser porque Ventri frenó, yo habría ignorado totalmente, pues no pensaba que fuera importante.

			—Rápido, busquen un signo de árbol grabado en la fuente y, si lo encuentran, no lo toquen, solo avisen —dijo Ventri. Un momento después, todos nos acercamos a la fuente para inspeccionarla.

			—¡Lo encontré! —gritó Serena un par de minutos después, y todos nos acercamos a donde estaba ella. Efectivamente, en el mármol de la base de la fuente, había grabado un diminuto signo de un árbol rodeado de nueve esferas.

			—Atentos, solo tendremos una oportunidad para entrar, y el tiempo es supercorto —explicó Ventri mientras presionaba con la palma de la mano el signo. Al principio no ocurrió nada, pero un par de segundos después el signo empezó a ensancharse rápidamente, hasta tener un tamaño de casi un metro de altura, con lo que se movió hacia un lado, dejando una abertura. Adentro se veía una gran cantidad de ramas, todas de un ancho irreal, pues algunas medían hasta diez metros de ancho. Rodeando el árbol, estaba el cosmos, generando una visión impresionante. Cuando todos entramos, la abertura por donde habíamos entrado se cerró.

		

	
		
			Capítulo 8
Que te guíe tu poder interior

			Era como estar en un sueño. Ningún lugar de la tierra podría ofrecer la misma belleza. Alrededor de nosotros se extendían ramas tan anchas que las autopistas parecerían un juguetito al lado y llenas de hojas que resplandecían con tonos dorados y plateados, todas provenientes del mismo tronco, tan poderoso y tan grande que era difícil ver ambos bordes al mismo tiempo. Alrededor de todo esto, un entramado de estrellas, planetas, asteroides y luces que llenaban el espacio y componían una escena que haría a los más grandes artistas llorar de alegría.

			—Bienvenidos a Yggdrasil, chicos —dijo Ventri, sacándome de mi sopor.

			—¿Y ahora hacia dónde? —preguntó Serena, y todos miramos a Ventri, pues era el único que tenía experiencia en el mundo exterior.

			—Verán, como yo he usado el árbol hace poco, no me es posible guiarlos, ya que conectarse con el poder interior del árbol muy seguido no es buena idea —nos dijo Ventri—. Lo mejor será que alguno de ustedes nos guíe. ¿Qué tal tú, Alexx? Tú eres el que ha tenido más encuentros con el terreno metafísico —siguió Ventri mientras me miraba directamente a los ojos.

			—Ehhhh, está bien, está bien, pero no sé cómo guiarlos o conectarme con el poder interior del árbol, como tú dices —dije yo con un poco de miedo y excitación, pues no sabía qué me esperaba.

			—Es muy simple, chico, solo tienes que hacer lo siguiente. Cierra los ojos, vacía tu mente, concéntrate en cómo va tu respiración y trata de sentir el árbol con tu mente. Si lo haces bien, empezarás a sentir cómo fluye un calor diferente por tu cuerpo. Luego solo piensa en Vanaheim —me dijo Ventri, utilizando una voz misteriosa, como si quisiera darle más drama al asunto. Tratando de quitarle tensión al asunto y darme un poco de valor, me incliné enfrente de Ventri y respondí como si fuera su aprendiz. En el momento en que cerré mis ojos, me enfoqué en mi respiración. Al principio no sentí nada diferente, por lo que pensé que lo estaba haciendo mal, pero luego fue como si hubiera sido golpeado por una avalancha de poder. Rápidamente, me recuperé del primer golpe y empecé a buscar con mis pensamientos Vanaheim, pues quién sabía lo que ocurriría si me quedaba mucho tiempo conectado al árbol. En mi mente aparecieron unas líneas de un fuego dorado que se dirigían hacia abajo por la siguiente rama. La sorpresa me hizo abrir mis ojos y, asombrosamente, las líneas de fuego seguían ahí.

			—Encontré el camino, chicos. Síganme —les dije a todos sin atreverme a desviar la mirada del camino por miedo a que las líneas desaparecieran. A medida que íbamos avanzando, Ventri y Serena le estaban contando todo a Björn, pues ahora era parte de nuestro escuadrón de élite. Estar conectado al árbol producía una sensación muy extraña, como si se estuviera tratando de controlar a un animal con una fuerza incontenible. El camino cada vez se hacía más inestable, con ramas más delgadas y separadas entre sí, haciendo más escasos los puntos de apoyo. Fue en ese momento que todo alcanzó un nuevo nivel de rareza.

			—Alexx, debes moverte más rápido, la rata se acerca —dijo una voz que no reconocía.

			—¿Alguno escuchó eso? ¿Cuál rata? —les pregunté a todos, con lo que obtuve tres miradas de desconcierto y preocupación.

			—No son ellos, Alexx, soy yo, Yggdrasil. Hace mucho que no veía un semidiós que me produjera tanto interés como tú. Adelante, tienes un camino peligroso, uno que solo las almas dignas podrán concluir. Suerte, Alexx —habló la misma voz. Era el árbol quien se comunicaba conmigo a través de mi conexión.

			—Ventri, ¿tú alguna vez has oído hablar a Yggdrasil en tu cabeza? —pregunté, pero no puse mucha atención a la respuesta de Ventri, pues estaba pensando en lo que había dicho el árbol: «Adelante, tienes un camino peligroso, uno que solo las almas dignas podrán concluir». No era algo muy agradable de oír. ¿Qué camino debía seguir? ¿Qué era eso de ser un alma digna? Y otras eran las preguntas que rondaban por mi cabeza. A medida que me adentraba más en esos pensamientos, las líneas de fuego se hacían más borrosas. Tomando control de mi mente otra vez, me obligué a pensar en Vanaheim, luego ya tendría tiempo de pensar en lo demás.

			—Chicos, el árbol me ha dicho que debemos movernos rápido, que la rata se acerca. ¿Cuál rata? ¿Estamos en peligro? —pregunté a todos con lo que conseguí que tanto Ventri como Björn se pusieran pálidos rápidamente.

			—¿El árbol te ha dicho eso? Si es verdad lo que dices, chico, debemos correr o estamos muertos —me dijo Ventri mientras Björn asentía lentamente.

			—Está bien, pero ¿alguien me puede explicar quién o qué es esta rata? —pregunté mientras todos apretábamos el paso.

			—Alexx, la rata, es Ratatosk, la ardilla mensajera del árbol —comenzó Björn—. Ratatosk lleva mensajes del águila que está en el tope del árbol a la serpiente que reside en lo más bajo de este, pero es malvada, y solo quiere que el águila y la serpiente se destruyan el uno al otro, por lo que lleva siglos mandando mensajes falsos que provocan a ambos. Lo malo es que, si se destruyen el uno al otro, lo más probable es que destruyan los nueve mundos con ellos. Ese es el poder de Ratatosk, hacer que todos se peleen entre ellos y quieran matarse —nos terminó de explicar Björn, pues Serena y yo no parecíamos tan asustados como ellos.

			Cuando Björn terminó de hablar, todos escuchamos el ruido más raro del mundo. Era como estar en una ópera de motosierras, tractores y máquinas, todas sonando al mismo tiempo.

			—Ese es Ratatosk. Rápido, debemos taparnos los oídos, es nuestra única oportunidad —nos dijo Ventri mientras rompía una parte de su camisa en ocho pedazos para que cada uno se tapara las orejas. Luego de revisar que ninguno de nosotros escuchara, seguimos caminando.

			Todo fue bien durante un tiempo, hasta que llegamos a un lugar en donde debíamos saltar de una rama a otra, con un gran hueco entre las dos. Como yo era el guía, salté primero y por poco me caigo al vacío. Me moví hacia un lado para dejar espacio a los otros. Ventri y Björn saltaron sin ningún problema y se unieron a mí. Cuando Serena cayó en la rama, se oyó un grito de dolor, y Serena no pudo volver a levantarse. Cuando nos acercamos a ella, Björn le quitó el zapato con suavidad, y todos vimos que tenía el tobillo roto. Yo iba a decir que la cargáramos y siguiéramos entre todos, pero Serena se me adelantó:

			—Sigue, Alexx, ve con Ventri y encuentra a su jefe. Yo me quedaré con Björn aquí hasta que sane mi tobillo, y los alcanzaremos en Vanaheim. Es la única manera —dijo Serena. Tanto Björn como Ventri asintieron, por lo que yo también asentí a regañadientes.

			—Pero ¿cómo piensan sobrevivir a Ratatosk? —pregunté yo y, antes de que me respondieran, obtuve la respuesta. En mi mente apareció una R. Era otra runa, y su nombre era Raído, asociada al dios Frey o Ing. Yo no entendía cómo sabía todo esto, pero era una buena idea. Sin dar aviso a nadie, pronuncié las palabras mientras apuntaba a Serena y Björn, pensando: «Llévalos a Vanaheim, a tierra segura». De la palma de mi mano salió un rayo de fuego dorado que, al tocar a Björn y a Serena, los marcó con el signo de la runa y los desapareció. Un momento después, estaba explicándole a Ventri lo que había hecho, pues tenía una cara de asombro y de confusión.

			—Eso fue asombroso, chico. Nunca se me hubiera ocurrido usar las runas. ¿Estás bien? —me dijo Ventri.

			La verdad era que realizar esa runa me había dejado mucho más cansado que la anterior vez que había usado las runas. Tal vez requería una mayor cantidad de potencia. Sin decir palabra, puse un brazo al lado de Ventri, quien resultó ser bastante fuerte para su estatura, y señalé la dirección en la que teníamos que seguir. Unos minutos después, estábamos frente a la entrada de Vanaheim.

			—Es aquí, Ventri. Tenemos que saltar aquí entre estas dos ramas —le dije.

			Sin necesidad de explicación, Ventri me cargó en sus brazos, pues yo estaba demasiado cansado por la runa y la conexión con el árbol, y saltó. Lo último que vi fue un túnel circular que parecía estar hecho de estrellas y partes del espacio. En mis sueños, empecé a ver lo que parecía una guerra entre diferentes especies, pero todo estaba muy borroso para entender qué ocurría.

			—Todavía puedes salvarte, Alexx, y salvar a tus amigos. Solo debes escuchar mis consejos. Huye y serás recompensado cuando todo termine —me decía una voz extraña y antigua, pero estaba tan cansado que no podía pensar.

			Cuando me levanté, me encontraba en el prado verde más grande que hubiera visto. Era como juntar todos los campos de fútbol y fútbol americano del mundo en un mismo lugar. En el ambiente, se podía sentir el bienestar y la risa, un calor que abrasaba el cuerpo y hacía que te sintieras relajado y feliz. Todo estaba abarrotado de personas que iban vestidas como si vinieran a un festival de rock. Era como estar en el festival de Woodstock, pero unas mil veces más grande. Enfrente de mí, estaba Ventri cocinando lo que parecía carne en una fogata.

			—Por fin te despiertas, chico. Bienvenido a Vanaheim, a donde viene a parar la otra mitad de los guerreros valientes caídos —me dijo Ventri con una sonrisa que no le había visto antes, como si por fin se encontrara en casa—. Los dioses no siempre estuvieron unidos. Hace mucho tiempo existían dos tribus, los aesir y los vanir. Los aesir son los dioses de la guerra, el poder y todo lo que se relaciona con esto, mientras que los vanir son los dioses de la prosperidad, fertilidad, más relacionados con las artes mágicas y mucho más antiguos. Ambas tribus vivían en paz, pero todo cambió cuando Gullveig, una vanir, empezó a visitar Asgard, el reino de los aesir. Gullveig era tan avariciosa que los aesir rápidamente se cansaron de ella y decidieron matarla. Tres veces la mataron y tres veces revivió, por lo que los atacantes desistieron. Cuando los vanir se enteraron, exigieron un tributo por el maltrato dado a su compañera. Al negarse los aesir, comenzó la guerra. Luego de muchas batallas, ningún bando había logrado imponerse al otro, por lo que se firmó la paz y se realizó un intercambio de rehenes. Njordr, Kvasir y Frey, todos vanir, pasaron a vivir en Asgard, mientras que Hoenir y Mimir vinieron a Vanaheim. Desde ese entonces, la mitad de los guerreros caídos van al Valhalla, seleccionados por las valkirias y Odín, mientras que la otra mitad viene aquí, a Fólkvangr, con Freya —terminó de explicar Ventri al ver mi cara de confusión. Luego de comer algo, pues estábamos con más hambre que un einherjar recién resucitado, nos pusimos a hablar de nuestro siguiente paso:

			—Creo que deberíamos ir solo nosotros a ver a tu jefe. No creo que Serena se haya recuperado todavía y no la podemos dejar sola en su estado, por lo que Björn no puede acompañarnos —le dije a Ventri, a lo cual asintió, pues no había otra manera. Decidimos que partiríamos la mañana siguiente, cuando estuviéramos descansados y tuviéramos luz.

		

	
		
			Capítulo 9
Debes tener cuidado con lo que deseas

			[Serena]

			Lo último que recuerdo antes de que se pusiera todo negro fue ver a Alexx lanzando un fuego dorado de su palma que se dirigía hacia Björn y a mí. Un momento después, nos encontrábamos en un prado que nunca había visto antes. Enfrente de nosotros se encontraba una mansión que parecía tener más de un siglo, llena de musgo y enredaderas a través de las paredes y ventanas. En la ventana del borde izquierdo se veía una luz titilar. Como mi tobillo todavía no había sanado, le pedí a Björn que me dejara pasar un brazo por encima de su hombro. No nos habíamos movido diez pasos cuando una espada rodeó el cuello de Björn.

			—Alto o tu noviecito se desangra —susurró una voz grave y rasposa detrás de nosotros. Björn parecía querer pelear, pero me miró y yo negué con la cabeza. Yo me encontraba sin posibilidades de defenderme por el momento, y no perdíamos nada hablando con el hombre misterioso. Tal vez tuviera información importante.

			—Bien hecho, ahora voltéense, lentamente. Un movimiento en falso y están muertos —nos dijo la voz misteriosa.

			Al momento de voltearnos, se me escapó un grito ahogado. La criatura que estaba frente a nosotros no era ningún hombre. Lo que lo diferenciaba era su cabeza, de facciones más angelicales, aunque parecía que el lugar no había sido muy amable. Estaba lleno de cicatrices y uno de sus ojos estaba cerrado, con la piel alrededor hinchada y de color verde.

			—Perdón por la pregunta, pero ¿qué eres tú? Nunca había visto nada como tú antes —le pregunté, lo cual lo hizo reírse fríamente.

			—¿Qué soy? Soy un ljosafar, un elfo luminoso —dijo.

			—¿Cuál es tu nombre, elfo, y por qué estás tan lejos de Alfheim? —preguntó Björn, con lo que hizo que al elfo se le quitara la risa.

			—Mi nombre es Caranthir, y no es su asunto por qué estoy aquí, en Vanaheim. ¿Qué hacen aquí afuera de mi hogar? ¿Vienen a matarme y quedarse con el lugar? —nos dijo Caranthir, con un poco de miedo y rabia mezclados en su voz.

			—Nada de eso, Caranthir, solo queremos un refugio en el que yo pueda recuperarme y luego nos iremos —respondí yo rápidamente, pues Björn tenía una cara que parecía indicar problemas.

			—Está bien, los dejaré quedarse, pero no compartiré mi comida ni bebida —nos dijo Caranthir, dudoso de lo que decíamos, a lo que agradecí e indiqué a Björn que entráramos, siguiendo al elfo.

			Al entrar por la puerta, nos encontramos en un pasillo bastante alto y ancho, que llegaba a un vestíbulo por donde se podía subir al segundo piso. Se notaba que había sido una hermosa mansión en su tiempo de gloria, pero ahora estaba decaída. Había algunos parches en los que todo estaba limpio y reluciente, pero la mayoría estaba lleno de polvo, oxidado o destruido.

			—Subamos al segundo piso. En un cuarto tengo una hoguera y un par de sofás arreglados en donde podremos estar más cómodos —nos dijo Caranthir, dirigiéndose a las escaleras.

			Un momento después, estábamos en el segundo piso, frente a dos cuartos, uno a cada lado. La alcoba de la izquierda era de la que había hablado Caranthir antes, con el fuego y los sofás para recostarse. A la derecha, solo se veía una puerta de madera oscura, con varios arreglos y marcas de arañazos, ocultando lo que se encontraba detrás. Caranthir, al ver que tanto Björn como yo estábamos mirando la puerta, nos explicó:

			—Cuando llegué yo, ya estaba así. Siempre me he preguntado qué esconde, pero nunca he tenido el valor. —Y entró en el cuarto con el fuego.

			Björn y yo nos miramos un momento sin decir nada y luego seguimos al elfo. Un momento después, yo me encontraba recostada en un sofá con Björn a mi lado, mientras que Caranthir se ocupaba del fuego desde el otro sillón. Por la posición del sol, era más o menos mediodía, por lo que Björn y yo decidimos comer, pues nos habíamos quedado con bastante hambre luego del viaje. Mientras que comíamos lo que nos quedaba, Caranthir ojeaba nuestra comida, con una mirada que delataba que hacía mucho que no probaba buena comida. Sintiendo un poco de compasión y buscando aligerar el ambiente, le ofrecí un poco, cosa que lo sorprendió bastante. Seguramente, el pobre nunca había sido tratado bien. Con un tímido agradecimiento, el elfo tomó en sus manos el trozo de sándwich. A continuación, lo olió, como si quisiera asegurarse de que no estaba envenenado, y empezó a comérselo.

			Al terminar, Caranthir me ofreció su primera sonrisa.

			—Gracias, hace mucho que me alimento de las bayas. No con mucha frecuencia encuentro animales para cazar o buena comida como esta —me dijo y rápidamente apartó la mirada.

			—Fue un placer. Si tuviera más, te daría, pero era lo último que me quedaba —le respondí y me puse a mirar cómo bailaba el fuego, que siempre me había parecido precioso. Ya con el estómago lleno y con el calor del mediodía, empecé a quedarme dormida en el sofá. No podía dormirme y dejar solo a Björn con Caranthir, pues lo más probable era que ocurriera algo malo.

			—¿Cómo te uniste al Valhalla? —le pregunté a Björn, tratando de mantenerme despierta. Antes de responderme, Björn volteó a ver al elfo y entendí que la razón por la que miraba mal a Caranthir tenía que ver con su ascenso a los einherjar.

			—No es una gran historia, seguramente te aburrirías. ¿Cómo sigues de tu tobillo? ¿Ya puedes caminar? —me dijo, claramente, tratando de esquivar el tema.

			—Ya estoy mejor, ya no me duele casi. Déjame intentar a ver si resiste mi peso —respondí y me levanté del sofá. Sorprendentemente, mi tobillo estaba curado, aunque el accidente solo había sido hacía un par de horas.

			—Siempre me ha fascinado la curación rápida de las valkirias. Acelera la recuperación para que menos valkirias queden indefensas a la hora de ser heridas —explicó Björn al ver mi cara de sorpresa.

			—Creo que deberíamos ir a buscar provisiones en el bosque. Las necesitaremos más adelante —continuó y se levantó para salir de la habitación.

			—Tal vez podría ir con ustedes. También me serviría recoger provisiones y conozco mejor el bosque —nos dijo Caranthir y se levantó sin esperar una respuesta.

			—Está bien, cualquier ayuda sirve —dije yo antes de que Björn pudiera replicar. Unos minutos después, nos encontrábamos internados en el bosque, tratando de hacer el menor ruido posible para no espantar a los animales. Luego de caminar un rato, encontramos un claro que tenía la luz, el área y los escondites perfectos, por lo que era excelente para cazar, según Björn, quien parecía tener una gran experiencia en el tema. Todo estaba perfecto, excepto que no teníamos un arco o una lanza con la que matar a nuestra presa.

			—Nosotros no tenemos armas efectivas, pero tú sí —dijo Björn y, al ver mi cara de confusión, agregó—: El hacha que llevas puede convertirse en el arma que desees. Solo tienes que poner tu mano contra la runa grabada en el mango y pensar en qué arma quieres. Un arco sería lo ideal —terminó de explicar Björn con una sonrisa que no le había visto antes.

			Un momento después, puse la mano en donde debía, y mi hacha se convirtió en un arco plateado y rodeado de runas doradas que resplandecían. Además, ahora tenía un carcaj con flechas colgado de mi hombro derecho. Al examinarlas, vi que estaban agrupadas por diferentes colores. Una de las que tenía la punta verde oscuro me llamó la atención, por lo que decidí usar esa primero. Ahora solo faltaba esperar a que apareciera nuestra primera presa. Durante los próximos minutos estuvimos buscando la posición ideal para escondernos y poder cazar. Cuando estuvimos todos escondidos, nos sentamos a esperar. Tras lo que pareció una media hora, tuvimos suerte. De la esquina norte del claro aparecieron un par de venados y se detuvieron a comer en una de las plantas. Era el momento perfecto. Sin procurar hacer ningún ruido, tensé el arco con la flecha, apunté y, como me habían enseñado, dejé salir todo el aire de mis pulmones y disparé. La flecha, a gran velocidad, se clavó en el costado del primer venado y lo mató en el acto. Después vino lo extraordinario: del suelo salieron unas raíces muy gruesas y tumbaron al otro venado, dejándolo amarrado. Un momento después, las raíces ya no estaban, y el venado seguía inmóvil. Con mucho cuidado, me acerqué, seguida de Björn y Caranthir. Cuando llegamos, el venado parecía estar amarrado por una clase de cuerdas hechas de raíces. Miré a Björn esperando alguna explicación, pero la respuesta vino de Caranthir.

			—Flechas elementales, hace mucho que no veía una —nos dijo y, al ver que ni Björn ni yo entendíamos, explicó—: Las flechas elementales son flechas que fueron encantadas para crear una reacción de su elemento al hacer impacto. El elemento depende del color de la flecha.

			—Pero ¿por qué produjo las cuerdas y amarró al venado? —preguntó Björn.

			—Las flechas llevan otro encantamiento que obliga al elemento a cumplir el objetivo de quien dispara la flecha. Por eso aparecieron las cuerdas, el objetivo era cazar al venado —nos explicó Caranthir. Un momento después, nos dirigíamos de vuelta hacia el refugio con los dos venados muertos.

			Cuando llegamos, Björn y Caranthir pusieron a asar los venados y a guardar la carne para conservarla el mayor tiempo posible. Yo estaba recostada en el sofá viéndolos trabajar cuando la imagen cambió. Me encontraba en un prado lleno de flores y plantas preciosas. Frente a mí, se encontraba un hombre. El hombre tenía rasgos mediterráneos, una piel bronceada a la perfección. Era muy alto y fuerte, y me estaba mostrando una sonrisa que habría derretido a cualquier chica.

			—¿En dónde estoy? ¿Quién es usted? ¿Qué hago aquí? —empecé a decir yo, pero el hombre levantó una mano y me quedé callada.

			—Hola, Serena. Respondiendo a tus preguntas, estás en mi lugar favorito de Midgard. Soy el dios Frey y, más importante, tu padre. Estás aquí porque era momento de que nos conociéramos —me dijo el dios.

			—¿Soy tu hija? ¿Por qué es momento de conocernos? ¿Estoy muerta? —le dije a Frey con lágrimas brotando de mis ojos y la voz entrecortada.

			—No estás muerta, hija mía. Es momento de guiarte y prepararte para lo que viene a continuación, por lo que necesitarás esto. —Y se quitó uno de sus brazaletes dorados para entregármelo—. Este brazalete contiene una magia muy poderosa que solo un verdadero descendiente mío puede controlar. Si lo aprendes a usar bien, podrás salvar a tus amigos del fuego que se avecina. Confía en tus instintos, Serena, y no aceptes el trato —me dijo Frey con una risa calurosa que habría aliviado a cualquiera sin importar su dolor y desapareció con una sonrisa cariñosa y un beso. Cuando la imagen desapareció, no estaba en el refugio. Cuando me levanté, vi que mi pie derecho estaba encadenado a la pared detrás de mí. Todavía ajustando la vista, vi a Björn a mi lado, también encadenado y con la cara magullada.

			—¡Björn! ¿Estás bien? ¿En dónde estamos? ¿Qué ocurrió? —le susurré al oído.

			—¿Qué te pasó, Serena? Te desmayaste como si hubieras entrado en una visión. Mientras yo me aseguraba de que estabas bien, Caranthir abrió una entrada secreta, de donde salieron tres troles muy extraños. Todos tenían sus ojos de color morado, incluyendo a Caranthir, y estaban más pálidos de lo normal. Empezamos a pelear, y logré acabar con uno de los troles, pero no tenía posibilidades de ganar. Mientras atacaba a uno de los otros, Caranthir logró escabullirse detrás de mí sin que yo me diera cuenta y me dejó inconsciente. Cuando desperté, estábamos los dos aquí, atrapados, y tú seguías desmayada —me dijo Björn.

			Rápidamente, le conté lo que había ocurrido con Frey, mi padre.

			—¿El fuego que se avecina? ¿Qué significa eso? ¿Frey es tu padre? Guau, qué épico. Yo quisiera tener un dios como padre o madre, aunque igual amo a mis padres humanos —me dijo Björn, un poco asustado y preocupado.

			—No tengo idea de qué es el fuego que se avecina, Björn. Seguro que Ventri sabría qué significa, se le dan mejor estas cosas —le respondí.

			Un momento después, se oyó un ruido metálico y se abrió una puerta cerca a la jaula en donde nos encontrábamos que no había visto antes debido a la oscuridad. Un par de segundos después, entendí a lo que Björn se refería con extraños. Los ojos de Caranthir ya no eran cafés, eran de un morado oscuro que daba la sensación de estar en movimiento. Tanto los troles como el elfo estaban muy pálidos y las venas que corrían a través de las partes de piel visibles tenían el mismo color morado de los ojos.

			—Ah, por fin despertaron ambos, qué bueno. Es momento de que hablemos. Primero, me gustaría presentarme formalmente. Mi nombre es Caranthir Hanne, director del centro de las operaciones especiales de Hel. Ahora no quisiera tener que torturarlos, así que por qué no me cuentan cuál es el propósito de su viaje. Si me lo cuentan, los dejaré ir sin problemas —nos dijo el elfo con una voz orgullosa y elegante, totalmente diferente a la que Caranthir utilizaba antes de tener mi visión.

			«Hmm, claramente no nos vas a dejar ir, así te digamos la verdad», pensé mientras miraba a Caranthir, que me sonrió maliciosamente, como si supiera lo que estaba pensando. Un momento después, se me ocurrió una gran manera de obtener información útil.

			—¿Y por qué quieres saber nuestro propósito, Caranthir? ¿Qué tienen de especial dos adolescentes como nosotros? —le dije. Antes de responder, Caranthir volvió a sonreír, pero esta vez era un tipo de sonrisa diferente que no logré reconocer.

			—Veo que eres más inteligente de lo que pareces. Muy bien, te daré algo de información que no hará ningún daño en ser revelada. Por lo que puedo ver, y el hacha que usaste en el bosque, eres una valkiria, lo que indica que tu amigo es un einherjar, y todo el mundo sabe que, cuando un einherjar y una valkiria salen de su preciado resort juntos, con provisiones y armas, es porque se encuentran en una misión. Solo quiero saber cuál es su misión y si interfiere con mi camino, eso es todo —me dijo el elfo, utilizando una voz melodiosa, como si quisiera seducirnos para que reveláramos lo que hacíamos.

			—Un gran intento, pero no fue suficiente. No sacarás una gota de información de ninguno de los dos —le dijo Björn, con lo que me sacó del trance en el que me había puesto el elfo. «Así que el elfo utiliza magia con sus palabras, y Björn puede resistirla», pensé, así como sabía que Caranthir pensaba lo mismo.

			—Muy bien, les daré una hora para que lo piensen mejor. Sugiero que acepten mi oferta o no tendrán las fuerzas ni para arrepentirse —nos dijo Caranthir, con sus ojos tornándose del color de las llamas durante un instante.

			«Le gusta bastante el drama al elfo», pensé con un poco de miedo y excitación por ver qué sería capaz de hacer.

			—Tal vez este es el trato del que te habló tu padre, ¿no crees, Serena? —me preguntó Björn, a lo que respondí que tal vez, pero que no era el momento. Debíamos averiguar cómo escapar de allí.

			Los siguientes momentos los pasé investigando la jaula, hecha con varas de metal totalmente normal, que tal vez Björn podría doblar si pudiéramos llegar hasta ellas, y las cadenas que nos ataban a la pared. En la pared, encima de las cadenas, había una N que brillaba con un color rojo oscuro, encima del lugar en donde llegaban las cadenas. Llamé a Björn para que me dijera si reconocía el símbolo.

			—Es una runa, y creo que es la runa Nauthiz. Esto debe ser lo que nos mantiene encadenados —me dijo Björn, dándonos una ventaja, pues ahora sabíamos qué debíamos hacer.

			Un momento después, recordé que las valkirias del resort llevábamos un activador de runas en el mango del hacha para poder entrar a las habitaciones como el resto del personal. Sin perder un momento, conecté el mango con el símbolo. Un momento después, me encontraba en el suelo, a dos metros de donde estaba antes. El símbolo había creado una onda de viento bastante poderosa, golpeándome en todo el pecho.

			—Debería haber funcionado —le dije a Björn, un poco adolorida, que se había acercado cuando vio lo ocurrido. Un momento después, estábamos sentados los dos uno frente al otro, pero había algo diferente. Björn estaba más pálido de lo normal y era como si tuviera precaución en sus ojos, algo que no lo había visto hacer nunca antes desde que nos conocíamos.

			—Sabes qué es y de dónde viene, ¿cierto, Björn? —le pregunté, bastante asustada de lo que podría ponerlo así. Durante un momento, Björn se quedó callado, pero luego suspiró y me dijo:

			—¿Recuerdas que me preguntaste cómo me convertí en un einherjar? Bueno, esto es lo que pasó. Hace tres años yo era un niño feliz e inocente de doce años, en el asiento de detrás del auto de mis padres. Nos dirigíamos hacia la casa de mis abuelos, pues era el cumpleaños setenta y cinco de mi abuelo, Ovin. Cuando estábamos en la calle donde vivían, todo se volvió un caos. De un momento a otro, vimos dos autos volar por los aires, luego de una explosión de color rojo justo enfrente de la casa de mis abuelos. Sin pensarlo, mi padre paró el auto, miró a mi madre, y ella asintió. Un momento después, mi padre cargaba hacia el lugar de la explosión solo con sus pantalones y un par de hachas en las manos. La batalla fue impresionante durante un par de minutos, aunque yo solo veía a mi padre dando hachazos y esquivando más explosiones rojas. Después de lo que pareció una eternidad, mi padre se quedó quieto de repente y se desintegró en una explosión de humo rojo. Mi madre empezó a llorar, pero a mí me entró una rabia que nunca había sentido antes. Sabía que debía defender a mi madre y a las personas del vecindario. Sin pensarlo, salí del auto corriendo hacia la nube de humo. Cuando llegué, levanté ambas hachas y vi a lo que había asesinado a mi padre. Era una mujer transparente, con ojos y un fuego en las manos que eran del mismo color de las explosiones.

			»—Es momento de acabar con el clan del Dragón Helado con tu muerte —me dijo cuando me vio y me lanzó una especie de llamarada hecha de humo.

			»Pensé que era mi fin, pero, cuando me tocó, desapareció —continuó Björn—, y solo sentí el dolor de una cachetada. Sin despreciar otro momento, corrí hacia la mujer y, con las hachas, que sorpresivamente sabía cómo usar instintivamente, degollé a la mujer. Cuando la hoja pasó a través de su cuerpo, brilló de un color hielo y, un momento después, el combate terminó. El cuerpo de la mujer estaba lleno de runas extrañas de color rojo, como la de la pared. Durante los siguientes días, mi abuelo, quien agonizaba luego de haber batallado con la mujer, me contó todo. Es una magia muy antigua, poderosa y malévola, que es una contaminación de la magia rúnica que hemos visto usar a Alexx. Se la conoce como magia etérica, y mi clan, el clan del Dragón Helado, siempre ha peleado en contra de sus usuarios. No sé mucho más, pues mi abuelo murió un par de días después.

			Mientras me decía todo esto, Björn parecía mucho más vulnerable y acabado, todo lo contrario a como era normalmente.

			—Juntos vamos a acabar con esa magia, Björn —le dije, sintiendo la misma sensación que el día que Odín me había sanado.

			—Es lo que quiere Odín y lo que quiero yo. Bienvenida al clan del Dragón Helado, Serena —me dijo Björn, viendo mi hombro izquierdo, en donde brillaba un dragón del color del hielo. Un momento después, se me ocurrió una gran idea y presioné mi nueva runa tatuada contra el símbolo de la pared. Hubo un brillo del color del hielo y pasó una brisa helada por mi cuerpo y el de Björn, y la runa roja había desaparecido. Ahora debíamos averiguar cómo recuperar nuestras armas y provisiones.

			Un momento después, con la fuerza de valkiria y einherjar combinada, doblamos las barras de la jaula en la que estábamos y salimos. Arrancamos dos de las otras barras que no estaban dobladas para poder defendernos y atacar al elfo y a los troles. Un par de segundos más tarde, abrimos la puerta de metal por la que habíamos visto salir a nuestros captores. «Este es el momento de la verdad. O morimos, o salimos de aquí», pensé mientras la puerta revelaba la otra estancia. El lugar era totalmente diferente, lleno de cuadros, sofás, mesas de madera labrada y todo tipo de lujos. Parecía ser la vivienda del elfo y los troles, pues estos estaban profundamente dormidos, cada uno en un sofá de cuero diferente. Entre señas y susurros, le indiqué a Björn que era mejor no despertarlos, que buscáramos nuestras armas y escapáramos, así tendríamos más tiempo antes de que alguien se diera cuenta de que habíamos escapado, a lo que él asintió en acuerdo. «Así se debe sentir un ninja», pensé mientras nos movíamos en silencio hacia donde estaban nuestras cosas. Luego de agarrarlas tratando de hacer el menor ruido posible, buscamos la salida. Junto a uno de los cuadros, había unas escaleras que se perdían hacia arriba. Un momento después, estábamos subiendo a través de las escaleras lo más rápido posible sin empezar a correr, pues el ruido podría oírse abajo y despertar al elfo. Cuando llegamos arriba, nos encontramos en la estancia de la mansión con el fuego ardiente y los sofás. Corriendo, salimos lo más rápido posible de la mansión y nos internamos en el bosque. Era momento de escapar.

		

	
		
			Capítulo 10
Una reunión helada

			[Alexx]

			Al día siguiente, cuando me levanté, Ventri estaba haciendo el desayuno.

			—¿Cómo te sientes? Ayer te veías bastante mal —me dijo, haciendo una cara de preocupación.

			—Me siento mucho mejor y gracias por ayudarme al final —le respondí, a lo que recibí una sonrisa y un plato con huevos y salchichas asadas para desayunar.

			Luego de terminar de comer, empacar el campamento y prepararnos, le dije a Ventri que nos guiara a su jefe. A medida que caminábamos a través del prado, nos encontrábamos con guerreros, personas con instrumentos y gente sobre cobijas extendidas mirando el atardecer. Todos ellos eran diferentes, pero tenían una cosa en común, estaban alegres o riendo. La mayoría nos saludaba y nos invitaba a unirnos a la fiesta, razón por la cual nos demoramos un poco más de lo que debíamos en dirigirnos a nuestro destino. Después de lo que pareció una eternidad, llegamos frente a una mansión de tres plantas, un poco vieja y acabada, que no había visto hasta que estuvimos muy cerca, como si un hechizo la ocultara. En la entrada, había una P que me parecía familiar a pesar de que no la conocía y que brillaba con un color blanco intenso. «Perthro», pensé al momento de verla de cerca mientras entrabamos y, como si tuviera un diccionario de runas adentro de mi cabeza, entendí por qué solo había visto la mansión cuando ya estábamos muy cerca. Una vez adentro, me quedé sorprendido. Esperaba una decoración bastante elegante y lujosa, pero enfrente de mí había una sala llena de mesas con mapas y tableros con imágenes, diagramas y todo tipo de información. Unas treinta criaturas, incluyendo elfos, enanos, troles, duendes y humanos se movían de un lado a otro, hablando entre ellos, escribiendo en los tableros y marcando cosas en los mapas. Ninguno nos puso atención, exceptuando a un duende, quien se abría paso hacia nosotros. Una vez estuvo frente a nosotros, dijo:

			—Bienvenido, Ventri. Qué bueno tenerte en el cuartel otra vez. ¿Quién es este einherjar que traes contigo? —dirigiéndose a Ventri con una sonrisa amigable.

			—Hola, Jeff. Yo también me alegro de estar de vuelta en casa. Este es Alexx. El grande nos quiere ver a ambos —le respondió Ventri.

			—El grande, ¿eh? Debe ser importante. Adelante y buena suerte. Seguro que no necesitas que te guíe —dijo Jeff y se sentó detrás de un escritorio que no había visto antes.

			Ventri empezó a moverse a través de la sala y, al ver que no me movía, pues seguía bastante sorprendido, me gritó y me señaló con la mano que lo siguiera. Un momento después, íbamos por un pasillo lleno de cuadros con paisajes y lugares hermosos que daba contra una sola puerta de madera oscura que parecía bastante fina. Ventri llamó a la puerta con su puño y, un momento después, la puerta se abrió. Mientras que entrabamos, me iban ganando los nervios y pensaba: «¿Quién será este jefe que puede abrir puertas sin acercarse a ellas?». Una vez adentro, nos encontramos en una estancia bastante amplia, llena de objetos interesantes y trofeos, con un par de ventanas al fondo y un escritorio enorme tras el cual se encontraba sentado el jefe. Me quedé asombrado, pues el poderoso jefe era un enano igual que Ventri, que parecía mucho más intimidante. Estuve así hasta que vi sus ojos azules, que reflejaban el mar, una fuerza a la que no se debía subestimar, pues era antigua, potente y llena de conocimiento.

			—Ventri, ¿cómo te encuentras? Veo que has traído a Alexx Eriksson exitosamente. ¿Ha salido todo bien? —dijo el enano, con una voz profunda, potente y antigua que aumentó mi miedo y excitación.

			—Maestro Jotnar, me encuentro bien, gracias. Sí, ha salido todo bien a pesar de algunos inconvenientes. Con el muchacho vinieron otro einherjar y una valkiria, pero tuvimos que separarnos durante el trayecto. Son buenas personas y se puede confiar en ellos, por lo que me gustaría proponer que se les permitiera seguir con nosotros una vez nos reunamos —respondió Ventri, mirando directamente a los ojos al maestro Jotnar.

			—Claro que sí, Ventri, veo que estos compañeros que mencionas serán necesarios para lo que se viene —respondió Jotnar—. Hola, Alexx Eriksson. Mi nombre es Jotnar, pero todos me llaman maestro Jotnar. Es un placer tenerte aquí, en nuestra base, desde donde buscamos detener el Ragnarök el mayor tiempo posible —me dijo el enano, mientras que sus ojos azules me penetraban la mente. Antes de que pudiera responder, sentí una presencia que nunca había notado antes y lo más sorprendente era que provenía del enano. Pude ver unas ondas llenas de electricidad de diferentes colores y tamaños al verlo directamente.

			—¿Qué son esas ondas que puedo ver en usted? —pregunté sin poder contenerme.

			Ventri me miró con una mezcla de terror y preocupación, pero Jotnar se rio.

			—Veo que dices lo primero que se te viene a la cabeza, ¿no? Me gusta. Ahora, para responder a tu pregunta, esas ondas que ves en mí son mi aura —me respondió y, al ver mi cara de confusión, prosiguió—: El aura es la esencia de cada criatura que existe en los nueve mundos, Alexx. Es de donde obtenemos nuestra personalidad, nuestros intereses y muchas otras cosas que nos definen.

			—Pero, si todos tenemos un aura, ¿por qué nunca antes la había visto? —pregunté y obtuve otra sonrisa.

			—Bueno, si recuerdo bien, eres nuevo en todo esto de los dioses y, si veo bien, tú fuiste el que se conectó con Yggdrasil para encontrar el camino, ¿cierto? Bueno, para poder conectarte con Yggdrasil, tuviste que unir tu aura con la suya, acción que te hizo ser consciente de tu aura y el resto de su mundo, y yo soy la primera persona con un aura bastante fuerte para que alguien que acaba de empezar la sienta sin estar buscando —me dijo Jotnar, mientras que sus ojos estaban fijamente en los míos.

			—Una última pregunta, ¿el resto de su mundo? ¿Qué significa eso? —le pregunté a Jotnar, pues al parecer era muy sabio.

			—Ah —respondió el maestro Jotnar—, presentí que tal vez te confundirías con eso. Mira, Alexx, el universo y la existencia de todas las criaturas vivientes de los nueve mundos tiene dos partes, ambas esenciales, pues ninguna podría dar vida sin la otra. Estas dos partes se conocen como el plano físico, el que conoces bien y en el que la mayoría de los organismos se encuentran, y el plano mágico, en donde habitan los espíritus mágicos, organismos que están hechos de magia pura. Nuestra aura, para las personas con poderes mágicos como tú y yo, actúa como un puente o una conexión entre los dos planos, uniendo nuestros cuerpos con el cuerpo de un espíritu mágico, el proveedor de nuestra capacidad de hacer magia y hace de alma para personas que no están conectadas a seres mágicos —respondió Jotnar, aclarando mis dudas—. Bueno, Alexx y Ventri, es momento de que sigan con su travesía. En cuanto a su destino, si eso es lo que han venido a preguntar, lamento decirles que este es Helheim. Ahora, para poder escapar de ese horrible lugar, pues todas las almas que entran no pueden salir, no tengo idea de cómo lograrlo, pero sé quién sabe. Deben ir a ver al dios Hermod, pues él es uno de los pocos que ha logrado huir. Ahora, Alexx, si nos disculpas, quisiera hablar con Ventri de otro tema que no tiene nada que ver con su travesía un momento. Si quieres, puedes esperarlo aquí afuera en el pasillo. Gracias y buena suerte —nos dijo Jotnar y, con un gesto, abrió la puerta para que yo saliera del cuarto. Antes de salir, miré a Ventri, y él me hizo un gesto de que todo estaba bien, por lo que salí del cuarto.

			Unos minutos más tarde, Ventri todavía seguía adentro, y yo me estaba aburriendo. De un momento a otro, mientras que observaba el diseño de los cuadros, capté un brillo azulado de lo que parecía ser una puerta oculta. Mi cerebro me decía que era peligroso y que no debería ir a investigar, pero mi instinto parecía decirle: «Cállate, tenemos que ir a investigar. ¿A quién no le gusta una aventura con un poco de peligro?». Era como si el brillo me estuviera llamando, pues oía en mi cabeza una voz que decía: «Ven, Alexx, te hemos estado esperando». Pensé: «¿Qué es lo peor que puede pasar?», mientras que me dirigía hacia el brillo.

			Cuando entré en la sala secreta, me encontré de frente una estatua de un guerrero vestido con una armadura muy familiar, aunque podía jurar que nunca había visto una así. En sus manos sostenía dos dagas, una con un rubí y la otra con un diamante, incrustados en los mangos y brillando fuertemente. Cuando estuve de frente a la estatua, los ojos del guerrero tomaron vida, uno con un brillo del color del hielo y otro con un brillo del color del fuego puro. Un momento después, escuché la voz del guerrero en mi cabeza, diciéndome: «Acércate, joven einherjar, pues un gran poder puede ser tuyo. Pasa la prueba y te será legado. Solo alguien digno sobrevivirá al tocar el mango de ambas dagas. ¿Te atreverás a hacerlo, guerrero del Valhalla?». Y movió sus brazos para que los mangos de las dagas estuvieran enfrente de mí.

			«¿Soy digno? No lo creo, nunca he hecho nada de valor o que pueda calificarse como digno», pensé, mientras que veía a las dagas. Si las tocaba, seguramente moriría.

			Cuando me estaba girando para irme, escuché una voz familiar en mi cabeza que decía: «¿Estás seguro de que no eres digno? Debes arriesgarte, hijo mío». Era la voz de mi padre, Odín. De repente, me entró una sensación de temeridad.

			—¡Odín está con nosotros! —grité automáticamente y puse mis manos sobre los mangos. De mis manos comenzó a salir un brillo, azul hielo y rojo fuego, al mismo tiempo que empecé a sentir mi lado izquierdo en llamas y el derecho congelado. Cada vez las sensaciones eran más fuertes y sentía como se expandía por todo mi cuerpo, hasta que se tocaron, y un instante después desaparecieron.

			«Has superado la prueba con éxito, joven einherjar. Estas dagas, antes mías, son ahora tuyas. Sus nombres son Vetr y Helviti. Si estás en unión con ambas, podrás hacer maravillas. Buena suerte, guerrero», escuché en mi cabeza, y la estatua soltó las dagas para luego volver a su posición inicial y eliminar el brillo de sus ojos.

			—Veo que mis sospechas no eran infundadas. Así que has logrado pasar la prueba del guerrero elemental, Alexx, impresionante —dijo una voz detrás de mí.

			Cuando me giré, vi que en la puerta estaban Jotnar y Ventri; el primero asombrado e intrigado, mientras que el segundo estaba preocupado al principio y luego sonriente.

			—Eh, lo siento por explorar sin permiso, pero me estaba aburriendo y, cuando vi el brillo que venía de este lugar, fue como si me llamara. No logré contenerme —les dije a ambos, con lo que obtuve una reacción que nunca habría esperado, sorpresa.

			—¿El brillo que venía de esta sala? ¿De qué hablas, Alexx? Yo he pasado por aquí miles de veces y nunca he visto ningún brillo —me dijo Ventri, volviéndose a preocupar.

			—Un brillo, qué interesante. Es verdaderamente interesante. Bueno, es momento de que sigan con su travesía. A Hermod lo encontrarán en Alfheim. Buena suerte, todos dependemos de su éxito —nos dijo Jotnar y, con una inclinación de cabeza, volvió hacia su despacho.

			Un momento después, Ventri y yo pasábamos al frente de Jeff, quien nos animó y nos deseó suerte antes de partir. Cuando salimos de la mansión, vimos que ya era casi el mediodía, y todos los guerreros de Vanaheim se estaban moviendo hacia lo que parecía un gran barco volteado con varias entradas al interior.

			—Parece que es hora de almorzar en Fólkvangr, Alexx. Si nos apuramos, tal vez consigamos un poco, vamos —me dijo Ventri, superemocionado y halándome para llevarme.

			—Pero ¿cómo vamos a encontrar a Serena y a Björn?—le pregunté, con lo que logré que se detuviera.

			—Cierto, pero sé quién puede ayudarnos si vamos al barco, confía en mí —me dijo y siguió corriendo hacia el barco.

			Mientras que nos dirigíamos hacia el barco, veíamos que todo el mundo también corría. «Joder, el barco debe ofrecer muy buenos almuerzos», pensé mientras corría lo más rápido que podía, pues no quería hacer tanta fila. Después de lo que parecieron horas corriendo, llegamos a la entrada del barco y me quedé totalmente asombrado. Era el barco más grande que hubiera visto, de un tamaño que a duras penas se podía imaginar, tanto que era complicado ver la parte de arriba.

			—Bueno, mientras que esperamos en la fila, dime, Ventri, quién nos puede ayudar a encontrar a Serena y Björn —le pregunté.

			Luego de tomarse un momento para recuperar el aliento, Ventri me miró seriamente y me dijo:

			—Bueno, pues la diosa Freya, ¿quién más? Lo más probable es que estén a su lado, si tu runa funcionó bien y, si no, tal vez tengamos que hacer un trabajo para ella.

			A medida que íbamos avanzando en la fila, Ventri me iba enseñando cosas del mundo nórdico, pues se lo había pedido, ya que no sabía nada. Después de un largo tiempo haciendo la fila, llegamos a donde servían el almuerzo. Era simplemente una mesa llena de platos, vasos y cubiertos sin nada de comida. Miré a Ventri y vi que estaba cogiendo uno de cada uno, así que decidí seguir su ejemplo y agarré lo mismo. Una vez que tuvimos todo lo necesario para comer, Ventri me señaló que lo siguiera con un movimiento de su cabeza, y nos pusimos en camino. Mientras que caminábamos, decidí preguntarle a Ventri acerca de las dagas.

			—¿Tú sabes cuál es la historia de estas dagas? —le pregunté.

			—Pues pregúntales, Alexx. Ellas deben saberla mejor que yo. Después de todo, es su propia historia —y al ver mi cara de confusión explicó—: Son dagas mágicas y pueden hablar, pensar y moverse por su cuenta igual que nosotros. Solo debes conectarte con ellas igual que con Yggdrasil. Yo estaba un poco escéptico, pero no era la primera cosa rara que veía desde que había entrado en este mundo, así que decidí intentarlo. Saqué las dos dagas de mi mochila y me concentré en ellas y en el aura que ahora veía emanar de ellas.

			—Ah, veo que el nuevo jefe ha decidido que era momento de presentarse. Ya era hora —escuché que decía una voz de hombre en un tono burlón y que desprendía calentura.

			—Helviti, no seas grosero, creo que hasta un tonto como tú puede ver que él es nuevo. Perdona a mi compañero, jefe, es un cabeza dura. Mi nombre es Vetr, y él es Helviti —me decía otra voz en mi cabeza, esta vez de mujer, con un acento británico y algo helado.

			—Hola, Vetr. Hola, Helviti. Es verdad, soy nuevo en esto y no sé cómo funciona. Se supone que debemos unirnos, pero no entiendo qué significa eso y cómo debemos hacerlo. Además, me gustaría escuchar su historia —dije en voz alta, mientras que Ventri me miraba con una sonrisa graciosa.

			—No es necesario que nos hables en voz alta, jefe, solo debes decirlo en tu mente y te escucharemos. Tranquilo, jefe, te guiaremos y en poco tiempo verás que eres un maestro para estas cosas. Lo primero es empezar por lo básico, que es saber qué podemos hacer Helviti y yo. Helviti puede producir fuego, quemar a tus adversarios, calentarte cuando lo necesites y muchas otras cosas. Yo puedo producir hielo, congelar a tus adversarios, enfriarte cuando sea necesario y bastante más. Todo esto mientras estemos en tus manos o tocándote de alguna forma. Ahora a nuestros compañeros pasados no les gustaba llevarnos en forma de daga, decían que era incómodo. Entonces, si quieres, podemos cambiar a la forma que más te guste y, aun así, estaremos en contacto. Solo debes llamarnos en tu cabeza y estaremos ahí. Ahora lo más difícil, que es la unión con nosotros. El primer paso ya está hecho y es conectar nuestras auras. Lo siguiente es que debes sincronizarte o acostumbrarte a nosotros al igual que Helviti y yo debemos hacer lo mismo. Esto ocurre con el tiempo y cuanto más tengamos contacto. A medida que vaya ocurriendo, verás que nuestros poderes mejorarán y los tuyos también. Creo que eso es suficiente información por ahora —me dijo Vetr.

			—Oh, ya veo. Gracias por explicarme. En cuanto a sus formas, tal vez lo mejor sean dos brazaletes que, al cambiar de forma, dejen sus cuerpos de daga en mis manos. Y una cosa más, ¿mis poderes? ¿Hablas de mi magia rúnica o de qué hablas? —les pregunté.

			—Joder, este niño no sabe nada, ¿no? Mira, chico, la mayor ventaja que podemos darte es que potenciamos tus habilidades y poderes, razón por la que solo los dignos pueden usarnos, pues podemos dar mucho poder a alguien y es mejor no acabar con los nueve mundos —escuché que me decía Helviti en mi cabeza.

			Un momento después, ambas dagas se convirtieron en brazaletes de plata, llenos de runas por las que brillaba una corriente eléctrica cada pocos segundos, uno con un rubí marcado con una Z y el otro con un diamante marcado con una I. Cuando vi el rubí, pensé: «Eihwaz» y, al ver el diamante, pensé: «Isa» por las runas que veía. Puse en mi mano izquierda el brazalete con el diamante y el del rubí en la derecha.

			—Gracias, chicos, prometo aprender rápido y cuidar de los tres. Nos esperan aventuras impresionantes —les dije en mi mente a Vetr y Helviti, que respondieron:

			—Gracias, jefe. Ya era hora de volver a la acción.

			Un momento después, estábamos llegando a una tarima en donde había un grupo de músicos tocando y, a unos metros, una mujer hermosa sentada en un trono. Cuando digo hermosa, me estoy quedando corto, era la persona más bonita que hubiera visto. Era algo extraño, pues la mujer parecía cambiar de aspecto cada pocos segundos, y en todos ellos se veía divina. Ventri y yo nos acercamos hacia el trono de la mujer, que nos vio mucho antes, y empezó a sonreír mientras nos veía acercarnos. Una vez estuvimos a un par de metros de ella, nos detuvimos, pues no queríamos parecer irrespetuosos ante la diosa.

			—Acérquense, mis queridos niños. No hay nada que temer, yo no muerdo —nos dijo la mujer con una sonrisa que habría derretido a cualquiera. Un momento después estábamos frente a la mujer, quien seguía sonriéndonos como si nos conociera de toda su vida y fuéramos viejos amigos—. Hola, Alexx y Ventri. Yo soy Freya, pero eso seguro que ya lo sabían. ¿Qué puedo hacer por dos caballeros tan apuestos como ustedes? —nos dijo la mujer sentada en el trono, mientras que nos derretía con su mirada.

			—Hola, no queremos quitarle mucho tiempo. Verá, hace poco utilizamos la magia rúnica para traer a nuestros amigos aquí antes que nosotros, pero no sabemos dónde están, así que queríamos saber si podría ayudarnos a encontrarlos o decirnos en dónde están —le dijo Ventri antes de que yo pudiera hablar, que, pensándolo bien, fue bastante inteligente, ya que no creía ser capaz de articular palabra frente a semejante diosa.

			—Ah, querido Ventri, como siempre, directo al punto. Bueno, podría encontrar a sus amigos. Es más, en este momento los veo, pero ustedes son héroes, y por eso debo probar su valía. Si traigo a sus amigos aquí, ¿estarían dispuestos a hacer un trabajo por mí? Prometo que no los desviará de su camino y aventura —nos dijo Freya con su encantadora sonrisa y ojos, de los que no podías desviar tu atención.

			—Claro que sí, oh, hermosa Freya —dije yo rápidamente, cortando a Ventri, que parecía preocupado ahora.

			—Ja, ja, ja, un valiente guerrero y un galán. ¿Quién lo diría de ti, Alexx? Muy bien, traeré a sus amigos aquí y, cuando estemos todos, les contaré de su pequeña y divertida misión —respondió Freya con una risita que era música para mis oídos.

			Unos segundos más tarde, vimos aparecer a nuestro lado a Serena y a Björn, quienes parecían muy cansados y como si estos últimos días hubieran sido terribles.

			—Alexx, Ventri, ¿son ustedes? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo nos han encontrado? ¿En dónde estamos? —dijo Serena, pero no tuvo más tiempo para hablar, pues Ventri y yo corrimos a abrazarla y a Björn, pues estábamos muy preocupados.

			—Tranquilos, ya todo está bien, estamos todos a salvo. Estamos en Fólkvangr y esta es Freya, quien los ha traído de donde estuvieran. A cambio, debemos realizar una pequeña misión para ella, pero no nos desviará mucho de nuestro objetivo.

			Mientras que hablábamos, los músicos se habían puesto a tocar una balada de aventura, como si estuviéramos en un videojuego.

			—Luego tendrán tiempo de contarse los unos a los otros qué ha pasado. Es momento de que los informe de su misión. Verán —dijo Freya mientras nos penetraba con sus hermosos ojos—, entre mis posesiones más preciadas, existe una capa, hecha con plumas de halcón, que es muy importante para mí. Hace unos pocos días, me fue robada mientras atendía unas cuestiones importantes aquí en Fólkvangr. Gracias a mi magia, puedo saber que está en Alfheim, pero por alguna razón no la puedo traer aquí de vuelta conmigo. Su trabajo es recuperarla y traerla de vuelta para mí. Les dije que no los desviaría de su objetivo y no planeo hacerlo. En Alfheim vive una gran empresaria, conocida como Arwen Elentari, que les puede dar la información que mi querido Jotnar no pudo. Esta moneda posee la capacidad de volver a mí. Una vez tengan la capa, lo único que deben hacer es tocar la capa con la moneda, y ambas volverán a mí. Cuando estén cerca de la capa, lo sabrán, pues la moneda se calentará. Dejaré que descansen un par de horas, pues Serena y Björn lo necesitan y también deben ser curados. Alexx, para esto solo debes usar la runa Uruz en cada uno de ellos. Nos veremos aquí al atardecer —nos dijo Freya con una voz más seria de lo normal y que parecía más aterradora, a diferencia de la voz dulce y seductora que había usado antes.

			Nos despedimos de Freya y decidimos salir del barco para buscar un lugar en donde poder sentarnos a hablar y descansar.

			Una vez estuvimos afuera, decidimos sentarnos bajo la sombra de un árbol que había cerca. Ventri y yo pusimos nuestros platos en el suelo para compartirlos con Serena y Björn, quienes debían tener mucha hambre. Dejé que Ventri se ocupara del tema de los platos, pues tenía que curar a nuestros amigos. Me acerqué primero a Björn, el más herido de los dos. Con mucho cuidado, puse mi mano izquierda sobre una de sus heridas y pensé: «Uruz» enfocándome en las puntas de mis dedos instintivamente. Al instante, una luz blanca cubrió la herida y unos segundos después algunas de las heridas habían desaparecido.

			—Tu magia todavía no es lo suficientemente poderosa para curar todas sus heridas con un solo hechizo, tendrás que repetirlo, pero quedarás muy cansado cuando termines con la chica. Cuidado, si usas demasiada magia a la vez, puedes desmayarte e incluso morir —me dijo Vetr, sorprendiendo a Ventri, Björn y Serena.

			—Alexx, ¿quién dijo eso? ¿Estás ocultando a alguien en tu mochila? ¿Alguien invisible nos está espiando? ¿Qué ocurre? —me preguntó Serena, alterada y preocupada, mientras que miraba en todas las direcciones.

			—Tranquila, son mis nuevos amigos, Helviti y Vetr, las dagas elementales —le dije a Serena y, mientras que terminaba de curar a ambos, les conté la historia de cómo nos habíamos unido. Una vez terminé de curar a Serena, me sentí totalmente agotado, como si fuera una esponja que acababan de estrujar. Me senté al lado de Serena y vi que tenía un dibujo extraño en su hombro.

			—Serena, ¿de dónde salió ese dibujo? ¿Por qué tienes un dragón en el hombro? —pregunté con curiosidad y sorprendido, pues nunca pensé que Serena se haría un tatuaje.

			Serena miró por un momento a Björn y, como si se hubieran comunicado telepáticamente, respondió:

			—Es el símbolo de mi clan, Alexx. El clan del Dragón Helado. —Como si eso explicara todo. Yo esperaba que Ventri también estuviera sorprendido y confundido como yo, pero lo vi palidecer, pensar un momento, como si estuviera buscando las palabras.

			—¿El clan del Dragón Helado? ¿Existe? Pensé que era solo una leyenda para contar a los pequeños —preguntó.

			—Desde hace mucho que existe y protege los nueve mundos, Ventri —respondió Björn, y pronto deduje que él también era parte del clan.

			Las siguientes dos horas estuvimos hablando de lo que había pasado antes de que nos encontráramos en el barco con Freya. El resto del tiempo que nos quedaba antes de volver ante la diosa, estuvimos hablando Ventri, las dagas y yo, que me explicaban cosas de la mitología nórdica que debía saber si quería sobrevivir, mientras que Björn y Serena dormían para descansar de lo poco que habían dormido en los últimos días. Cuando quedaban un par de minutos para el atardecer, desperté a Björn y a Serena, pues teníamos que irnos ya para llegar a tiempo. Mientras que íbamos de vuelta al barco, veíamos a miles de personas que se relajaban en sus cobijas de playa para ver el atardecer. Adentro del barco, era un asunto totalmente diferente. Junto a la entrada, había cuatro mesas bastante grandes llenas de escudos, lanzas, dagas, pecheras, espadas, arcos y todo tipo de armas. Cada mesa tenía las armas y las protecciones de un color diferente. Al parecer, esta noche habría juegos de guerra por equipos. Cuando llegamos al trono, Freya nos sonrió alegremente.

			—Ah, mis valientes guerreros, es momento de partir a Alfheim. Deben tener cuidado, pues en ese lugar no son tan amigos de los extranjeros como aquí. Les deseo buena suerte. —Y eso fue lo último que vimos. Durante un par de segundos, sentí que no podía respirar y cómo todo mi cuerpo era aplastado, hasta que se aflojó la presión y volvió el aire a mis pulmones. Cuando abrí mis ojos, nos encontrábamos en la calle de lo que parecía un barrio muy lujoso de Nueva York, pero, a medida que mis ojos se acostumbraban al sol, empecé a notar muchas diferencias. Primero, no había humanos por ningún lado, todos eran humanos muy altos y pálidos, con rostros angelicales y orejas puntiagudas.

			—Cuidado, los elfos no son amistosos por naturaleza. Busquemos un lugar en donde pasar la noche y mañana podemos empezar a buscar la capa —nos explicó Björn. Mientras avanzábamos por la calle, los elfos se quedaban mirándonos, algunos con asco, otros con sospecha y uno que otro con curiosidad. La mayoría de los edificios tenían inscripciones en su entrada, pero no sabía qué decían, pues estaban en un idioma que nunca había visto. Seguramente, era élfico.

			Un tiempo después, llegamos frente a una mansión que tenía un letrero bastante grande colgado sobre la pared del segundo piso, que decía: «Hotel Celegorm», y abajo en letras más pequeñas, ponía: «P.D.: Los extranjeros tienen descuento».

			—¿Alguno tiene dinero? Este parece ser un buen sitio —nos preguntó Björn, mirándonos uno por uno. Serena negó con la cabeza, pues la que llevaba el dinero siempre era la capitana de las valkirias.

			—Yo no tengo dinero e igual prefiero estar al aire libre —dije cuando todos voltearon a verme.

			—Yo tengo dinero, pero debemos decidir si queremos dormir aquí o afuera, pues tal vez necesitemos el dinero más tarde —nos dijo Ventri.

			Votamos y al final decidimos pasar la noche en el hotel para tener un cambio de las tiendas y los sacos de dormir. Un momento después, entramos por la puerta del hotel. En el interior se podía ver un vestíbulo bastante lujoso, lleno de sofás y mesas de estar, cuadros y pinturas enmarcadas en oro y, al fondo de la estancia, un escritorio bastante grande en el que estaba sentado un elfo vestido con un traje elegante de color azul.

			—Ah, extranjeros, bienvenidos, bienvenidos. Mi nombre es Feanor y soy el dueño de esta pequeña maravilla. ¿Cómo puedo ayudarlos? —nos dijo el elfo al momento de vernos con una sonrisa cálida y una invitación a sentarnos en las sillas frente a su escritorio, que se multiplicaron mágicamente hasta ser las necesarias para todos nosotros, todo con un gesto de su mano.

			Cuando lo miré más detenidamente, pude ver que su aura desprendía una gran cantidad de poder mágico. Cuando nos sentamos, todos miramos a Ventri, invitándolo a hablar, pues él era el que tenía el dinero para pagar.

			—Hola, yo soy Ventri, encantado de conocerlo. Quisiéramos pasar la noche en este agradable hotel —le dijo al gerente con una sonrisa.

			—Claro que sí. Tenemos habitaciones de sobra para los cuatro, con un precio que normalmente costaría quince sceattas por habitación, pero como son extranjeros cada habitación costara solo diez. ¿Cuántas habitaciones desean tomar? —respondió Feanor con su sonrisa de vendedor.

			—Hmm, solo tengo veinte sceattas aquí, me he dejado el resto en Vanaheim, así que tendremos que compartir habitaciones. Queremos dos habitaciones, por favor, y si se puede que sean contiguas, gracias —le dijo Ventri al gerente y le entregó las veinte monedas de plata.

			Feanor nos entregó las dos runas que funcionaban como llaves de las habitaciones, cada una con un número que la identificaba, y nos indicó el camino que nos llevaría a las habitaciones. Subimos por las escaleras, llegando a un pasillo con diez habitaciones, todas con un número de oro bastante grande enmarcado en la puerta. Mientras que buscábamos nuestros cuartos, Ventri miró a Serena.

			—Solo tenemos dos habitaciones, y cada una tiene dos camas, así que tendrás que compartir con alguno de nosotros. Lo más lógico es que decidas tú con quién quieres estar —le preguntó.

			Serena se quedó callada un momento y nos miró uno por uno, como si estuviera pensando quién sería la mejor opción entre los tres. Mientras que ella pensaba, llegamos frente a nuestras habitaciones, la 9 y la 10, las últimas del piso.

			—Creo que compartiré cuarto con Björn, así podrá enseñarme más acerca del clan —nos dijo Serena, mirando a Björn con una sonrisa y llena de entusiasmo por aprender, pues siempre había sido una amante del estudio.

			—Muy bien, entonces Alex y yo iremos a la otra, hasta mañana —respondió Ventri y, después de despedirnos, nos metimos a nuestras habitaciones. Una vez adentro, Ventri y yo nos turnamos para tomar un baño, pues estábamos bastante sucios, y nos acostamos a dormir.

		

	
		
			Capítulo 11
La mansión oscura

			A la mañana siguiente, todos nos levantamos un poco más tarde de lo normal, pues el día anterior había sido bastante agotador. Cuando estuvimos vestidos, Ventri y yo decidimos ir a buscar desayuno en el hotel. En el pasillo, llamamos a la puerta de Serena y Björn para preguntarles si querían ir con nosotros. Un momento después, salieron ambos vestidos y arreglados. Al llegar a la recepción, nos encontramos con Feanor sentado en el mismo escritorio y en el mismo lugar, como si no se hubiera movido de ahí en toda la noche.

			—Buenos días, ¿qué tal su noche? El desayuno lo sirven en el salón a mi derecha —nos dijo el gerente cuando nos vio, con una voz amistosa y una sonrisa. Todos saludamos a Feanor, le agradecimos por la información y nos dirigimos al salón mencionado, pues teníamos mucha hambre. Adentro del lugar, vimos unas cuantas mesas de madera, con manteles blancos y sillas de madera oscura desperdigadas a través de todo el lugar, la mayoría llenas de criaturas de todo tipo. Al fondo, una mesa de bufé rellena de comida y bebida, a la que nos acercamos todos para servirnos el desayuno. Al ver la mesa, me quedé boquiabierto, pues no conocía ninguno de los platos que había servidos. Ventri, al ver que me quedaba quieto, entendió lo que ocurría y decidió explicarme qué era cada plato. Al final, terminé con pan élfico, tarta de lluvia dorada, una delicia de los enanos, según Ventri, y un par de filetes de cordero en mi plato. Escogimos una mesa bastante alejada del resto de los huéspedes, pues así podríamos hablar con mayor tranquilidad acerca de nuestro plan para recuperar la capa y descubrir cómo llegar y escapar de Helheim. En la mesa, mientras que desayunábamos, hablábamos de qué hacer una vez encontráramos el lugar.

			—Deberíamos hacer un reconocimiento inicial desde un punto alto y luego deberíamos entrar sigilosamente para recuperar la capa —escuché que decía Vetr en mi cabeza, pero, antes de que pudiera repetirlo al grupo, la voz de Helviti me interrumpió:

			—No, la mejor forma es entrar por la puerta principal, asesinar al que nos encontremos y recuperar la capa, así tendremos un elemento sorpresa que podríamos perder si nos descubren en el reconocimiento —me dijo Helviti.

			Ambas dagas terminaron en que yo debería decidir qué estrategia era mejor, pues yo era el jefe, según sus palabras. Las dos propuestas eran buenas, pero, al ver nuestro grupo, decidí que sería mejor usar el sigilo hasta donde pudiéramos y, si éramos vistos, pasar a atacar con todo, como sugería Helviti. Ambas voces dieron su acuerdo con el plan, así que lo propuse al grupo, dándoles a entender que era una idea conjunta entre Vetr, Helviti y yo.

			—Me gusta la idea, es una estrategia adaptable, y nos dará la ventaja siempre —agregó Björn, que era el de más experiencia en combate, comentario suficiente para hacer que Serena y Ventri aceptaran.

			—Recuerden que, una vez terminemos con la capa, debemos visitar a Hermod, que está en algún lugar de aquí —nos dijo Ventri.

			Una vez terminamos de desayunar, subimos hasta nuestros cuartos para tomar nuestras cosas, hacer una última revisión del plan y ponernos en marcha. Después de lo que pareció una hora bastante larga, bajamos a la recepción a entregar nuestras habitaciones. En el mismo lugar y la misma posición, estaba el gerente, que al vernos sonrió.

			—¿Ya se van? Está noche tenemos un karaoke en el salón de baile, no querrán perdérselo —nos dijo, mirándonos y guiñándonos el ojo con picardía.

			—Lo siento, nos encantaría quedarnos, pero tenemos un compromiso en otro lugar —le respondió Ventri y entregó ambas runas que funcionaban como llave.

			—Ya veo, es una lástima. Espero que podamos vernos en otro momento y que tengan suerte —nos dijo el gerente y cogió las llaves que Ventri había puesto sobre la mesa. Nos despedimos de Feanor y salimos del lugar.

			Una vez en la calle, saqué la moneda que nos había dado Freya y la puse en mi mano, pues gracias a mis nuevas amigas, las dagas, era mucho más sensible y resistente a los cambios de temperatura y podría manejar mejor la moneda que el resto del grupo. La moneda estaba fría pero no helada.

			—Muévete un paso en todas las direcciones y, en donde sientas que la moneda está más caliente, es el camino —me sugirió Vetr.

			Luego de un minuto, teníamos nuestra dirección, el este. Mientras que caminábamos, Vetr y Helviti me explicaban técnicas de combate y defensa con las dagas y sus poderes elementales, pues muy probablemente tendríamos que pelear.

			—No solo puedes usar el poder del hielo para atacar enemigos, también puedes defenderte con él. Una barrera para detener un ataque, para alcanzar un lugar más elevado y más, el límite es tu habilidad y afinidad conmigo —me decía Vetr en mi cabeza, mientras que Helviti me explicaba los hechizos de fuego que podía crear a través de él en el momento. Un par de veces más tuvimos que parar para que yo pudiera encontrar el rastro hacia la capa a través de la moneda. Después de una caminata bastante larga, la moneda empezó a calentarse hasta el punto de que se tornó de un color rojo, como si hubiera estado en el fuego durante horas.

			—Estamos bastante cerca. Creo que desde este punto debería seguir yo solo con la moneda para encontrar el lugar exacto. Ustedes deberían esperar aquí. Volveré en unos minutos y podemos buscar un lugar para hacer el reconocimiento —les dije a Ventri, Serena y Björn, tratando de sonar valiente y confiado, aunque en verdad estaba aterrado, pues me estaría acercando mucho al enemigo y sin posibilidad de ayuda por parte de mis amigos.

			Los tres me miraron un tanto sorprendidos y preocupados a la vez, pero se miraron un momento y, como si se hubieran comunicado telepáticamente, asintieron, me dijeron que tuviera cuidado y se quedaron callados. Mientras que me alejaba, pensaba en cómo ocultarme para poder buscar con mayor tranquilidad y facilidad. Sabía que había visto algo antes que tenía que ver con esta situación y lo recordé: la runa del cuartel general de Ventri, Perthro. No sabía si haría el mismo efecto en mí que en la mansión, pero decidí que valía la pena arriesgarme. Instintivamente, puse mi mano izquierda sobre mi pecho y susurré: «Perthro», mientras que pensaba en ocultarme a voluntad de todos menos de mis amigos. Sorprendentemente, cuando volví a mirarme, mi cuerpo ya no estaba, aunque lo seguía sintiendo. «Esto es lo que debe sentir un asesino de las sombras», pensé, mientras que me movía, haciendo mi mejor esfuerzo por esquivar a las personas que caminaban por la calle.

			—Podríamos decirle a ese guardia que somos un fantasma bastante poderoso y, si quiere vivir, debe lamerse el pie. Imagínate la cara que pondría —escuché a Helviti en mi cabeza con una risa bastante malévola, mientras que veíamos una mansión de varios pisos y muy elegante, llena de guardias que hacían rondas, y dos de ellos que estaban en cada uno de los extremos de la puerta. Al concentrarme en la mansión, vi que de ella emanaban descargas eléctricas de color negro, rojo y morado, que producían una sensación de corrupción y putrefacción en todo mi cuerpo.

			—Este es el lugar, no hay duda. Esos destellos que ves es el aura de las personas en el lugar, Alexx, y es malvada, por lo que seguro que fue contaminada por alguien aún peor —me dijo Vetr, y comprendí por qué me sentía tan mal. Sentí la moneda en mi mano, y era como si estuviera sosteniendo lava pura, por lo que decidí volver y contarle al grupo antes de que se me quemara la mano o quedara con un hueco en forma de moneda.

			Unos minutos después, llegué a donde estaban mis amigos, pero seguía siendo invisible. Al parecer el hechizo solo me había hecho invisible a todos a pesar de lo que había pedido. Intenté cambiar con el pensamiento, pero no funcionó, y Helviti, luego de decirse a sí mismo que yo las terminaría matando de alguna manera muy tonta, me dijo que debía tocar con la mano que hice el conjuro el lugar en donde me lo había aplicado, como si fuera algo obvio y yo fuera estúpido. Con mi mano izquierda toqué mi pecho y vi mi cuerpo aparecer, con la runa Perthro marcada en mi bíceps derecho.

			—Alexx, ¿cómo hiciste eso? Hace un momento no había nada y ahora estás tú —me dijo Ventri, luego de un grito que una niña pequeña habría podido imitar a la perfección.

			—Ahora soy un ninja de las sombras, Ventri —le respondí con una sonrisa.

			Luego les dije lo que había averiguado en mi reconocimiento inicial y en dónde se encontraba la mansión que tenía la capa. Separados en parejas, pues no queríamos llamar la atención, nos posicionamos en lugares desde donde pudiéramos divisar el lugar y los movimientos que hacían los guardias. Ventri y yo estábamos sentados con la espalda recostada en el tronco de un árbol frente a la mansión, como si estuviéramos descansando y aprovechando la sombra que producía el árbol. Serena y Björn se sentaron en una de las mesas de la terraza de un restaurante cercano, mientras que fingían esperar una bebida fría para el calor. Vimos que, aparte de los dos guardias que estaban en la puerta, había otros tres guardias que hacían rondas alrededor de los muros de la mansión. Necesitábamos ver cómo era la seguridad adentro, por lo que decidí volverme invisible de nuevo. Me levanté del suelo, me dirigí hacia la parte de atrás del árbol, donde nadie podría verme y, con mi mano izquierda, toqué la runa grabada en mi pecho. Un momento después, mi cuerpo ya no estaba y era libre de moverme.

			La entrada de enfrente estaba cerrada, por lo que no podía entrar sin ser visto de esa manera. En las películas y los videojuegos había visto que el héroe escalaba muros y entraba como una sombra en los lugares vigilados, así que decidí intentarlo. Con mi nueva fuerza de einherjar, no fue difícil, solo salté y me impulsé con las manos en el muro para caer al otro lado. Afortunadamente, era invisible, pues caí sobre mi pecho, quedándome momentáneamente sin aire y sin mucho sigilo. Cuando me recuperé, me levanté del suelo y empecé a buscar una manera de entrar en la mansión. Mientras que buscaba una ventana o puerta por la cual entrar, vi otros cuatro guardias apostados en puntos estratégicos. Unos minutos después, ya estaba de vuelta en mi lugar de entrada, pues no había encontrado un lugar por donde entrar sin delatar mi posición. Decidí volver al árbol y contarle a Ventri lo que había averiguado. Al volver con Ventri, decidimos que era suficiente reconocimiento, pues ya no podríamos obtener más información sin delatarnos ante los guardias, por lo que fuimos a sentarnos con Björn y Serena para almorzar. Mientras que almorzábamos en el lugar, pues Ventri había encontrado unas sceattas en su mochila con una nota que decía: «Presiento que las necesitarás más adelante», discutimos en voz baja lo que habíamos aprendido y cómo utilizarlo para nuestra ventaja.

			—Creo que deberíamos hacerlo esta noche. Será más fácil esconderse en las sombras y no tiene sentido esperar más días. Ya no vamos a conseguir más información de la que tenemos —dije yo mientras miraba a cada uno de mis amigos. Los tres asintieron, y nos dedicamos a planear cómo íbamos a entrar y qué rol tendría cada uno de nosotros. Yo sería el explorador, pues podía volverme invisible, dándome la posibilidad de avisar al grupo de peligros en el camino. Serena y Björn serían los eliminadores, pues eran los más rápidos y hábiles con las armas, así que podrían noquear o eliminar a nuestros enemigos en caso de que fuera necesario. Ventri sería la retaguardia, revisando que nadie viniera por nuestra espalda.

			Decidimos ir a comprar comida y bebida para el resto del viaje con lo que sobró luego del almuerzo, pues nos estábamos quedando cortos, mientras que esperábamos a que se hiciera de noche. Una vez terminamos de hacer las compras, nos dirigimos hacia la mansión, pues ya era de noche. Cuando llegamos, activé mi runa de invisibilidad, salté el muro al igual que la última vez y recorrí el exterior de la mansión, así podría avisar a mis amigos en dónde estaban los guardias, como habíamos planeado. Al volver con Ventri, Serena y Björn, les expliqué que había cinco guardias, un par apostado al lado de las puertas principales, otro par en las puertas traseras y el último, que daba rondas alrededor, revisando que sus compañeros estuvieran bien. Decidimos que yo eliminaría al guardia que hacía rondas, mientras que Björn y Serena se encargaban de los que estaban en las entradas de atrás para finalizar con la seguridad de la puerta principal. Como yo era invisible, fui el primero en saltar el muro para poder avisar al grupo cuándo entrar. Una vez todos estuvimos adentro, nos pusimos a trabajar.

			Ventri, Serena y Björn estaban escondidos en unos arbustos, esperando a que yo atrajera a los guardias de las puertas traseras hacia su posición, en donde podrían noquearlos rápidamente, amarrarlos y esconderlos en los arbustos. Cogí una piedra que encontré en el suelo y, desde los arbustos, la lancé hacia los guardias. La piedra, que desde el momento en que la tenía en mis manos era invisible, salió volando hacia ellos, recuperando su visibilidad una vez dejó de estar en contacto conmigo, y golpeó la pared junto a ellos.

			—Ehm, ¿quién está ahí? ¿Viste de dónde salió esa piedra, Bob? —dijo el guarda a la izquierda de la puerta.

			—Creo que vino de esa dirección, John —respondió Bob, mientras que apuntaba con su brazo hacia los arbustos en donde nos encontrábamos.

			—Suerte —les susurré a mis amigos y, acto seguido, empecé a moverme como un ninja hacia mi objetivo, el guardia de las rondas.

			—Debes esperar a que esté cruzando hacia este lado, pero no lo dejes ver que no están los guardias de atrás. Tienes que ser muy preciso, Alexx —escuché que me decía Helviti en mi cabeza.

			Un momento después, encontré al guardia hablando con sus compañeros de la entrada principal. Luego de un minuto, el guardia se despidió de sus amigos y empezó a caminar hacia el patio trasero, y yo lo seguía a corta distancia. Una vez sus compañeros dejaron de verlo, cambié el brazalete de Vetr a su forma de daga con el pensamiento y con el mango lo golpeé lo más fuerte que pude en la parte de atrás de la cabeza, intentando noquearlo. Un momento después, el guardia cayó al piso mientras yo lo agarraba para minimizar el sonido. Agarré el cuerpo y lo puse sobre mi hombro para esconderlo en el mismo lugar que los guardias que el resto del grupo debía eliminar. Cuando llegué al patio de atrás, vi que mis amigos me esperaban en el mismo arbusto, y la puerta trasera estaba libre de vigilancia.

			—El guardia de las rondas ya fue eliminado —les dije en voz baja para anunciarles mi llegada y solté el cuerpo del guardia.

			Unos momentos después, nos dirigíamos Ventri y yo por el lado izquierdo del patio mientras Serena y Björn venían por la derecha para que Serena y yo elimináramos a los guardias apostados en la puerta principal al mismo tiempo. Una vez ya no hubo vigilancia, volvimos al patio y entramos por la puerta trasera. Adentro, nos encontramos con lo que parecía ser la mansión más elegante y lujosa de todo Alfheim, pues todo estaba lleno de cuadros, decoraciones exóticas, sofás de cuero, pieles de animales que nunca había visto antes y pisos de madera que se veía bastante fina y rara. Mientras que el grupo esperaba escondido detrás de uno de los sofás, yo recorrí el piso para buscar cualquier tipo de vigilancia que pudiera dificultar nuestra incursión sigilosa.

			La sala de estar en la que nos encontrábamos estaba despejada, pero había un vigilante en el pasillo que unía la estancia con el resto del piso. Tratando de hacer el mínimo ruido posible al caminar, pues, aunque no me pudiera ver, era posible que me escuchara si no tenía cuidado, pasé al lado del enemigo y entré en la siguiente habitación. Una vez entré, me quedé helado durante un momento, pues no me esperaba encontrar lo que parecía ser una sala de guerra. Cubriendo la mayor parte del cuarto, se encontraban tres mesas de tamaño bastante amplio, cada una con diferentes elementos encima. La de mayor amplitud era un mapa de diferentes lugares alrededor de los nueve mundos, todos llenos de miniaturas de guerreros y castillos, estratégicamente colocados. En las otras dos habían esquemas y diagramas de cosas que no tenían mucho sentido para mí.

			«Este debe ser el centro de operaciones del lugar», pensé mientras echaba un ojo a todo lo que había por el lugar. En las otras dos habitaciones encontré un guardia en una cocina bastante grande y con un montón de aparatos que me imaginé que servían para cocinar, aunque yo nunca los había visto antes, y una sala muy parecida a la que estaba a la entrada de la puerta trasera. Un momento después, volví a donde estaban Ventri, Serena y Björn para informarlos de mis hallazgos.

			Cuando les conté lo que había encontrado en la habitación que creía que funcionaba como centro de operaciones, Ventri se mostró muy interesado en ver su interior. Decidimos que era mejor que yo eliminara al guardia del pasillo, pues no existía una manera de que el resto lo atacara sin antes delatar nuestra posición y dar la posibilidad de que se propagara la alerta. Un momento después, desenvainé a Helviti y me dirigí hacia la posición del guardia dispuesto a noquearlo. En el momento del golpe, apareció el vigilante que se encontraba en la cocina y vio como su compañero caía al piso, aunque no pudiera verme a mí.

			—¡Intrusos en el piso de abajo! ¡Es invi…! —gritó sin perder un momento y, antes de que pudiera terminar, Björn había lanzado una de sus dagas, clavándola en el pecho de nuestro enemigo y matándolo al instante. Unos segundos más tarde, todas las luces de la planta baja en la mansión estaban prendidas y oímos varios pasos bajando por la escalera. Rápidamente, Björn ideó un plan. Mientras que Serena, Ventri y él distraían a la seguridad y la alejaban de la escalera, yo subiría al segundo piso a encontrar la capa, pues los guardias no se habían enterado de esto y seguro que pensarían que ellos tres eran los únicos enemigos. Yo me quedé en la sala principal, en una esquina, ya que era posible que alguien se estrellara con mi cuerpo si no tenía cuidado, mientras que el grupo salía al pasillo para comenzar la distracción.

			—¡Ahí están, no los dejen escapar! —alguien gritó un momento después y se escuchó una buena cantidad de piernas que corrían más y más lejos, hasta que casi no se oían, lo que significaba que era el momento de salir de mi escondite y subir por la escalera. Una vez estuve en el segundo piso, saqué la moneda rastreadora de mi bolsillo y empecé a buscar la capa.

			La moneda estaba tan caliente que cada pocos segundos tenía que cambiarla de mano para que no me quemara. En el piso había una sala central a la que se conectaban cinco puertas, dos al este, dos al oeste y una al norte. Todas las puertas estaban abiertas y sin seguridad, menos la del norte, que estaba cerrada y contaba con dos guardias, uno a cada lado. «No es bueno saber que no son tan estúpidos para dejar esta zona descubierta», pensé. Debía distraerlos de alguna forma, así que saqué una de mis provisiones de comida y la tiré hacia una de las habitaciones del sur, esperando que hiciera suficiente ruido para que los dos guardias lo escucharan. Una vez hice el lanzamiento, me moví de mi posición en caso de que alguno hubiera visto la comida salir por el aire. Unos segundos después, se oyó el gratificante sonido de una porcelana rota, y los guardias se pusieron alertas.

			—¡Eh! ¿Qué fue eso, Steve? Ese sonido vino de aquí arriba, estoy seguro —le dijo el guardia uno a Steve, quien asintió y apuntó en la dirección de la habitación donde se había roto la porcelana. Sin otra palabra, los guardias entraron en la habitación siguiente. Sin perder un momento, me acerqué a la puerta cerrada y la abrí, ingresando rápidamente y cerrando detrás de mí.

			—Ya puedes dejar de ser invisible, Alexx. Eso no te servirá de nada ahora —me dijo una voz antigua y poderosa que me puso los pelos de punta. «¿Cómo es posible que me vea si se suponía que la runa me hacía invisible ante todo?», pensé mientras me volteaba a ver quién me hablaba. Enfrente de mí había un hombre bastante alto, blanco, con un pelo dorado, lleno de tatuajes y solo con una pantalones de sudadera negra. Todo eso encajaba muy bien con el personaje, pero sus ojos eran completamente morados y brillaban intensamente.

			—¿Quién eres y cómo sabes quién soy? —pregunté al hombre luego de volverme visible.

			—Ah, pensé que sabrías un poco más. Me decepcionas, Alexx. Mi nombre es Hel, y este de aquí es Vidar, que ha sido de mucha ayuda —me respondió Vidar, aunque su voz era femenina y helada hasta el punto de arder.

			—Así que tú eres la que controla a todas estas criaturas, ¿eh? Por cierto, que me digas tu nombre no me dice quién eres, Hel. Ni que fueras alguien famosa, ¿sabes? —le dije a Vidar con una sonrisa maliciosa. Vidar empezó a sonreír y luego a reírse descontroladamente, haciendo un ruido descomunal y horroroso, como si miles de almas estuvieran gritando de dolor.

			—Qué inocente si crees que vas a hacerme perder los estribos tan fácilmente, Alexx. Yo soy la diosa del inframundo para los muertos que no tuvieron honor, la muerte que les espera a todos ustedes, dioses, semidioses y criaturas mortales por igual. Todos caerán ante mí en el Ragnarök —me dijo Hel con la misma voz antigua y poderosa—. Veo que no me tienes miedo, Alexx. Creo que es hora de que me conozcas verdaderamente —continuó Hel y, un momento después, Vidar había desaparecido.

			En su lugar, estaba la mujer más hermosa y aterradora que hubiera visto. Su mitad izquierda del cuerpo era una mujer de piel morena, pelo café oscuro y unos ojos verdes como esmeraldas. Tenía una figura bastante definida y atractiva, cubierta por una toga blanca inmaculada. El lado derecho, por otra parte, era muy difícil de ver sin tener náuseas o ganas de huir. Era la misma mujer, pero tenía un ligero cambio, y es que estaba muerta, llena de gusanos, pus, y totalmente desgastada, con músculos morados y flácidos, al igual que huesos negros y polvorientos a la simple vista.

			—Ah, así está mejor, Alexx. Me encanta ver el miedo en mis enemigos antes de matarlos, ¿sabes? —dijo Hel, mientras que un murmullo de satisfacción salía de su boca y recorría todo su cuerpo. Mi asco y ganas de salir de ahí iba en aumento, pero debía recuperar la capa, así que me armé de valor.

			—¿Eso es todo lo que tienes? ¿Un par de trucos baratos para asustarme? Pensé que ibas a ser más fuerte, ¿sabes? Estoy decepcionado. Bueno, si me permites, tengo prisa, así que adiós —respondí y empecé a moverme hacia el cuerpo de Hel, pues la moneda se iba calentando a medida que me acercaba a ella. El gesto de Hel cambió totalmente, de satisfacción pura a maldad pura.

			—Creo que es hora de enseñarte modales, pequeño mocoso. Ahora te enfrentarás a Vidar, el único dios capaz de acabar con mis planes —dijo Hel, usando una voz totalmente diferente, llena de crueldad y ganas de ver los nueve mundos arder y perecer.

			«Tenías que hablar, Alexx. Como siempre, tenías que hablar», pensaba, pues estaba a punto de enfrentarme a un dios que ni siquiera merecía ser asesinado, pues estaba siendo controlado.

			—Debes buscar la forma de liberar a Vidar, Alexx. Es la única forma de que sobrevivas a esto —escuché que me decía Vetr, y Helviti coincidía con ella.

			—Trata de esquivar sus ataques y espera al momento perfecto para atacar, porque, si te pega una vez, es probable que te deje bastante débil —agregó Helviti. Iba a sacar mis dos dagas para prepararme, pero decidí esconderlas hasta el momento necesario, pues eso me daría ventaja.

			Un instante después, Vidar estaba enfrente de mí y su puño derecho iba directo a mi estómago para dejarme sin respiración y listo para morir. Más rápido de lo que habría creído posible, me deslicé a la derecha y vi que la parte de atrás de su cadera había quedado expuesta, por lo que desenvainé a Vetr y, canalizando mi aura, congelé la hoja de la daga justo cuando traspasó el músculo. Un momento después, escuché como dos voces, la de Hel y una de hombre gritaban de dolor, pues el punto donde había entrado se había congelado. Me moví lo más rápido que pude al otro lado del cuarto, para no ser destrozado, ya que un momento después la espada de Vidar pasaba zumbando por donde yo estaba.

			—Un rasguño nada más, es mi muestra de compasión para ti, Alexx —me decía Hel, mientras que el cuerpo de Vidar desaparecía para un momento después estar a mi espalda, con su arma saliendo de mi hombro, llena de sangre—. ¿Ves, Alexx? No eres rival para mí, incluso desde el cuerpo de Vidar, donde tengo bastantes limitaciones. Apunté al hombro porque no quería matarte, solo mostrarte que ya perdiste —me susurró Hel al oído mientras sacaba su sable de mi cuerpo.

			No pensaba rendirme tan fácilmente, así que, mientras Hel se retiraba, ubiqué el poder de mi aura en la punta del acero de Vetr y lo expulsé. De la daga, que estaba apuntando hacia el pecho de Vidar, salió disparado un rayo de hielo, que al instante congeló su pecho. El rayo no había tenido la potencia suficiente, pues yo quería que atravesara su pecho, dejándolo mucho más débil pero no muerto. Cuando Hel y Vidar gritaron, salí disparado hacia la puerta de la estancia, mientras que Helviti tomaba el control de mi brazo y empezaba a sellarme el hombro para que no perdiera más sangre. Nunca había sentido un dolor tan potente pero tan aliviador como el de mi herida cerrándose. Mientras que salía, vi la capa de Freya encima de una silla, así que cambié de dirección y la recogí. Cuando la moneda tocó la seda, empezó a brillar y, un instante después, ni la moneda ni la capa estaba en mis manos.

			—¡Cuidado, chico, detrás de ti! —me gritó Vidar y, un momento después de que rodara a la izquierda, vi como la espada de Hel/Vidar pasaba por donde me encontraba hacía un segundo.

			«¿Cómo podía ser que Vidar me hubiera avisado? Tal vez se había despertado a causa del daño que le había causado a su cuerpo», pensé mientras ponía mi espalda contra la pared para evitar otro ataque sorpresa como el anterior.

			—Ah, veo que has despertado, Vidar. Salvarle la vida al chico ha sido en vano, pues igual morirá, tal vez no hoy, pero morirá —dijo la voz de Hel y, un momento después, los ojos de Vidar volvieron a la normalidad, mientras que su cuerpo caía al piso de la estancia. Rápidamente, me acerqué a donde estaba y lo volteé para ver su estado. Vidar tenía una sonrisa en la boca a pesar de los cortes y la palidez de su cuerpo.

			—Lo has hecho bien, Alexx, enfrentarse a un dios y sobrevivir no es algo que muchos vivan para contar, menos con Hel. Gracias por liberarme, ahora podré tomar venganza —me dijo casi sin aliento.

			No podía dejarlo allí, por lo que desenfundé a Helviti y, utilizando la hoja, comencé a derretir las partes congeladas de su cuerpo. Una vez hube terminado de descongelarlo, puse mi mano izquierda sobre su pecho y, como en las anteriores ocasiones, la runa adecuada vino a mi mente. «Uruz», susurré, y comenzó a emanar un brillo dorado de mis dedos, que se extendía por todo el cuerpo de Vidar. La sensación que tuve fue totalmente diferente, como si una fuerza invisible me estuviera succionando todas las fuerzas de mi cuerpo. Un instante después, Vidar retiró mi mano de un golpe.

			—Alexx, ¿qué crees que estás haciendo? Si hubieras seguido así, hubieras muerto. Soy un dios, y mi fuerza vital consume mucho más que la tuya, incluso con magia rúnica. Todavía no tienes la fuerza suficiente en tu aura para poder curarme sin gastar tu energía vital en el proceso —me dijo preocupado, pero a la vez agradecido de que hubiera pensado en curarlo—. Ven, es momento de ayudar a tus amigos —continuó y se puso en pie, guiándonos hacia mis amigos mientras cojeaba. Una vez bajamos las escaleras, entramos en la sala de guerra que había visto antes y vimos cómo estaban a punto de rodear a mis amigos. Sin decir nada, Vidar hizo un movimiento hacia afuera con sus brazos, y todos los guardias se estrellaron contra la pared, quedando noqueados. El esfuerzo había hecho que caminara más lento, pero igual siguió adelante, hacia mis amigos.

			—Tranquilos, ya están a salvo. Como gratitud por haber ayudado a liberarme, le daré un regalo a cada uno de ustedes que le vendrá bien en el camino y una pista para seguir adelante, pues es lo único que recuerdo: Hel es la diosa del inframundo, es decir, que se encuentra en Helheim. Si quieren detener el Ragnarök, deben ir allí y evitar que Garm, el perro del infierno o sabueso de fuego, escape. Para entrar a Helheim deben llegar a Niflheim a través de Yggdrasil y bajar hasta la puerta del inframundo —nos dijo e hizo una pausa para sentarse en uno de los sofás. Un momento después, todos estábamos sentados.

			—Bien, es momento de sus regalos. Para Björn, el berserker del clan del Dragón Helado, un hacha hecha del metal más fino y letal de los nueve mundos, astralio, capaz de cortar incluso a través de los espíritus. Su hoja viene con un mango hecho por el mismo árbol de los mundos con su propia madera, pues es uno de los pocos materiales con los que se puede trabajar el astralio. Solo un guerrero honorable puede usarla, así que aprende todos sus secretos. —Y de su mano hizo aparecer el hacha, entregándosela a Björn en sus manos—. Para Serena, la hermana del hielo, el atuendo con el cual oficialmente eres parte de la Hermandad del Glaciar, las guerreras de élite y protectoras del clan del Dragón Helado, con lo que te convertirás en el enlace entre los dos escuadrones más poderosos de nuestro bando, las valkirias y las hermanas del hielo —siguió Vidar.

			Y entregó una túnica hecha de seda de elfo del color del hielo con un dragón adentro de una bola de nieve estampado.

			—Ventri, el espía más sigiloso y valiente, para ti mi regalo es el arma perfecta para el mejor espía, una espada con la habilidad de cambiar el tamaño de su hoja hasta convertirse en una daga que permite a su portador mezclarse con las sombras y volverse indetectable hasta el momento del ataque —prosiguió Vidar y entregó a Ventri una daga espectral. En el momento en que las manos de Ventri entraron en contacto con el arma, todo su cuerpo desapareció, hasta que volvió a aparecer y nos explicó que el cambio se podía controlar con la mente—. Para Alexx, uno de los semidioses más locos y valientes que he conocido, pues no cualquiera se enfrenta a Hel y sobrevive, el Códex del Aura, una obra con todos los conocimientos necesarios para convertirte en uno de los magos más poderosos de los nueve mundos, si te abres a él y dejas que te enseñe todos sus secretos —continuó Vidar.

			Y me entregó un libro empastado en cuero bastante desgastado pero tan potente que hasta alguien como yo, que solo había conocido las auras hasta hacía poco, podía sentir la energía que emanaba de él.

			—Por último, y no menos importante, un consejo importante si desean llegar con vida a Niflheim. Solo existe una salida a través de Yggdrasil, que va cambiando con el tiempo. Yo no puedo decirles más, pero el viejo árbol los puede ayudar, aunque los pondrá a prueba. Suerte, solo ustedes tienen posibilidades de prevenir el Ragnarök —terminó de decir Vidar y, un instante después, ya no estaba.

			Todos nos quedamos en silencio un momento, mientras que echábamos un ojo a nuestros nuevos objetos. Por mi parte, abrí el libro después de desempolvarlo y traté de leer sus páginas, pero estaban escritas en un idioma que no entendía. Para mí solo eran un montón de líneas y garabatos sin sentido. «¿Por qué Vidar no me habrá dicho que estaba escrito en un idioma diferente al común? ¿Y cómo se supone que me abra a él y entienda todos sus secretos si ni siquiera puedo leerlo?», pensé totalmente confundido. Decidí preguntarles a mis confiables amigos y armas, Helviti y Vetr, a ver si ellos podían ayudarme.

			—Todo lo que sé es que el Códex del Aura es muy antiguo y fue la fuente desde donde Odín aprendió todo después de colgarse de Yggdrasil —me dijo Vetr.

			—Tal vez estás tratando de leerlo de la manera incorrecta. Trata de voltearlo o algo, tal vez ayude —añadió Helviti.

			Decidí intentar lo que me había propuesto Helviti, por lo que volteé el libro, me tapé un ojo, puse mi mano sobre las hojas, pero no ocurrió nada. Estaba seguro de que Helviti estaba en lo cierto, pues debía haber alguna forma de leerlo aparte de tratar de descifrar en qué idioma estaba. Tal vez era necesario unirse al libro, como lo era con las dagas, pero no se me ocurría cómo lograrlo. Decidí cerrar mis ojos, relajarme, controlar mi respiración y tratar de conectarme al libro como lo había hecho con Yggdrasil. Al principio, no sentí nada, pero, a medida que pasaba el tiempo, pude sentir un aumento en la fuerza con la que emanaba energía de la obra y empecé a ver cuatro descargas de diferentes colores y tamaños. Cada uno se movía y cambiaba de diferente forma, pero no entendía por qué se comportaba así. «Estos relámpagos de energía son exactos a los de un aura, pero eso es imposible, pues los objetos no tienen vida y no tienen aura», pensé. Fue en ese momento que entendí. Todos los objetos tenían un aura, pues era la única explicación de por qué el volumen emanaba energía, y también estaban mis dagas, que debían tener un aura para poder comunicarse conmigo telepáticamente y producir magia. Así que una persona lo suficientemente hábil con las auras podría volver mágico cualquier objeto, algo impresionante.

			—Bueno, creo que ya hemos estudiado nuestros regalos bastante tiempo. Es hora de salir de aquí y llegar a donde Hermod para poder salir de Niflheim y mantener a Garm en su cadena. Si lo que Vidar nos dijo acerca de Yggdrasil es cierto, tal vez podríamos pedirle madera al árbol y utilizarla para reforzar el punto desde donde esté atado y la cadena —nos dijo Ventri, el más responsable y sensato del grupo, y sacándome de mi concentración, pues tenía razón.

			—Deberíamos volver al hotel, dormir, y mañana podremos salir a buscar la entrada de Yggdrasil. Todavía tenemos cinco días para llegar antes de que Garm logre romper sus cadenas —dijo Björn y, luego de convencer a Ventri, quien creía que no deberíamos perder tiempo valioso, nos dirigimos hacia el hotel.

			Una vez llegamos a la entrada, nos encontramos con Feanor sentado en la misma silla de siempre, detrás de su escritorio, escribiendo en algunos papeles.

			—Hola, Feanor, volvimos. Necesitamos otras dos habitaciones —le dijo Ventri y, un momento después, en la cara del gerente apareció una sonrisa.

			—Ah, si son mis huéspedes favoritos. Adelante, adelante, aquí tienen las llaves de sus dos mismas habitaciones anteriores y no necesitan pagarme, todo va por cuenta de la casa —respondió Feanor y nos entregó las llaves.

			—Muchas gracias. Es muy amable, señor Feanor, nos veremos mañana —le dijo Björn y, después de que todos le deseamos una buena noche, subimos por la escalera hacia nuestras habitaciones. Decidimos que esta vez cambiaríamos de compañeros de cuarto, así que Ventri compartiría cuarto con Björn y Serena conmigo. Cuando entramos a nuestros respectivos cuartos, estábamos tan cansados que cada uno se fue a dormir sin decir más que «buenas noches». Curiosamente, esa noche no tuve ningún sueño raro ni nada extraño, probablemente debido a mi cansancio.

			A la mañana siguiente, un grito horrible me despertó de sorpresa. Con el corazón latiéndome a mil por hora, me quité el cansancio de la mente y vi que Serena también estaba despierta. Un momento después, Ventri y Björn entraron corriendo por la puerta de la habitación, totalmente agitados y preocupados.

			—¡Alex, Serena! ¡¿Están bien?! —gritaron ambos. Después les aseguramos que estábamos sanos.

			—Pero, si no fueron ustedes los que gritaron, ¿quién fue? ¿Habrá pasado algo grave en el hotel? Deberíamos bajar a investigar, ¿no creen? —preguntó Ventri, y todos estuvimos de acuerdo en bajar.

			Un momento después, todos estábamos afuera en el pasillo, preparados para cualquier ataque o emboscada. A medida que pasábamos por enfrente de las habitaciones, vimos que todas estaban entreabiertas y totalmente en silencio a pesar de ser bien entrado en la mañana. Antes de bajar por las escaleras, acordamos ir sigilosamente, pues era claro que algo malo había pasado en el hotel, pues nadie dejaría abierta la puerta de su habitación en un hotel. Ventri tomó su daga y a voluntad se volvió invisible, al igual que yo con mi runa grabada en el pecho. Empezamos a bajar por las escaleras, en una fila liderada por mí y finalizada por Ventri. Cuando íbamos a mitad de las escaleras, nos quedamos quietos.

			—Alexx, Serena, Björn, Ventri, no es necesario que se escondan o se vuelvan indetectables a la vista, ya sé que están aquí. Sean unos buenos muchachos y bajen al vestíbulo, les tengo una sorpresa que no los desilusionará, ¿cierto, Feanor? —oímos que una voz potente y llena de locura decía, y luego otro grito de dolor.

			—No le hagan caso, no perdamos el elemento sorpresa —nos dijo Ventri, pero lo convencimos de que era inútil, pues quien estuviera abajo ya nos esperaba, y no podíamos dejar que hicieran seguir sufriendo a Feanor. Un par de instantes después, llegamos al vestíbulo, en donde Ventri y yo dejamos de ser invisibles y nos movimos espalda contra espalda, controlando todas las direcciones.

			Lo que vimos hizo que me entrara mucho más miedo del que había tenido enfrentándome a Hel. A través de toda la estancia, estaban todos los huéspedes amordazados y golpeados, siendo custodiados por muchas criaturas extrañas y que nunca había visto antes.

			—Veo que no saben quién soy y no quiero que mueran sin saberlo, pues no tendría sentido, así que les explicaré —nos dijo la voz que habíamos oído antes, que provenía de una mujer morena, bastante alta y delgada, con ojos que reflejaban el fuego, y un pelo negro como la noche, en el centro de la sala sosteniendo un cuchillo sobre la garganta de Feanor, amordazado y lleno de cortes—. Mi nombre es Gullveig, y soy una diosa de los vanir o lo era hasta hace un tiempo. Por qué ya no lo soy es una historia bastante larga, pero, en resumidas palabras, los vanir me ofrecieron como intercambio para evitar una guerra con los aesir, y esos bárbaros incultos decidieron que era gracioso ponerme en una hoguera y matarme constantemente, pues yo resucitaba cada vez que moría, sintiendo un dolor como nunca nadie ha sentido.

			»Por eso, he decidido acabarlos, al servicio de mi señora Hel, y ustedes son lo único que se interpone entre ella y la victoria, así que deben morir —continuó Gullveig, con una mirada llena de locura y determinación—. Estos de aquí son algunos soldados de nuestros aliados, los gigantes de fuego —prosiguió la diosa mientras señalaba a lo que parecía ser un montón de hombres y mujeres agrandados y totalmente quemados hasta el punto de parecer hechos de carbón, mientras que el fuego brotaba de sus cabezas, brazos y diferentes partes de sus cuerpos—. Por aquí también tenemos a algunos troles, súbditos de Hel —siguió diciendo Gullveig, mientras que apuntaba hacia lo que se acercaba mucho a los troles de las películas, pero mucho más sangrientos y aterradores—. Y, por último, algunos draugar, valientes espíritus de héroes que han decidido unirse a la guerra y luchar en contra de los dioses —terminó Gullveig mientras miraba a lo que parecían ser cadáveres sacados directamente de una tumba, envueltos en un vapor azulado que emanaba desde sus ojos, del mismo tono. Todas las criaturas se veían aterradoras, pero ese no era el mayor problema, pues lo más complicado sería pelear con ellos sin que resultara en una herida o la muerte de alguno de los prisioneros, totalmente inocentes.

			—Entiendo la parte de matarnos, pero ¿por qué nos explicas quiénes son tus feos amigos? —le dije a Gullveig, intentando simular una sonrisa malévola.

			—Joder, me habían dicho que su grupo era bueno, por lo que supuse que no serían tan tontos. Es simple, muchacho, quiero probar qué tan buenos son antes de matarlos, así que tendrán que pelear contra los tres grupos si quieren salvar a estas criaturas de la muerte. Les doy mi palabra de que, si logran sobrevivir todos a los tres retos, dejaré libres a estas almas y luego los mataré a ustedes. Tienen un minuto para decidir si pelear o morir ahora como cobardes —respondió Gullveig, mientras que sonreía como si tuviera un tornillo suelto.

			—Si piensas que voy a morir sin pelear, estás muy equivocada. Vas a necesitar más juguetes de los que trajiste para acabar conmigo —dijo Björn mientras daba un paso adelante, con lo que quedaba decidida la cuestión: todos pelearíamos.

			—No esperaba menos de un berserker. Prepárense, primero pelearán contra los troles —nos dijo Gullveig y, con un movimiento de su mano derecha, los troles dejaron a los huéspedes y empezaron a aproximarse hacia nosotros lentamente.

			Los troles se unieron para formar una línea horizontal y cubrir más espacios por donde atacarnos, mientras que seguían caminando en nuestra dirección, con las armas a la vista. Luego de ver que los troles ya no estaban cerca de los rehenes, desenvainé a Helviti y apunté al trol del centro, pues era el que se veía más poderoso y el que parecía ser el capitán del grupo. Un instante después, a través de mi conexión con la daga y su aura, salió disparada una bola de fuego hacia el objetivo. El trol no tuvo tiempo ni de reaccionar y un momento después estaba prendido en fuego, lanzando chillidos desagradables. Yo esperaba que se desintegrara, pero, por lo visto, solo había logrado debilitarlo bastante y enfurecerlo. El trol rompió la formación y cargó directamente hacia mí, pero, justo antes de que estuviera en rango de atacarme, su cabeza se desprendió del cuerpo y su cuerpo quemado cayó enfrente de mí. Un segundo más tarde, vi que Björn estaba limpiando la hoja de su hacha nueva en las vestiduras del trol caído.

			—Fue una buena idea el fuego, Alexx, pero faltó más potencia en ese hechizo para matarlo instantáneamente —me dijo Björn mientras volvía a su posición.

			En el momento en que su compañero cayó, el trol del extremo derecho lanzó un rugido descomunal, y los ojos de todos los troles se tornaron totalmente rojos. No pasó un segundo antes de que todos los troles salieran corriendo hacia nosotros, mientras que gritaban y blandían sus armas en el aire. Rápidamente, los cuatro nos adelantamos para hacerles frente a los troles, o eso creí yo, pues Ventri se había quedado atrás, totalmente rígido y con una cara de puro miedo. Eso le dio algo de ventaja a los troles, pues ellos eran cuatro y nosotros tres, por lo que Björn tuvo que pelear contra dos de ellos al mismo tiempo, pues era el mejor de nosotros en combate y el que más posibilidades tendría frente a ellos. En la pelea, yo esquivaba lo mejor que podía los ataques de la gran espada que blandía el trol, recibiendo uno que otro corte en el proceso, para poder contratacar con mis dagas, pero cada vez que lograba asestar un golpe de fuego o hielo, solo aparecía una herida normal, sin ningún congelamiento o quemadura. Mientras que me movía alrededor del trol, escuché que Vetr, una de mis dagas, decía en mi cabeza: «No sé por qué no funciona, Alexx, tendrás que vencerlo sin magia», y rápidamente entré en pánico, pues me había acostumbrado mucho a mi magia.

			Un par de minutos después, luego de una batalla de la que había salido lleno de cortes, Björn había acabado con los dos troles, pero, antes de que pudiera venir a ayudarnos, la situación se puso mucho peor de lo que estaba. A nuestras espaldas, Gullveig hizo una seña extraña con su mano y, un instante después, los gigantes de fuego dejaron a sus rehenes y se unieron a la batalla. Tanto Serena como yo seguíamos ocupados con los troles, dejando el problema de los gigantes en manos de Björn y Ventri, que seguía sin moverse de su sitio. Los gigantes, viendo una oportunidad de dejarnos en peores condiciones, corrieron en dirección a Ventri, con la intención de matarlo. Ventri no respondía, a pesar de los gritos de Björn para que se defendiera, mientras que nuestro amigo berserker corría a toda velocidad para salvar a Ventri de su muerte. Un momento más tarde, el grupo enemigo estaba sobre la posición de Ventri, y su capitán desenvainó una cimitarra extremadamente grande de su estuche amarrado a la cintura, generando chispas que prendieron el arma empapada en una sustancia negra y viscosa, en llamas. En el instante en que el gigante blandió su cimitarra con intención de decapitar a Ventri, Björn se lanzó hacia el enano y realizó un placaje que hizo doblar su cuerpo y evitar la hoja del enemigo por un par de centímetros. Ambos terminaron a un par de metros de los gigantes, raspados y con cortes pequeños.

			—¡Ventri, entra en razón y defiéndete! Casi mueres —le gritó Björn mientras le pegaba dos cachetadas, con lo que nuestro pequeño amigo entró en razón. Un instante después, ambos estaban poniéndose frente a los gigantes.

			Björn peleaba con sus dos hachas y mantenía a raya a tres de los gigantes, mientras que Ventri aparecía y desaparecía para hacer heridas a los otros dos gigantes con su daga espectral. En mi combate, yo había debilitado bastante al gigante con una gran cantidad de cortes pequeños en el pecho, los brazos y las piernas, de los que salía un líquido verde y pegajoso que debía ser la sangre del trol. Yo también tenía varios cortes, pero mi fuerza de einherjar me permitía seguir luchando sin ningún problema o dolor. El trol, bastante lento normalmente, estaba tan lleno de cortes y había perdido una gran cantidad de sangre, por lo que ya no lograba defenderse de mis ataques. En un intento de acabar conmigo de una vez por todas, blandió su gran espada intentando atravesar mi pecho, fallando por poco y dándome la oportunidad perfecta para acabar el combate. Me impulsé con mis piernas llenas de esencia del Valhalla y enterré ambas dagas en la parte trasera del cráneo de mi oponente, matándolo al instante. Su cuerpo cayó al piso, y pude recuperar mis dagas. Luego decidí que lo mejor era ayudar a Serena para acabar con todos los troles y poder enfocarnos todos en los gigantes. Cuando me estaba acercando a Serena, vi como ambos bloqueaban el ataque del otro con sus lanzas y utilizaban la punta sin filo para golpearse en la cabeza al mismo instante y caer al piso sin volverse a levantar. En pánico, y sin poder siquiera gritar el nombre de Serena, me acerqué a ella y le tomé el pulso. Era algo débil, pero seguía viva. Miré al trol, en caso de que tuviera que terminar el trabajo, pero vi que tenía un hueco del tamaño de una moneda en la frente.

			No tenía tiempo de curar a Serena, pues tenía que ayudar a Ventri y a Björn con los gigantes, que debían ser mucho más fuertes y temibles que los troles. Cuando llegué, Björn ya había acabado con dos de los gigantes y seguía batallando con el capitán del escuadrón, aunque sus movimientos con el hacha ya no eran tan rápidos como cuando había decapitado al trol. Björn había empezado a dejar un rastro de sangre en el piso mientras esquivaba y atacaba al gigante, ya solo con su hacha de Yggdrasil, pues la otra estaba enterrada en el cuello de uno de los gigantes muertos. Ventri seguía utilizando la misma táctica y había llenado de cortes a ambos gigantes. Yo decidí enfocarme en el gigante más alto, que estaba recibiendo ataques de nuestro compañero enano. Cada uno de nosotros tenía un enemigo del cual ocuparse, lo que significaba que no podríamos ayudarnos entre nosotros. El combate siguió durante varios minutos, con cada grupo hiriendo y siendo herido, pero sin ningún ganador claro. Yo me defendía como mejor podía de los hachazos y las bolas de fuego que mandaba mi adversario en la dirección de mi cuerpo, absorbiendo algunas con Helviti para luego devolverlas a su dueño. Björn seguía en un combate digno de las leyendas, mientras que rechazaba y atacaba, al igual que su adversario, a una velocidad impresionante con uno que otro fallo que terminaba en herida para el que recibía el golpe. Ventri, por su parte, no estaba tan acostumbrado al combate y no contaba con las ayudas de la hermandad del Valhalla, por lo que se iba volviendo más lento a medida que utilizaba sus ataques veloces y logrando esquivar por los pelos los contraataques de su enemigo, que lanzaba mazazos cada vez que recibía un corte.

			Parecía que el combate nunca iba a acabar, pues ningún grupo lograba obtener una ventaja que le diera la victoria definitiva. Pasaron un par de minutos más, en los que logré cortarle uno de los brazos al gigante que me estaba atacando, eliminando sus bolas de fuego de la partida y dándome un poco más de libertad para atacar y vencer. ¿Se acuerdan de cuándo les dije que todo había pasado de mal a peor cuando los gigantes entraron al combate? Bueno, pues pasamos de peor a desastroso. Yo estaba tan concentrado que casi no escuché el golpe. Resultaba que Ventri se había vuelto demasiado lento como para escapar del gigante luego de atacar y recibió un mazazo en la cara. El golpe fue tan potente que nuestro amigo no tuvo ni tiempo de gritar de dolor. Por toda la estancia resonó un crujido bastante repugnante y doloroso hasta para los que no lo recibimos. Ventri cayó al piso del lobby y no volvió a moverse, pero pude ver que seguía respirando, lo que me costó una gran herida, en el muslo afortunadamente.

			Gullveig, la adoradora de los crímenes de guerra y el deshonor, decidió que era el momento de acabarnos de una vez por todas. Con otro movimiento de su mano, los draugar ingresaron para asesinarnos rápidamente. Para ser cadáveres, se movían con una velocidad impresionante. Estábamos perdidos, pues, aunque tuviéramos la energía y la fuerza para pelear contra todos, eran demasiados enemigos para defenderse al mismo tiempo. Solo un milagro nos salvaría. Tanto los tres gigantes restantes como los diez draugar ya nos tenían rodeados y, como si quisieran jugar con su presa acorralada, se acercaban lentamente. Vi a Björn, y estaba demasiado cansado como para sacarnos de esta con sus habilidades de berserker, aunque me devolvió la mirada y en sus ojos vi que pensaba batallar hasta el final, como debía morir un einherjar. De mí dependía que eso no pasara, por lo que necesitaba pensar en algo que hiciera las cosas más equilibradas. Sabía que, por muy poderosas que fueran mis dagas, yo no tenía aún el poder para utilizarlas y acabar con todos a la vez. El Códex del Aura que me había dado Vidar no me sacaría de esta, pues no podía leerlo, pero tal vez sí lo podría hacer si utilizaba lo que había aprendido. Como había descubierto, el aura de los objetos se podía manipular y tal vez la misma regla aplicaría a las criaturas. Si el aura de las criaturas era su alma, qué pasaría si se eliminaba. Rápidamente, decidí que esa era la única manera de salir de aquí, por lo que me acerqué a Björn y le propuse mi plan. Un poco escéptico, Björn aceptó, pues, según él, era peor no hacer nada. Un momento después, Björn blandió a Tommerstokk, ‘tronco’ en inglés, como había decidido llamar a su hacha nueva, pues los nombres tenían poder, haciendo un círculo alrededor nuestro. Un instante después, tanto gigantes como draugar se volvieron polvo comenzando por sus cabezas hasta que no quedó más que una montaña de polvo, negro y con un mal olor, que desapareció luego de un par de segundos.

			—¡¿Qué?! ¿Cómo es posible? ¡Nunca había visto a nadie hacer eso! ¡Me las pagarán, es hora de morir! —gritó con todas sus fuerzas Gullveig, pero, antes de que pudiera hacer algo, sus ojos se volvieron morados.

			—Impresionante, impresionante, una batalla digna de los más altos estándares del Valhalla. Bien, creo que solo Alexx me ha visto antes, entonces me presentaré. Yo soy Hel, la diosa del inframundo y, próximamente, la reina de los nueve mundos. Por qué detuve a Gullveig, se están preguntando, ¿cierto? Bueno, resulta que el honor es algo muy importante para mí, y ella dio su palabra de que no los mataría si vencían a sus soldados, así que debe cumplirla —nos dijo la voz de Hel desde el cuerpo de Gullveig.

			—No esperes que te demos las gracias. Ahora, si nos disculpas, tenemos un itinerario bastante apretado, por lo que ya nos vamos —le respondí a Hel mientras me movía hacia Serena y Ventri para revisar que estuvieran vivos.

			—No tan rápido, Alexx, tú y yo tenemos que hablar —me dijo Hel y no pude moverme más. Todo se puso negro en un instante y luego empezó una especie de visión—. Mira, Alexx, pon atención y verás —me dijo Hel en mi cabeza, y pude ver que estaba a mi lado, por lo que decidí concentrarme en lo que quería mostrarme, seguro que sería menos horrendo. Estábamos en lo que parecía ser un barrio bajo de alguna ciudad en Midgard o la Tierra. Enfrente de nosotros, vimos cómo aparecía en el callejón una adolescente de no más de quince años, corriendo lo más rápido que podía, asustada como nunca había visto a nadie. Un par de segundos después, un hombre de unos cuarenta y tantos años entró persiguiéndola. La adolescente había llegado al final del callejón, en donde se veía un muro demasiado alto. Rápidamente, se volteó y vio que estaba perdida, pues no había salida. Un instante después, se arrodilló y empezó a pedirle al hombre piedad, aunque no sirvió de nada. Este siguió, sin dudarlo un momento, como si estuviera poseído por algo, y tumbó a la muchacha contra el suelo. Empezó a golpearla y a despojarla de toda su ropa y dignidad, mientras que ella gritaba. La golpeó tanto que en un momento la adolescente dejó de moverse, pues estaba muerta.

			—Esta niña llegó ayer a mi reino, Alexx. Su nombre era Suzanne y quería crear una guardería para animales perdidos o abandonados —me dijo Hel, mientras que hacía un gesto con la mano, y la imagen cambiaba. Ahora estábamos en lo que parecía ser una aldea de enanos en un claro luminoso por el que cruzaba un río. Tenían varias casas y lugares construidos de madera y paja, decorados con hojas y frutas del bosque que se veía a la derecha del lugar, haciendo del sitio muy bonito. Todos los enanos se veían muy felices mientras trabajaban o jugaban, algunos cantando y otros tarareando, en pura paz y tranquilidad. Un instante después, se oyó un cuerno retumbar en lo alto del bosque, y empezaron a salir una gran cantidad de elfos al claro. Todos llevaban armas y antorchas, cubiertos de armaduras y con caras de querer asesinar a alguien. Los enanos intentaron correr, y algunos defenderse, a pesar de no tener armas o experiencia militar, como pudimos ver, pero fue en vano. Los elfos empezaron a quemar los edificios de los enanos y a los que no habían matado ya los reunieron en el centro del pueblo. Enanos y enanas de todas las edades estaban arrodillados en el piso, llorando en silencio, como si supieran que pedir clemencia no serviría de nada. El líder de los elfos se acercó a los enanos.

			—Su especie, viles criaturas, no es bienvenida en estas tierras y deberán pagarlo —les dijo y, sin esperar respuesta, hizo dos movimientos con la mano, y los soldados, detrás de los enanos, degollaron a sus víctimas.

			—Este era un pueblo pacífico de enanos, Alexx, que solo quería un lugar con sol y naturaleza para criar a sus descendientes. Los elfos, creyéndose superiores y los únicos merecedores de esas tierras, decidieron matarlos a pesar de que los enanos no eran ningún problema, y el espacio era más que suficiente para todos. Esto fue hace dos días, aquí, en Alfheim —me dijo Hel, mientras que miraba con odio a los elfos, y cambió de escena.

			Ahora estábamos en la tierra de los enanos, Svartálfaheim, siguiendo a un humano por la calle. Este siguió caminando por un tiempo, hasta que llegó a lo que parecía ser un bar y entró por la puerta. Adentro, todos los presentes, enanos, elfos, humanos y todo tipo de criaturas, estaban alegres, ya fuera charlando o bailando o cantando. Apenas vieron entrar al humano, se quedaron todos callados, y el ambiente se volvió aterrador, como si todos tuvieran miedo de la persona.

			—¡¿En dónde está mi trago, esclavo?! —gritó el hombre con una voz poderosa y antigua pero llena de rabia. Un instante después, el enano que estaba detrás de la barra salió con una copa en la mano y se arrodilló frente al hombre.

			—Aquí tiene, amo Hodr. Por favor, perdone la tardanza —le dijo, temblando de pies a cabeza, y puso enfrente la copa. El hombre agarró la copa con su mano y, con la otra, pegó una cachetada al enano, dejándolo en el piso con una herida bastante grave. El enano estaba lleno de moretones por todo el cuerpo, pero se levantó como pudo para acercarle la silla a su amo.

			—Este es el dios Hodr, Alexx. Mira cómo trata a un simple enano que lo único que quiere es poder ser feliz atendiendo el bar, aunque, para lograr tener el dinero y poder construirlo, tuvo que volverse esclavo del dios —me dijo Hel con rabia en su voz y cambió la imagen. Lo que vimos a continuación fue un poco diferente. Estábamos viendo el cuarto de una niña, con paredes rosadas, lleno de juguetes y fotos por todo el lugar, una cama bastante grande en el centro y una niña dormida sobre ella.

			—Esta es mi hija, Alexx, y este es su cuarto, en Helheim. Te preguntarás por qué no vive en otro lugar, algo más agradable y adecuado para ella. Bueno, pues ella, al igual que yo, está exiliada a este lugar solo por ser mi hija —me dijo Hel con la voz entrecortada y una que otra lágrima saliendo de su lado vivo—. Ella es lo mejor que me ha pasado en mi larga vida aquí en este infierno. Tiene una felicidad y un amor inagotable para todos a pesar de lo que ha sufrido y sufre. Como bien sabes, toda criatura de los nueve mundos tiene un aura, que en algunos casos, como el de ella, está conectada al plano mágico. El problema es que la de ella no está bien enlazada por alguna razón. La mitad del tiempo de su día se la pasa desconectándose y volviéndose a conectar, un proceso muy doloroso que una niña pequeña no debería tener que llevar. Yo he intentado de todo para arreglarla, pero nada ha servido. Ingenuamente, pensé que el resto de los dioses la ayudaría por ser pequeña e inocente a pesar de ser mi hija —continuó Hel—, pero fui muy tonta. Ellos, a pesar de tener el Códex del Aura, que probablemente sea su mejor opción de supervivencia. Se negaron a ofrecer su asistencia solo por tener que ver algo conmigo —terminó Hel y se quedó callada un momento, mientras que las lágrimas brotaban de su ojo.

			—Todo esto es terrible, pero no entiendo por qué me lo muestras —le dije a Hel.

			—Esta, Alexx, es la razón por la que quiero un orden nuevo, un mundo en donde los inocentes puedan vivir su vida sin miedo y ser felices. Un universo que mi hija pueda disfrutar —respondió Hel—. Los dioses no son los líderes que necesita este mundo. Solo les importa ellos mismos y nada más. Ayúdame, Alexx, y podemos construir con tus amigos un lugar mejor —terminó Hel y volví al hotel. Cuando me levanté, vi que Gullveig ya no estaba. Björn, Feanor y los huéspedes que no estaban heridos estaban cuidando y revisando al resto. Me acerqué a donde estaban los heridos, pues quería ayudar. Al verme, Björn se acercó con rapidez y preocupación en sus gestos.

			—Alexx, por un momento pensé que estabas muerto. Un instante estabas parado hablando con Hel y, al siguiente, Gullveig había desaparecido y tú estabas en el piso, desmayado y hablando como si estuvieras en una visión —me dijo Björn mientras me miraba de arriba abajo, como si estuviera preocupado por que me fuera a desmayar otra vez. Rápidamente, le conté a Björn lo que había visto con Hel, pero dejé afuera lo de su hija, pues sentía que esa parte de la visión era solo para mí.

			—¿Ventri y Serena están bien? No pude verlos antes de perder el conocimiento —le pregunté a Björn, un tanto preocupado, pues ambos habían sufrido heridas graves en el combate.

			—En este momento, están durmiendo, pero hasta donde sé están estables. Tal vez sea mejor que los revises tú con tu magia de sanación, a ver si encuentras algo que no hayamos visto —me respondió Björn, serio y con un poco de desilusión en su tono, como si fuera su culpa el no haber podido mantenerlos a salvo durante el combate. Asentí, de acuerdo, pero primero tenía que revisarlo a él, pues seguía saliendo sangre a chorros de su cuerpo y no había un solo lugar en donde no estuviera cortado. Después de convencerlo, pues según él no era nada de lo que preocuparse, a pesar de que se veía bastante agotado, puse mi mano izquierda sobre su pecho, susurré: «Uruz», y me concentré en el cuerpo de Björn. Un par de instantes después, el cuerpo de mi amigo berserker estaba totalmente curado, aunque eso me había dejado bastante cansado. Luego de preguntar en dónde estaban Serena y Ventri, me puse en camino hacia ellos con Björn a mi lado. Cuando llegamos, ambos estaban sobre mesas del comedor, desmayados y totalmente quietos. Decidí empezar con Ventri, pues Serena tenía la protección y vitalidad de una valkiria, por lo que seguramente estaba en mejores condiciones.

			De la misma forma que con Björn, puse mi mano izquierda sobre el pecho de Ventri, susurré: «Uruz», y empecé a buscar cosas dañadas o fuera de lugar a medida que se extendía el aura de sanación por su cuerpo y un brillo dorado salía despedido de mi mano. El enano tenía un par de costillas rotas y una pequeña fisura en el cráneo, lugares en donde había recibido el impacto del garrote. Un momento después, todo estaba curado. Me costó bastante llegar a donde Serena a pesar de que estaba en la mesa de al lado, pues para ese punto ya estaba agotado, pero necesitaba asegurarme de que mis amigos estuvieran bien. Repitiendo el mismo proceso, puse mi mano sobre el pecho de Serena, susurré: «Uruz», y me extendí por todo su ser, buscando problemas o cosas para curar. Mi mejor amiga tenía una contusión en la cabeza y unos moretones alrededor de su espalda, brazos y piernas. Utilizando lo último que me quedaba de energía, curé todo. Una vez terminé, todo se puso de color negro y perdí el conocimiento.

			Cuando me levanté, pude ver que estaba en una cama bastante cómoda a pesar de que me sentía como si me hubieran molido durante varias horas. Al tratar de levantarme, sentí una mano sobre mi pecho.

			—No te levantes, todavía estás bastante dañado. Yo te cuidaré por un par de horas más, mientras que te recuperas, y luego saldremos de aquí. Eso fue bastante imprudente, pendejo. ¿Cómo te vas a poner a curarnos luego de lo agotado que debías estar tras el combate? Gracias —me dijo Serena mientras me daba un beso en la frente.

			Yo traté de responder que así estuviera al borde de la muerte lo habría hecho igual, pero ella me puso un dedo sobre la boca y me calló. Luego vi que de su cinturón sacaba una bolsita de cuero, la abría, y de su interior sacaba algo que no logré ver. Un instante después, de su mano caía un polvo del color de un zafiro a medida que la acercaba a mi cara.

			—¿Qué haces? ¿Qué es ese polvo? —le pregunté a Serena mientras bostezaba, como si se hubiera apoderado de mí una gran cantidad de sueño.

			—Duerme, Alexx. Necesitas recuperar todas tus fuerzas —me respondió Serena, y un segundo después caí dormido. En mis sueños, volví a ver la cara de Loki, aunque estaba algo diferente. El lado derecho de su rostro parecía quemado, pero no parecía ser fuego lo que lo hubiera causado, pues no había cenizas.

			—Hola de nuevo, querido hermanito. Ha sido difícil localizarte estos días, pero por fin lo he logrado. Veo que te has convertido en un gran problema para mi querida hija Hel, ¿eh? —me dijo Loki con una sonrisa burlona.

			—¿Hel es tu hija? Ya veo de dónde saca lo malvado. ¿Por qué tienes tu rostro quemado, hermano? —le pregunté al dios.

			—Ah, por fin alguien con un buen sentido del humor en nuestra familia. Sí, hermanito —continuó Loki—, Hel es mi hija, otra razón por la que fue desterrada de Asgard. ¿Estos quemones? Un regalo de nuestro querido padre, pues ahora vivo encadenado a una roca y una serpiente gotea veneno sobre mí cada poco tiempo. Otro signo de la gran hospitalidad de nuestra familia, pero eso no es tan importante, pues no has seguido mi consejo, Alexx. Piensa que todavía puedes salvarte y salvar a tus amigos. Tú no conoces a Hel como yo —siguió Loki, mientras que una gota de veneno caía sobre su rostro, haciéndolo gemir de dolor—, solo has visto una pequeña parte de lo horrible que puede ser, créeme. Hazte a un lado y, cuando Hel reine sobre los nueve mundos, vendrá a liberarme, desde donde yo podré convencerla de perdonarle la vida a tu grupito y darles riqueza y poder como nunca han imaginado. No mates en vano a tus amigos, porque Hel ya ganó —terminó de decirme el dios, fingiendo lástima y preocupación por mí.

			Yo iba a responderle para averiguar qué tramaba Hel y por qué Loki pensaba que ya había ganado, pero todo se puso en blanco, y desperté. A mi lado estaban Serena, Ventri y Björn, todos tratando de despertarme, pues era momento de irnos.

			—Por fin te levantas. Vamos, ya solo nos quedan tres días para detener el Ragnarök, es hora de descubrir cómo volver de Niflheim una vez acabe todo esto —me dijo Ventri mientras me lanzaba mis cosas. Mientras que empacaba, Serena y Björn bajaron al vestíbulo para preguntar si alguien sabía acerca del paradero de Hermod. Mientras que me cambiaba, vi una de las cicatrices nuevas que tenía Ventri y recordé cómo se había quedado congelado en el combate, que no había hecho antes a pesar de que ya habíamos tenido batallas.

			—Alexx, yo solo quería pedir perdón por cómo actué en el combate. No es que sea cobarde, pero, si supieras lo que yo he visto hacer a los troles, también te habrías quedado así —me dijo Ventri con un tono que parecía decepcionado.

			—Está bien, Ventri, tranquilo, todos tenemos miedos. Lo importante es que todos estamos sanos y salvos —le respondí a mi amigo el enano.

			—No gracias a mí. Te esperaré abajo, en el vestíbulo —me dijo Ventri y se fue cabizbajo por la puerta. Desde que lo conocía, nunca había visto a Ventri tan deprimido. Debía buscar alguna forma de animarlo.

			Cuando tuve todas mis cosas listas, bajé a reunirme con mis amigos. Un par de minutos después, luego de despedirnos de todos los huéspedes y Feanor, pidiéndoles perdón por todas las inconveniencias que habían tenido a causa de nosotros, nos encontrábamos afuera del hotel. Ninguno sabía en dónde podría encontrarse Hermod, el dios que nos podría decir cómo salir de la tierra de los muertos, por lo que decidimos pensar en cómo podríamos averiguarlo mientras explorábamos en busca de pistas. A medida que avanzábamos, todos sugeríamos ideas, pero ninguna parecía lo suficientemente atractiva para seguirla. Un par de minutos más tarde, pasamos frente a un restaurante que parecía ser de comida rápida élfica. El lugar tenía uno que otro elfo, humano y seres que nunca había visto, todos comiendo felices. A medida que miraba el establecimiento, empecé a sentir que algo o alguien me observaba y, aún más extraño, tenía la sensación de que me estaba llamando para que me acercara. Como si estuviera siendo atraído por una fuerza extraña, me salí de la calle y entré en el restaurante. Mis amigos, dándose cuenta de que había dejado de andar con ellos, hablaron un momento y decidieron seguirme a distancia, ingresando al sitio al igual que yo.

			Adentro, seguí caminando a través de las mesas hasta que me encontré frente a un niño de no más de diez años, sentado en el lugar más alejado de todos. Este me señaló que me sentara con un gesto de su mano, y por un momento pude ver que todo su brazo estaba lleno de tatuajes por los que fluía un líquido dorado. En el momento en que me senté, vi por el rabillo de mi ojo que mis amigos, y el resto del restaurante, se quedaban quietos, como si estuvieran congelados.

			—¿Por qué ha congelado a todos? ¿Qué quiere de mí? ¿Quién es usted? No tengo tiempo para esto, debo seguir —le pregunté al niño, pues estaba cansado de tantas paradas inesperadas. «¿Es que todos estos seres extrapoderosos no pueden ver que no hay tiempo para todas estas estupideces?», me pregunté mentalmente.

			—Mira, niño, si por mí fuera, habría mandado a varias legiones del Valhalla a Niflheim y listo, no más problemas con Hel. Lo que no entiendo es por qué han mandado a una basura como tú a hacer el trabajo a pesar de que tu papi sea el viejo. Y tienes suerte de que yo sea Tyr, el dios del orden, y no la guerra en este momento, porque ya estarías muerto —me respondió Tyr y, mientras que hablaba, sus tatuajes empezaron a brillar y supe que, si quería, el dios solo tendría que aumentar la potencia un poco y volverme cenizas. Ahora cualquier otra criatura habría entendido y se habría vuelto más respetuosa, pero por alguna razón sentía que estaba siendo injusto conmigo, pues ya había probado que era capaz de ser más que una basura y que no se diera cuenta fue algo que me puso aún más furioso.

			—Mire, señor o dios Tyr o como sea que prefiera que lo llamen, no tengo tiempo para explicarle o probarle que soy más que una basura. Debo llegar en tres días o menos a Niflheim, así que, si tiene algo importante que decir o que me ayude, dígalo. De otra forma, descongele a mis amigos y nosotros seguiremos nuestro camino —le dije a Tyr.

			Este, a medida que escuchaba lo que decía, movía la cabeza de lado a lado, como si estuviera pensando: «Otro héroe que se cree el último hidromiel de Asgard. No lo mato porque Odín se pondría furioso». Luego empezó a sonreír, pero no era una sonrisa afectuosa, se parecía más a una burlona o malévola. En ese instante me entró el miedo, pues solo había una explicación para que Tyr estuviera sonriendo después de lo que acababa de escucharme decir.

			—Muy bien, la niñita tiene afán, así que seré generoso. Hermod vive en una cueva a un par de kilómetros al este de aquí. Solo deben seguir recto hasta que salgan de la ciudad, pasar una granja con un molino y adentrarse en el bosque de la izquierda cuando vean el signo que dice: «Raumariki 5 km». Luego de eso, solo es caminar en dirección norte hasta llegar a la cueva. Ahora sal de mi vista, basura —me dijo Tyr, serio y cansado, como si todo el tiempo se encontrara a criaturas que no lo respetaban y terminaban desintegradas.

			Decidí que lo mejor era no esperar, así que me levanté y comencé a caminar hacia la salida del restaurante. Un par de segundos después, mis amigos y el resto del lugar volvieron a la vida.

			—Alexx, ¿a dónde vas? Hace un segundo ibas en la dirección contraria —me preguntó Serena, confundida. Les señalé que me siguieran y, al pasar por su lado, les susurré que este no era el lugar para hablar de eso. Cuando salimos, caminamos un poco y, cuando estuvimos lo suficientemente lejos, les conté lo que había pasado con Tyr.

			—Sí sabes que eso ha sido extremadamente estúpido, ¿cierto, Alexx? Podría haberte matado moviendo un dedo —me dijo Serena con una ceja levantada y una cara que decía: «A veces eres muy pendejo, Alexx».

			—Sí, lo sé, pero estoy cansado de que todos crean que no somos capaces de nada. No es como si nosotros hubiéramos querido meternos en todo este problema. Me dio rabia y dije lo que primero pensé —le expliqué, sintiéndome confundido. Después decidimos que nuestra mejor opción era seguir el consejo del dios, por lo que empezamos a avanzar hacia el este. Unos minutos más tarde, estábamos saliendo de la civilización. Decidí aprovechar el tiempo para echar otro vistazo al libro e intentar de nuevo entenderlo. Cuando lo saqué y me conecté a él, tuve una sensación totalmente diferente a la anterior.

			—Veo que no mentía. Al parecer tienes potencial, chico. Me presento: mi nombre es Cody, y soy tu nuevo maestro en las auras. Seguramente, no entiendes quién habla, pero soy el Códex del Aura. Siempre he estado vivo y no te había hablado antes porque quería ver si eras digno de mis enseñanzas —escuché que me decía una voz en mi cabeza, pero era mucho más grave y antigua que la de Helviti o Vetr. Un instante después, las letras grabadas en las páginas comenzaron a moverse y cobraron sentido.

			—Eh, señor Códex, Cody, ¿quién no mentía? Y no es que sea desagradecido, pero ¿por qué ha decidido enseñarme? —le pregunté al libro en mi cabeza, un poco confundido y sorprendido. «Entonces así es que funcionaba. El libro debía estar dispuesto a mostrarse a mí», pensé.

			—Eso ahora no es importante, joven Alexx. Cuando sea el momento, lo revelaré. En este instante lo que es vital es encaminarte en el camino de la energía viviente. Si quieres sobrevivir, deberás completarlo, al igual que tus amigos, con quienes ya he hablado —me respondió misteriosamente Cody.

			—¿El camino de la energía viviente? ¿Es que ahora tengo que alinear mis chacras o mover objetos con la mente? —le pregunté, bromeando para armarme de valor, pues, la verdad, tenía miedo de lo que pudiera pasar si no completaba este entrenamiento.

			—Tranquilo, todo se irá aclarando a medida que progreses. Solo debes confiar en mí y seguir mis enseñanzas —me respondió el libro, dejándome un poco más tranquilo. Mientras que caminábamos hacia donde Tyr me había dicho, Cody comenzó a explicarme cosas acerca de las auras, pues según él, para poder manejar las auras, era necesario conocerlas y entenderlas. Como había dicho que mis amigos también deberían completar el camino si querían sobrevivir, le propuse al Códex que nos enseñara a todos al mismo tiempo, así él tendría que repetir las cosas menos veces y habría más posibilidades de aprender para mis compañeros y yo.

			Luego de pensarlo un momento, Cody aceptó diciendo que solo lo haría al principio, pues todos tenían que pasar por el mismo proceso durante esta etapa.

			—Ventri, Serena y Björn, es hora de su primera lección. Presten mucha atención, pues el conocimiento que obtendrán en esta primera fase será vital para completar el entrenamiento y sobrevivir —dijo Cody, esta vez en voz alta.

			Todos asentimos y esperamos a que el Códex empezara con su lección acerca de las auras mientras caminábamos por las afueras de la civilización.

			—Como todos saben, las auras son nuestra alma y conexión con el plano mágico —explicó Cody, utilizando una voz de profesor en pleno monólogo—, por lo que se sabe que sin aura no estás vivo. La mayoría de los individuos que conocen la existencia de las auras piensan que estas solo dictan nuestra forma de actuar y pensar, pero son mucho más que eso. El aura puede utilizarse como un arma para ataque o defensa, una forma de reconocimiento de todo tipo de cosas desde otras auras hasta trampas o ilusiones, una forma de conectarse a otro ser y llevar a cabo diferentes acciones, como detectar si está mintiendo o incluso volverlo loco. El aura es el elemento base de la existencia y es bastante complejo —siguió el Códex—, pero, con algo de astucia y bastante entrenamiento, puede llevar a expandir el horizonte de un sujeto hasta lugares impensados. Bien, a medida que avancemos, les iré explicando más, pero por ahora es suficiente para comenzar —terminó de explicar Cody. «Sabía que las auras eran poderosas, pero nunca pensé que se podría hacer tantas cosas con ellas», pensé.

			—Si no tienen ninguna duda, comencemos con la parte práctica. Quiero que se concentren en su interior y su respiración, relájense y busquen sus auras. No debería ser muy difícil si enfocan su mente en encontrarla. Bloqueen cualquier otro pensamiento —nos dijo Cody, y dejamos de caminar un momento.

			Vi como mis amigos cerraban sus ojos, así que hice lo mismo. Comencé a imaginarme que estaba nadando en busca de mi aura, un destello que se veía lejos en el agua de lo que parecía ser una laguna. A medida que me acercaba, el destello se hacía más grande y pude apreciar que tenía una forma a pesar de que todavía no la veía con la claridad suficiente para saber cuál era. Algunas brazadas más tarde, estaba enfrente de lo que parecían ser muchas descargas conectadas y fluyendo entre sí, formando una G. El movimiento de la figura me calmaba, era como si me produjera paz y pudiera quedarme aquí toda la eternidad.

			Después de un par de minutos, volví a mis cabales y decidí que ya era suficiente. No sé cómo, pero sabía que, si tocaba la figura, volvería a donde estaba, con mis amigos. «Ya sé, no deberías tocar electricidad bajo el agua, Alexx», pensé, pero igual me arriesgué. En el momento en que mi dedo conectó con la descarga, todo se puso blanco, y un instante después estaba de vuelta en mi cuerpo.

			—Casi no vuelves, ¿eh? ¿Demasiado tentador? Me alegro de que lo hayas logrado a pesar de que fueras el último en volver —me dijo Cody. «¿Cómo podía saber en dónde estaba y qué era lo que había ocurrido?», pensé, temeroso e impresionado al mismo tiempo.

			—Sigamos caminando, no debemos perder tiempo si hemos de evitar el Ragnarök. Ahora Ventri ha sido el primero en volver, bastante rápido, la verdad. Muy bien, la sensación y visión que han experimentado —dijo Cody, continuando con sus monólogos—, diferente para cada uno, ha sido la primera prueba y lección. Nunca es bueno pasar demasiado tiempo en el universo entre los mundos, y no hablo de Yggdrasil, pues él es parte de los terrenos normales. Como espero que hayan podido notar, mientras que estaban en lo que llamaremos el limbo por ahora, no podían ver sus cuerpos terrenales. Afortunadamente —siguió el Códex en su tono misterioso y antiguo—, es posible utilizar las auras sin necesidad de entrar en el limbo, este solo será necesario en cuestiones especiales de las que hablaremos más adelante. Cuando lleguemos al bosque, les explicaré las bases para que luego lo intenten, así tendrán tiempo para descansar, pues no es bueno usar los poderes del aura muy seguido mientras son principiantes —terminó de decir Cody, y seguimos adelante.

			A medida que avanzábamos a través del camino, nos encontramos con varias granjas y asentamientos, en donde extrañamente los elfos y los residentes eran mucho más amables que los habitantes del pueblo. Ninguna de estas tenía un molino como el que había descrito Tyr, por lo que seguimos adelante. Después de algún tiempo caminando, tuvimos a la vista una finca muy diferente al resto. Las anteriores, rústicas y dedicadas más que todo al trabajo de la tierra y de los animales, parecían pequeñas y antiguas comparadas con lo que teníamos enfrente. Esta parecía ser más un lugar de descanso, con un par de casas modernas hechas en mármol y con toda la tecnología que podría ofrecer Alfheim, rodeando una piscina y un par de espacios diseñados para ser un bar y un asadero. Lo más extraño no era nada de eso, pues detrás de la estancia principal se veía un molino como los que estaban repartidos por algunos lugares de la tierra para recoger electricidad. Todos nos quedamos quietos, ya fuera porque estaban impresionados por ver algo del estilo de los humanos aquí o porque nunca habían visto una cosa así antes.

			—Eh, ¿muchachos? ¿No deberíamos seguir caminando? Recuerden que tenemos que encontrar a Hermod si queremos llegar a Niflheim y detener el Ragnarök —nos dijo Cody sacándonos del trance en el que estábamos, pues al parecer era el único que no estaba atontado con la vista.

			Seguimos caminando y, al llegar al final de la granja, giramos hacia el norte internándonos en el bosque, como había indicado Tyr.

			—Bien, creo que es momento de ponernos a trabajar otra vez. Este paso es un poco más complicado que el anterior —nos explicó Cody—, pero, una vez lo logren, les parecerá pan comido. Ya saben cuál es la sensación que les producen sus auras, así que quiero que busquen el aura de quien está a su lado. Primero, lo haremos con los ojos cerrados, pues de esa forma es más sencillo, y luego intentaremos a plena vista —terminó de explicar Cody, con lo que empezó el ejercicio. Ventri buscaría el aura de Björn y viceversa, mientras que Serena y yo encontraríamos la del otro. Todos cerramos los ojos y nos concentramos. Me relajé y me concentré en mi respiración, como había hecho la anterior vez, pero no debía concentrarme en mi cuerpo, sino en lo que percibía afuera de él. Como por arte de magia, comencé a ver descargas eléctricas en cinco puntos diferentes, todas generando diferentes figuras.

			Las primeras dos formaban las runas I y J, Isa y Eihwaz de Vetr y Helviti, mis dagas. La siguiente formaba una C, que reconocí como la runa Thurisaz, de la fuerza bruta y la protección. Luego vi una corriente que creaba una M, la runa Mannaz, de la memoria, transmisión de secretos y la clarividencia. Finalmente, estaba una R de Raido, que era la runa de los viajes evolutivos, la lucha y las acciones honorables. Abrí los ojos, pensando en qué runa representaba a cada uno de mis amigos. Vi que todos ya habíamos terminado con la primera parte del ejercicio, y estábamos mirando al libro en espera del comienzo de la parte final.

			—¿Por qué nuestras auras van creando runas todo el tiempo? —le pregunté a Cody, pues no entendía la razón de este fenómeno extraño.

			—Eso, joven Alexx, es porque las runas representan la inclinación que tiene nuestra aura y lo que más la define o caracteriza —respondió Cody con su voz misteriosa.

			—Ah, claro, ya entiendo. Por eso tu runa es K de Kaunaz, Cody, de la transmisión del conocimiento y la creatividad, pues es lo que más te caracteriza —dijo Ventri, como si ahora entendiera todo.

			—¿Tú has visto mi aura, Ventri? Pero ¿cómo es posible? Si la mantengo escondida para que nadie me detecte. Tal vez tienes un talento natural para estas cosas, muchacho. Me pregunto si… —respondió Cody, un tanto preocupado e impresionado.

			—Bueno, en este momento no hay tiempo para pensar en eso, así que sigamos con la segunda parte del entrenamiento —nos dijo Cody—. Ver las auras sin cerrarse al terreno donde vivimos nosotros es algo más difícil, pero no imposible. Para lograrlo, deben extenderse hacia afuera de sus cuerpos con la mente como lo han hecho antes, dejándose llevar por la corriente, y entonces verán realmente por primera vez —terminó de decir el Códex.

			Yo no había entendido mucho, pero, aun así, me preparé para realizar lo que nos había propuesto el libro. Sin cerrar los ojos, traté de concentrarme en mi respiración y relajarme lo más posible, pero me di cuenta de que era bastante difícil, pues habían muchos sonidos de animales y ramas partiéndose, criaturas moviéndose y hojas cayendo de los árboles. Después de lo que pareció un largo rato, logré relajarme. Como por arte de magia, comencé a sentir lo que parecía ser un flujo de aire que tocaba mis brazos y piernas, meciéndome de lado a lado. Un instante más tarde, estaba viendo a mis amigos con una serie de descargas eléctricas que se envolvían alrededor de sus cuerpos. Pude ver que cada uno de los rayos estaba compuesto de una repetición de una runa, aunque varias eran iguales.

			Una vez hube terminado, vi que Ventri también lo había hecho, pues estaba conversando con Cody en voz baja, mientras que Serena y Björn todavía tenían cara de estar en otro mundo, por lo que supuse que no habían logrado el paso aún. Pasaron un par de minutos hasta que todos lograron completar el entrenamiento.

			—Creo que eso es suficiente por hoy, solo quiero que, cada vez que tengan tiempo libre, traten de lograr lo que acaban de hacer otra vez hasta que puedan hacerlo en un abrir y cerrar de ojos. No lo hagan muy seguido, pues todavía no tienen la fuerza interior suficiente para aguantar todo ese desgaste, pero con unas cinco o seis veces debería ser suficiente para que mañana ya sean unos maestros de este paso —nos dijo Cody, y seguimos caminando a través del bosque en busca de la cueva.

			Después de un largo rato caminando, llegamos a un estanque rodeado de árboles de todo tipo. Eran tantos que la luz del sol a duras penas llegaba al agua, produciendo un efecto bastante extraño, pues solo algunas partes reflejaban las hojas y las ramas, el resto estaba oscuro y vacío. En la orilla más lejana, había una cueva con una entrada de varios metros de altura y no se veía nada adentro.

			—¿Será esta la cueva de la que hablaba Tyr? —preguntó Serena, pues claramente en un bosque podía existir más de una cueva.

			—Es esta, puedo sentirlo. Estoy completamente seguro —dije yo. No me pregunten cómo estaba seguro de que este era el lugar, pero mis sentidos me decían que estaba en lo correcto. Mis amigos abrieron la boca como si fueran a preguntarme algo, pero vieron mi cara y decidieron confiar en mí. Un par de segundos más tarde, estábamos a punto de cruzar el estanque. En el momento en que íbamos a meter los pies en el agua, algo nos paró.

			—¡No! ¡No toquen el agua! ¿No sienten el aura que hay en el fondo del estanque? ¡Hace mucho que no sentía tanto poder! —gritó Cody preocupado y, un instante después, esa misma fuerza que nos había parado haló hacia atrás nuestros cuerpos hasta que estuvimos a una distancia segura del estanque. Yo agarré una piedra del piso y la lancé al agua. En el momento en que tocó la superficie, apareció una gran cabeza azul marino llena de dientes afilados, escamas y un par de ojos celestes que brillaban intensamente. Tan rápido como surgió, la criatura se tragó la piedra y volvió a lo profundo.

			—Eh, Cody, recuerda que, ehmm, somos principiantes todavía, pero igual gracias por evitar nuestra probable muerte —le respondí, un poco miedoso de la criatura que preocupaba al libro, pues seguramente había visto de todo y no cualquier cosa le producía ese efecto. Decidimos rodear el estanque, pues nadie quería enfrentarse a ese monstruo.

			—Eso era un lindworm, ¿cierto? Nunca había visto uno que pudiera vivir debajo del agua —preguntó Ventri, y todos menos yo asintieron.

			—Se llama Frossenhav y es el padre de todos los lindworm. Es la bestia más poderosa a la que Helviti y yo nos hemos enfrentado. Fue nuestro último combate antes de ser llevadas a la estatua en busca de nuestro próximo compañero —escuchamos que decía Vetr en una voz bastante fría, incluso para ella.

			—Pero ¿por qué alguien se enfrentaría a ese monstruo? La única razón que se me ocurre es para defenderse de un ataque iniciado por el lindworm —pregunté a Vetr, confundido y aún más aterrado ahora que sabía lo que podía hacer la bestia.

			—Es nuestro destino, Alexx. La razón por la que fuimos forjadas Vetr y yo es porque Frossenhav mató al heredero del gobernador de Alfheim. El elfo se llamaba Aelver y tenía diecisiete años. Estaba a punto de convertirse en el gobernador, pues su padre ya estaba bastante viejo y quería retirarse a la paz y tranquilidad —nos dijo Helviti—. Se decía que Aelver iba a ser el cambio que se necesitaba, pues era justo y honorable, y estaba dispuesto a recuperar a Alfheim de la corrupción y avaricia que lo envolvía. Un día estaba con sus amigos en la plaza y apareció el lindworm a pesar de que nunca antes había entrado en una ciudad. Asesinó a Aelver y se marchó sin ningún otro daño o robo. El gobernador estaba tan furioso que fue directamente a Asgard y ofreció toda su fortuna a los dioses por un arma capaz de matar a la bestia. Odín aceptó y, con ayuda de Eitri, fuimos forjadas, encantadas mágicamente hasta que encontráramos un guerrero digno de matar a Frossenhav y portarnos —terminó de explicar Helviti con una voz cansada, como si ya no quisiera perder más amigos.

			Las dagas no tenían que decir más, ahora entendía. Todos sus antiguos portadores habían fallado en su cometido, ya fuera porque no habían desarrollado lo suficiente su conexión con las dagas o porque habían cometido un error que los había matado.

			Mentalmente, prometí a ambas dagas que yo no me precipitaría al combate con el lindworm, esperaría y entrenaría hasta ser lo suficientemente fuerte para vencerlo y liberarlas de su martirio. Cuando entramos en la cueva, desenvainé a Helviti y le pedí que prendiera su hoja en llamas para tener luz. Nos encontrábamos en lo que parecía ser un camino de tierra rodeado por paredes de roca y musgo que se encaminaba en las profundidades más y más a medida que caminábamos. Bajábamos y bajábamos, en un camino que no parecía terminar, hasta el punto de que respirar se estaba haciendo bastante difícil.

			Un instante después, apareció un torrente de luces de múltiples colores y todos nos quedamos ciegos durante un momento.

		

	
		
			Capítulo 12
Rescate peludo en Undergrunnen

			Luego de un momento para acostumbrarnos a la luz, pudimos ver en dónde nos encontrábamos. Una calle adoquinada llena de tiendas, bares, sitios de comida rápida, talleres, casas y edificios de dos o tres pisos, todos de diferentes colores y llenos de letreros iluminados con colores oscuros en donde se leían nombres, se ofrecían servicios y se hacían anuncios de todo tipo de productos. Una vez uno se acostumbraba a la vista, era impresionante ver lo que habían logrado allí abajo. Luego de admirar el pueblo un par de minutos más, decidimos movernos y empezar a buscar a Hermod, pues ya estaba llegando la noche según el reloj que llevaba Serena, lo que significaba que solo teníamos dos días y algunas horas para detener a Garm y Hel antes de que desataran el Ragnarök.

			La mejor manera de averiguar en dónde se encontraba el dios era preguntándole a la gente, así que nos dividimos para hablar con la primera criatura que nos encontráramos. Ventri fue el primero en encontrarse con alguien. Era un enano bajito para su raza, pero abultado y lleno de músculos, como si se la pasara todo el día en el gimnasio alzando pesas.

			—Disculpe, mi querido hermano enano. Yo soy Ventri, hijo de Imli. ¿Con quién tengo el placer de hablar? —dijo Ventri, lleno de honor al hablar.

			—Salve, Ventri, hijo de Aslaug. Yo soy Magni, hijo de Kara. ¿Qué puedo hacer por un hermano enano? —respondió Magni, utilizando una voz llena de orgullo, al igual que Ventri.

			Nuestro amigo le explicó que necesitábamos encontrar a Hermod, pues necesitábamos verlo, y Magni le dijo que liderara el camino hacia nosotros, y luego nos llevaría a donde deseábamos ir.

			Mientras tanto, yo había decidido ingresar en un establecimiento que, curiosamente, no tenía nombre ni letrero. Adentro, me encontraba en una cámara bastante amplia, llena de tótems, collares, gemas y adornos a los que no les podría dar un nombre, pues nunca los había visto. En el centro de la estancia, una mesa vacía, excepto por un cuenco con una serie de piedras que parecían ser de mármol o algún material blanco. Frente a la mesa, mirándome, se hallaba un duende hembra, lleno de tatuajes y decoraciones por todo el cuerpo, llevando un vestido blanco simple sin ningún adorno.

			—Bienvenido, Alexx. Hace bastante tiempo que te espero, pues estaba destinado nuestro encuentro. Mi nombre es Sysva y soy una vala. Eso significa que puedo ver fracciones pequeñas del futuro o destino de una criatura, pero hoy no estás aquí para ver el mañana. Si deseas ser capaz de cumplir tu destino, debes entender tu pasado —me dijo Sysva con una voz llena de sabiduría. Yo estaba un poco miedoso, pero, si lo que la vala decía era cierto, solo había un camino que podía tomar.

			—Muy bien, ¿qué debo hacer? —respondí tratando de armarme de valor, pues no sabía qué estaba por ver.

			—Valiente, me gusta, a pesar de que normalmente no viven mucho, pero… No importa, para seguir adelante, debes agarrar estas runas con la mano izquierda, agitarla tres veces y botar las piedras de vuelta en el cuenco. Luego comenzará —me dijo la vala, mientras que me ofrecía la silla frente a la suya para que me sentara. Decidí que no preguntaría qué iba a comenzar una vez terminara, pues ya estaba suficientemente asustado. Al agarrar las runas en mi mano, tuve una sensación de poder, placer y tristeza alrededor de mi cuerpo. Agité mi mano tres veces y solté las piedras de vuelta en el tazón.

			Al principio pensé que no había funcionado, pero luego las runas comenzaron a girar a una velocidad impresionante, y todo se tornó blanco. Cuando pude volver a ver, me encontraba en una fortaleza cubierta de nieve en el pico de una montaña bastante alta. Esta estaba construida a base de ladrillos grises de igual tamaño que parecían ser de alguna roca. Tenía cinco torres bastante altas, cuatro en cada esquina del complejo y una, la más alta, en el centro del lugar. Visto desde afuera, el lugar parecía bastante solitario y frío. En el patio interior, había varias mujeres entrenando en combate, algunas armadas y otras utilizando su cuerpo y nada más. Todas estaban vestidas con un top blanco como la nieve y bordes azules, estampado con un dragón adentro de una bola de nieve en el pecho, unos pantalones con el mismo diseño que el top y una capucha que era de color azul hielo. Solo había una mujer que se destacaba entre todas, pues su ropa blanca estaba bordada con hilos dorados. A medida que la visión me acercaba a las mujeres, pude ver mejor sus caras, llenas de sudor y concentración, como si este entrenamiento fuera de vida o muerte. En un instante, me quedé congelado, pues había visto algo que no podía ser cierto. Su cara era un poco más joven, pero no había duda: la mujer de los hilos dorados era mi madre.

			Estaba en shock, pues había descubierto muchas cosas nuevas, pero también se habían abierto una gran cantidad de preguntas en mi cabeza. Lastimosamente, la visión no me dio tiempo de averiguar más, pues todo se puso negro y cambió la imagen. Ahora me encontraba en un clima totalmente diferente, lleno de campos verdes y bosques densos a los que no llegaba tanta luz. Enfrente de mí, estaba lo que parecía ser una mansión de cinco pisos, quince ventanas a cada lado de la puerta principal y en las plantas superiores, todo a partir de piedras blancas para las paredes y muros, ladrillos negros y del color del vino para los techos y acabados que recorrían el gran tamaño del lugar. Adentro cada habitación o estancia tenía su propio cometido, incluyendo los más ordinarios, como un comedor, una cocina, habitaciones, pero iba más allá, con laboratorios llenos de pociones, librerías llenas de elementos extraños, laberintos pequeños y diseñados para ocupar el espacio de un cuarto, calabozos llenos de monstruos de todo tipo y muchas otras cosas a las que no les encontré sentido.

			En una de las salas de descanso se encontraban seis adolescentes y dos hombres, uno bastante viejo y el otro de unos treinta años, sentados en los sofás charlando. Los dos hombres estaban mostrando a los jóvenes lo que parecía ser una especie de hechizo, a juzgar por las chispas que salían de sus manos. Al principio, no reconocí al hombre más joven, pero se me hacía familiar. Luego de mirarlo un momento, logré descifrarlo. Era mi padrastro, al que nunca esperé ver en algo tan fantástico como lo que estaba presenciando, teniendo en cuenta que era un gran hombre y yo lo quería bastante.

			Rápidamente, como si la visión no me quisiera dejar procesar más cosas, la imagen cambió de nuevo. Esta vez me encontraba en un lugar que conocía, el palacio de Hel, en Helheim. La bruja estaba sentada en un sillón de cuero negro mientras un fantasma, que probablemente era un alma en desgracia, le daba uvas en la boca. Frente a la mujer, un humano que reconocí como Vidar, totalmente controlado, pues sus ojos estaban tintados de morado, le reportaba acerca de las operaciones en los otros mundos. Un par de segundos después, pasaron a otro tema: la búsqueda de unos enemigos de alto potencial que debían ser eliminados para que el plan funcionara.

			—Los hemos localizado en Midgard, específicamente, Nueva York. Estamos preparados para mandar un comando especial de lobos con una de nuestras pequeñas sorpresas infernales para asegurarnos de que el trabajo quede hecho. Será realizado una vez el tercer objetivo llegue a la casa para tomarlos por sorpresa y obligarlos a protegerlo, limitando sus posibilidades. Teniendo en cuenta todo, calculamos un 95 % de probabilidades de éxito. Los Eriksson no sabrán qué les pegó —dijo Vidar con una voz extraña y medida, igual a la que había escuchado el día que lo liberamos. No tuve tiempo de pensar en lo que había escuchado, tenía demasiada rabia para hacer otra cosa que pensar en cómo matar a Hel. La imagen se tornó blanca y volví a la tienda, enfrente de la vala.

			—Ahora lo sabes, Alexx. Puedo ver la rabia en tus ojos. Ahora entiendes lo que Hel está dispuesta a hacer con tal de ganar. Si quieres tener posibilidades de evitarlo todo, debes pensar muy bien en esto que te acabo de decir. Ahora ve, tus amigos te están buscando —me dijo Sysva, misteriosamente, mientras me miraba atentamente, como si estuviera tratando de adivinar qué haría. Agradecí a la vala y salí de la tienda muerto de rabia. Estaba tan furioso que ni sabía hacia dónde estaba caminando. Ni me di cuenta de cuándo aparecieron mis amigos y se juntaron conmigo. Era como si estuviera sordo, no los escuchaba hablar. En un momento, vi como Serena se me paró enfrente y puso su mano en mi pecho. Yo traté de esquivarla y seguir caminando, pero ella era más rápida.

			—Alexx, ¿qué tienes? ¿Qué ha ocurrido? Parece como si quisieras matar a todo el mundo, como si ya no hubiera felicidad —me preguntó Serena y, con la mano, les dijo a Björn, Ventri y nuestro guía que nos dieran espacio. Ellos entendieron y se alejaron un poco.

			—Ella mató a mi familia y ahora debe morir por ello —fue todo lo que pude forzarme a decir.

			Si antes mi intención era parar el Ragnarök, ahora lo único que me interesaba era cobrar venganza por la vida de mi madre y mi padrastro, y la única forma que sentía que valdría la pena era matando a Hel. Como era una diosa, no podía matarla, así que pensaba hacerle todo el daño posible hasta que no pudiera moverse o hacer algo por sí misma nunca más.

			—¿De qué hablas? ¿Has descubierto quién mató a tu familia? ¿Qué ha ocurrido, Alexx? —me respondió Serena, mirándome preocupada, como si estuviera asustada de lo que yo pudiera hacer. Yo no quería contarle lo que había visto, pero ella puso su mirada, que decía: «Me vas contando o te voy matando», así que terminé contándole lo que había ocurrido adentro de la tienda de la vala—. Alexx, lo siento tanto, ahora entiendo de quién hablas, pero debes entender que el camino no es la venganza. Hel debe pagar por todo lo que ha hecho, pero no te pierdas en la amargura y el odio —me dijo Serena mientras lágrimas caían por su rostro, pues ella también quería bastante a mi familia. Yo me quedé callado, porque no quería pelear con Serena, pero mi mente estaba hecha. En el momento en que tuviera a Hel enfrente, cobraría venganza.

			Para no hablar más del tema, llamé al resto de mis amigos a que se unieran a nosotros, y Ventri nos explicó que su camarada enano nos guiaría hacia Hermod. Sin perder otro momento, comenzamos a caminar con Magni a la cabeza. A medida que caminábamos, pasábamos por establecimientos de todo tipo, desde el típico supermercado que se encontraba en cualquier esquina de Estados Unidos, cantinas llenas de alcohol y criaturas ebrias y restaurantes con todo tipo de comida hasta algunos de los lugares más extraños que había visto, como un stand de pociones en el que te hacían tomar un frasco y luego hacer un intento por el antídoto y, si ganabas, te daban una recompensa. Ahora que lo pienso bien, tal vez ese lugar era el más normal de todas las cosas extrañas que vimos, algunas de las que nunca hablaré.

			Luego de un buen rato, Magni entró en lo que parecía ser una casa de los habitantes de este lugar. Una vez adentro, el enano nos guio hasta la sala de estar y se sentó en uno de los amplios sofás. Cuando todos estuvimos sentados, miró en todas direcciones y desapareció en un instante de intensa luz que nos cegó a todos un poco. Cuando todos pudimos ver de nuevo, en el lugar del enano estaba un hombre, bastante alto, de tez blanca como la nieve y unos ojos verdes como esmeraldas, vestido con una capa de viaje, un chaleco multiusos, una camiseta y unos pantalones de tipo militar con varios bolsillos.

			—Bienvenidos, jóvenes héroes. Yo soy Hermod, el mensajero de los dioses. Este emplazamiento subterráneo es mi casa y mi lugar de trabajo, desde donde se entrega todo el correo y los paquetes de los nueve mundos. Lamento haberlos engañado haciéndolos pensar que era un enano y nada más, pero la situación lo amerita. Sé a qué han venido y no deseo entretenerlos mucho, pero necesito su ayuda. Mi fábrica, desde donde se envía todo, ha sido tomada por las fuerzas de Hel, desde donde planean lanzar un mercado de esclavos. Yo no cuento con fuerzas de seguridad, así que no puedo tomar de vuelta la fábrica por mi propia mano. Sé que no tienen mucho tiempo, pero lo que necesitan para volver de Helheim está adentro de la fábrica, así que les propongo: recuperen la fábrica y el artefacto que necesitan es suyo —nos dijo el hombre, haciendo un gesto que parecía ser vergüenza, algo que nunca pensé ver en un dios. Yo miré a todos mis amigos y ellos me miraron a mí. Ninguno pareció tener un reclamo o estar en contra a la proposición.

			—Muy bien, aceptamos el trato. ¿Qué información nos puede dar acerca de los enemigos que están en la fábrica? —respondí yo.

			—Lamentablemente, no mucha, pues el enemigo ha sido lo suficientemente inteligente para desconectar mi equipo de vigilancia y, de alguna manera, aislarme de lo que está ocurriendo en la fábrica. Lo que puedo decirles es que han logrado convencer a mis trabajadores a volverse en contra de mí y trabajar para ellos, así que no esperen ayuda de nadie en este lugar. Aquí tengo una llave que les servirá para pasar a través de la entrada sin activar las alarmas, solo deben tocar el botón cuando vayan a entrar en la fábrica. El resto depende de ustedes, valientes héroes. Cuando la recuperen, los esperaré afuera de la cueva para explicarles cómo funciona la brújula, que encontrarán en el cajón superior del escritorio en mi despacho —nos dijo Hermod y entregó a Ventri un control remoto con un botón. Nos preparamos rápidamente para la situación y dejamos nuestras provisiones con el dios, que prometió dárnoslas de vuelta una vez volviéramos con él.

			Un par de minutos más tarde, nos encontrábamos enfrente de la entrada de la fábrica. Rápidamente, luego de revisar que nadie nos estuviera viendo en las afueras, Ventri acciono el botón del control remoto y tanto las rejas como la puerta principal de la fábrica empezaron a abrirse lentamente. Una vez cruzamos las rejas, apareció un elfo del interior de la fábrica y comenzó a dirigirse hacia nosotros. Susurrando, les dije a mis compañeros que hicieran lo que yo y seguí avanzando hacia la puerta como si todo estuviera en orden. Cuando estuvimos cerca del elfo, este levantó su mano derecha y nos indicó que nos detuviéramos.

			—¿Quiénes son ustedes y qué hacen adentro de la fábrica? ¿Cómo han entrado? —nos preguntó, en un tono de voz frío y despectivo, como si pensara que era superior a nosotros.

			—Tenemos importantes asuntos en nombre de nuestra emperatriz Hel. Por lo que veo, su rango no es suficientemente alto para conocer nuestro propósito, por lo que le pido que se quite del camino o sufra las consecuencias —le respondí yo, utilizando un tono de voz que me pareció autoritario.

			—Esperen, ¿de qué hablan? No esperábamos a nadie por parte de la emperatriz, no se nos avisó… —comenzó a decir el elfo, pero fue interrumpido:

			—Muy bien, si esa es su decisión. Frederick, querido, ya sabes qué hacer —dije yo mientras miraba al elfo fijamente. Afortunadamente, Björn entendió y, sacando su hacha, comenzó a acercarse al trabajador. Este palideció rápidamente y, echándose hacia atrás, puso una mano en señal de rendición.

			—Perdone si lo insulté, señor. Por favor, siga. Veré que ninguno de nuestros trabajadores lo moleste mientras está en nuestra estancia. Salve, Hel —dijo rápidamente el trabajador e hizo una reverencia. El plan había funcionado. Sin decirle otra palabra, hice un rápido silbido, y Björn paró de dirigirse a asesinar al elfo, volviendo con nosotros. Nos movimos hacia la entrada, dejando al elfo en el mismo lugar temblando de miedo.

			En el interior, una estancia que se extendía cientos de metros a lo ancho y a lo largo, llena de cajas, artículos sin empacar, máquinas de todo tipo para empacar y mover las cajas, y almacenes de todo tipo de cosas que llegaban hasta el techo y ocupaban la mayor parte del lugar. En lo alto del tejado, vimos un cartel que indicaba en qué dirección se encontraban las diferentes partes de la fábrica. Al este estaba el área de descanso y las taquillas para los trabajadores. Al oeste se encontraba el área de recepción y entrega de productos y cajas para llevar. Al norte estaba el área de administración y las oficinas. Decidimos ir primero por la brújula, pues, si empezábamos el combate desde ya, tal vez no tendríamos tiempo de ir a recuperar el artefacto. Nos subimos a uno de los carros que seguramente utilizaba el personal para moverse y comenzamos a avanzar hacia el despacho de Hermod.

			Una vez cruzamos el mar de cajas, productos y máquinas, lleno de trabajadores que nos echaban una mirada curiosa, llegamos a la puerta que daba acceso a las oficinas. Tras abrirla, nos encontramos frente a unas escaleras que subían a un segundo piso. Al subir las escaleras, estuvimos rodeados de escritorios con monitores y una gran cantidad de papeles que iban pasando de mano en mano a través de los elfos, enanos y humanos que tecleaban, firmaban, leían y entregaban todo tipo de cosas. La cantidad de ruido fue suficiente para que nadie se percatara de nuestra presencia, por lo que seguimos adelante. Recorrimos todo el segundo piso en busca del despacho del dios o alguna pista que nos pudiera indicar en dónde estaba. En la esquina sur, nos encontramos frente a unas escaleras que subían a un tercer piso. Ventri subió a inspeccionar el piso utilizando el poder de su daga que lo dejaba volverse invisible, en caso de que los agentes de Hel estuvieran en el área, pues no los habíamos visto aún. Un momento después, volvió a aparecer enfrente de nosotros.

			—Nuestra misión acaba de complicarse. El piso está vacío, excepto por los dos troles gigantes que están custodiando el despacho de Hermod y tienen los ojos morados. Del interior del despacho no se ve nada, las cortinas están abajo —nos explicó Ventri, preocupado.

			Como yo lo veía, teníamos dos opciones para llegar a la brújula. La primera opción era dejar de lado todo el sigilo y atacar a los agentes de Hel en el piso de arriba o encontrar alguna manera de distraerlos mientras alguien entraba a recuperar la brújula. Así se lo dije a mis compañeros, que se quedaron callados un momento mientras tomaban su decisión. Una vez estuvo decidido el plan, lo pusimos en marcha. Todos nos pusimos en camino hacia nuestras posiciones. Ventri y yo nos hicimos invisibles, él con su daga y yo con mi runa grabada en el pecho, y subimos al tercer piso. Nos dirigimos hacia la oficina de Hermod, y cruzamos la puerta. Adentro vimos una estancia amueblada con un escritorio lleno de papeles, un monitor apagado, varios cuadernos y carpetas, un par de sofás de cuero bastante grandes en donde un elfo de los que existían en Alfheim estaba echado en uno y en el otro se encontraba sentado otro trol como los que había en la puerta. El lugar tenía dos ventanas, una detrás del escritorio que daba contra el pueblo afuera de la fábrica y la otra enfrente de los sofás que daba contra el almacén principal. Estaba lleno de estanterías, con libros y trofeos de todo tipo, con un par de cuadros y una planta en su matera decorando la estancia.

			—¡Honren la presencia del lord Invisible, el terror de las sombras! —dijo Ventri en voz potente.

			Tanto el elfo como el trol se voltearon en la dirección de Ventri, un tanto sorprendidos y asustados por la expresión en sus rostros. Ambos sacaron sus armas, una daga para el elfo y una cimitarra para el trol. En el siguiente instante se definiría todo, pues podrían intentar atacar a Ventri, y comenzaría la pelea aquí y ahora o todo seguiría acorde al plan.

			—¿Quién está ahí? Muéstrese ahora o muera —dijo el elfo, en una voz profunda y llena de odio, mientras que miraba a todos lados, tratando de descifrar qué estaba ocurriendo.

			—¡Se hará honor a la presencia del lord Invisible! —gritó Ventri, y yo cambié la forma de Vetr a su daga y, concentrándome en la punta afilada, lancé un torrente de hielo que pasó rozando las cabezas del elfo y el trol, estallando contra una estantería de libros y congelándola toda. Esto hizo el efecto que deseábamos. El trol y el elfo palidecieron, como si hubieran comprendido que estaban frente a una presencia muy poderosa, y se arrodillaron.

			—Bien, ahora que se ha honrado la presencia del lord Invisible, podemos hablar de negocios. Su majestad ha oído del nuevo negocio de esclavos que se está desarrollando aquí y desea invertir dinero y mano de obra. Los detalles los podemos revisar luego, pues su magnífica tiniebla desea ver las instalaciones antes de decidir si el establecimiento merece su dinero —dijo Ventri, usando una voz autoritaria.

			—¿Invertir en nuestro negocio? Como el lord Invisible desee. Por favor, síganme y les enseñaré las instalaciones —respondió el elfo, al principio un poco confundido, como si pensara: «¿De dónde han oído acerca de nuestro nuevo negocio?», y rápidamente, viendo una oportunidad de obtener un ascenso con Hel si robaba el dinero y la mano de obra de este ingenuo rey, su sonrisa se tornó maliciosa y caminó hacia la puerta, en donde nos esperó. Ventri los siguió y les dijo que avanzaran, con lo que tuve toda la oficina para mí solo.

			Rápidamente, me acerqué el escritorio y comencé a abrir todos los cajones. En el cajón superior derecho, encontré un artefacto que se parecía mucho a una sceatta, pero, a diferencia de las monedas, tenía unas inscripciones que se parecían mucho a las de una brújula a pesar de que estaban en una lengua que no entendía.

			Decidí arriesgarme, pues no tenía mucho tiempo, y salí por la puerta para encontrarme con mis amigos y llevar a cabo la siguiente parte de la estrategia. Bajé los tres pisos lo más rápido que pude y me interné en el almacén principal. Rápidamente, llegué a donde estaba el elfo, el trol que parecía ser el capitán del escuadrón y sus dos inferiores, que los seguían unos metros por detrás. Escuchando la voz de mi amigo enano, logré colocarme a su lado y, en un momento en el que no estaba hablando, le palmeé el hombro dos veces para hacerle saber que estaba de vuelta.

			—Esperaba una instalación más grande. No es de mi agrado, pero tal vez el resto de las instalaciones compense un poco —le dije al elfo, que se sorprendió, pues seguramente no esperaba que el lord Invisible le dirigiera la palabra.

			Un momento después, Björn y Serena salieron de su escondite y eliminaron a los troles que estaban de escoltas con un hachazo y un espadazo a la cabeza que los decapitó. Al instante, apareció un vacío en el cuello del capitán, y este se convirtió en una neblina que desapareció a los pocos segundos.

			—¡Caranthir, maldita escoria! ¡Es momento de acabar contigo! —gritó Serena, dejándome totalmente congelado enfrente del elfo. Nunca la había visto tan furiosa, y menos aún insultar a alguien. Se movió con una rapidez impresionante y, con un movimiento rápido de su espada, eliminó al elfo, cortándolo en dos. Eso fue lo que creímos al principio, pero las dos partes del elfo se disolvieron en una niebla y al instante comenzamos a oír aplausos a nuestras espaldas.

			—Estoy impresionado, pensé que el capitán sería más problema para ustedes. Gracias por ahorrarme una molestia, pues se había vuelto demasiado confiado y era necesario eliminarlo. Ahora los dos que son invisibles aparezcan o nuestros queridos Björn y Serena serán asesinados —escuché que decía una voz demasiado parecida a la del elfo que acabábamos de matar para ser cierto. Un par de segundos después, apareció Caranthir, con los que eran más de veinte troles y draugar a sus espaldas. Ventri y yo aparecimos otra vez, pues no pensábamos dejar que nuestros amigos murieran y eran demasiados enemigos para combatirlos sin perder a alguno de nosotros.

			—Bien, veo que son inteligentes. Ahora, debo hablar con nuestra emperatriz para ver qué hacer con ustedes. Enciérrenlos en el calabozo nuevo —dijo Caranthir y se fue hacia las oficinas de donde habíamos venido.

			Los troles y los draugar nos quitaron las armas, aunque se olvidaron de mis dagas, pues para ellos eran unos brazaletes bonitos y ya. Luego nos llevaron a través de una puerta al oeste de las oficinas, que llevaba a un sótano donde nos dejaron sin luz, cerraron la reja que había detrás de la puerta y se fueron.

			—Debe haber una forma de escapar de este lugar, y todavía tenemos que liberar la fábrica de todos esos troles y draugar, sin olvidarnos del elfo estúpido —nos dijo Ventri desde un punto en la oscuridad.

			—No hay forma de escapar, yo ya he intentado todo. No gasten su energía, la necesitarán cuando vengan de nuevo los soldados —escuchamos que nos decía una voz profunda y seca que también parecía un gruñido.

			Sin perder un momento, cambié la forma de Helviti y le pedí el favor de que prendiera su hoja para tener algo de luz. A nuestra izquierda, había una masa de pelo blanco, cortadas y moretones, mucho más ancha y alta que cualquiera de nosotros y tal vez incluso más que dos juntos.

			—Maestro Svalbard, es un honor estar en su presencia. Si puedo preguntar, ¿cuál es su nombre? —preguntó Björn luego de arrodillarse y bajar la cabeza enfrente de la criatura. Serena también se había arrodillado en sus prendas de hermana del hielo.

			—Hermanos del clan, no es necesario tanto protocolo. Mi nombre es Ursus —respondió la criatura.

			—No quiero ser irrespetuoso, pero ¿qué eres? Nunca había visto a alguien como tú —le pregunté a Ursus, y Ventri asintió, pues él tampoco sabía. Ambos estábamos impresionados por lo que veíamos.

			—No pasa nada, muchachos, sus auras me dicen que son un poco nuevos en todo esto. Soy un oso polar svalbard. Somos casi iguales a los que la mayoría de humanos conocen, solo que mucho más inteligentes, capaces de hablar y hacer magia —respondió Ursus calmado, como si estuviera acostumbrado a esa pregunta. Estaba parado en dos patas que lo hacían ser increíblemente alto, supremamente musculoso en los brazos y las piernas, con una gran barriga, totalmente cubierto de pelo blanco y un par de pantalones grises de tela un poco sucios y rotos, probablemente debido a que llevaba mucho tiempo encerrado. Sus cortes y moretones lo hacían ver aún más intimidante y sin contar la gran cicatriz que pasaba a través de su ojo izquierdo, que cada vez que veía me hacía temblar.

			—Bien, es hora de salir de aquí. Debe haber alguna forma de atravesar esas rejas. ¿Tal vez con tu hacha de Yggdrasil, Björn? —dijo Ventri, y en su rostro se veía la expresión que normalmente utilizaba cuando estaba tratando de resolver algo.

			Björn asintió y desenfundó su hacha, parándose enfrente de la cerradura. Con todas sus fuerzas, lanzó un mandoble que se estrelló directamente contra las barras metálicas. En el momento del impacto, apareció una niebla morada que cubrió toda la puerta de la celda. El golpe no dejó ni una fisura visible en el lugar del choque a pesar de que eso era imposible, pues cualquier metal hubiera dejado aunque fuera una pequeña marca.

			—¿Ven ahora lo que les decía? Es imposible salir de aquí a menos de que se tenga la llave. Incluso mis potentes golpes no le han hecho nada —nos dijo Ursus, sonando un poco decepcionado de sí mismo.

			—Los golpes no le hacen daño, pero tal vez haya alguna forma de eliminar el hechizo que la protege o cosas de las que no pueda protegerse. Alexx, intenta con alguna de tus runas deshacer el hechizo o destruirlo —continuó Ventri, que al parecer no pensaba parar hasta que venciera.

			Yo me puse a pensar, pues las runas normalmente venían a mi cabeza en el momento de usarlas y yo aprendía que podía usarlas con ese propósito. Era momento de verlas todas en mi cabeza y averiguar para qué me podían ayudar. Como si ese pensamiento hubiera activado un área nueva, encontré el conocimiento acerca de cada runa. Luego de examinarlas, me acerqué a donde estaba Björn y, extendiendo mi mano izquierda para que apuntara hacia la salida, susurré: «Hagalaz». De mi mano surgió un fulgor dorado que tomó forma de una H extraña y se estrelló contra el objetivo.

			Pasaron un par de instantes y no ocurrió nada, ninguna niebla apareció y las barras metálicas no tuvieron ningún cambio.

			—No sabremos si funcionó hasta que lo intentemos de nuevo, pero esta vez con magia. Alexx, intenta derretir con fuego las barras —dijo Ventri usando un tono que mostraba un poco de desesperación. Por mi parte, yo le pedí a Helviti que lanzara un torrente de llamas a través de la punta afilada mientras la sostenía en dirección de la reja. Un instante después, la niebla morada apareció mientras todas las barras metálicas fueron engullidas. Parecía que la runa no había funcionado, pero las barras seguían ardiendo, como si el hechizo que las protegía no fuera suficientemente poderoso. Cuando el fuego se apagó, el camino estaba libre y había una gran cantidad de barras en el piso, totalmente quemadas.

			—Esa era la respuesta. El fuego era demasiado potente para lograr protegerse. Es momento de salir, pero todavía tenemos un problema, no sé cómo vamos a acabar con el pequeño ejército que tiene ese elfo arriba —dijo Ventri, orgulloso de haber vencido a la puerta y el acertijo de cómo salir.

			—De eso no se preocupen. Si todos peleamos con honor, no serán competencia para nosotros. Adelante, mi amigo enano, tu astucia nos ha sacado de aquí, lidéranos hacia la batalla —respondió Ursus y le dio una palmada en la espalda a Ventri, casi tumbándolo al piso.

			Una vez subimos las escaleras, abrimos la puerta y regresamos al almacén principal de la fábrica. Al momento de salir, nos encontramos de frente a Caranthir y a su ejército de troles y draugar.

			—Ah, bien, ya están aquí. Pensé que les tomaría un poco más de tiempo escapar. No hay problema, solo morirán un poco antes de tiempo. La emperatriz quería que los mantuviera aquí encerrados hasta el Ragnarök, pero tendrá que contentarse con esto. Mátenlos —nos dijo el elfo, mientras que unas llamas moradas brillaban en sus ojos, llenos de locura y maldad. Yo estaba cansado de tener desvíos que nos llevaban a peleas sangrientas y una gran cantidad de experiencias cerca de la muerte, así que, utilizando a Helviti en su forma de daga, empecé a lanzar bolas de fuego al enemigo sin esperar un instante más. La primera impactó justo en medio de un grupo de troles, incinerando a los cuatro sin ninguna oportunidad de gritar o escapar.

			Desde ese momento la estancia en la que estábamos entró en caos. Cada uno de nosotros peleaba con todas sus fuerzas para sobrevivir a la multitud de ataques de los troles y los draugar, que parecían estar mejor entrenados que los últimos a los que nos habíamos enfrentado. Ursus era temible, destruyendo cuerpos con sus manos y congelando otros con su magia y nadie que se le enfrentara podía detenerlo. Björn iba creando muerte casi igual de rápido que el oso, utilizando sus hachas con una velocidad y precisión que parecía imposible. Serena, Ventri y yo atacábamos como podíamos a los enemigos, utilizando mi magia y sus armas para mantenerlos a raya y acabar con uno que otro, aunque no tan rápido como nuestros compañeros.

			Después de lo que pareció una eternidad batallando, la cantidad de enemigos comenzó a disminuir drásticamente. Caranthir hacía lo que podía por su ejército, utilizando su magia para tratar de acabar con alguno de nosotros, pero Ventri lo mantenía a raya intentando atacarlo y obligándolo a defenderse, dejando a su ejército a nuestra merced. En el momento en que las últimas de sus tropas estaban cayendo, el elfo palideció rápidamente, pues sabía que él era el próximo. Antes de que ninguno de nosotros pudiera hacer algo, nuestro enemigo tocó con su mano derecha un adorno con forma de fuego y un color morado que tenía colgado alrededor del cuello mientras se defendía con su izquierda. Un segundo más tarde, hubo un fogonazo que nos dejó con dolor de cabeza a todos y, cuando pudimos volver a ver con claridad, Caranthir había desaparecido.

			—Maldito elfo, me las pagará algún día. Qué cobarde escapar de esa forma —dijo Serena, furiosa. Su odio hacia el elfo no era injustificado ni extraño para nosotros, pues Serena y Björn habían sido traicionados y engañados por él en Vanaheim hacía poco.

			—Bien, creo que eso era todo lo que Hermod nos había pedido que hiciéramos. Volvamos con él y sigamos adelante. El tiempo que tenemos no es mucho —nos dijo Ventri preocupado mientras miraba su reloj, como si pensara que tal vez no llegaríamos a tiempo a detener el Ragnarök.

			—Les debo la vida y la libertad. Desde ahora en adelante, los protegeré y daré mi vida al servicio de defenderlos. Desde este momento, somos hermanos de por vida, espero ser lo suficientemente digno de estar a su lado —nos dijo Ursus mientras se arrodillaba enfrente de cada uno de nosotros y ponía su espada en sus manos de tal manera que nos invitaba a tomarla.

			Nosotros intentamos hacerle ver que no era necesario, pero fue imposible. Cada vez que lo mencionábamos, el oso se reía y aplaudía nuestra gran humildad diciendo que sería un honor morir defendiéndonos.

			Cuando salimos de la fábrica, nos dirigimos hacia la salida al exterior, caminando lo más rápido posible a pesar de que estábamos cansados del combate. A medida que íbamos caminando, le contamos a Ursus acerca de lo que estaba ocurriendo, de la profecía, de lo que habíamos averiguado hasta el momento y nuestros planes. El oso escuchaba atentamente, mientras que escribía en una libreta que había recuperado junto con el resto de sus cosas al salir del calabozo y la fábrica.

			Unos minutos más tarde, estábamos de vuelta en el exterior de la cueva por donde habíamos entrado a Undergrunnen. Al lado del lago, sentado alrededor de una hoguera, estaba Magni, el enano, manteniendo vivas las llamas con una rama.

			—Ah, han vuelto. Vengan, siéntense y cuéntenme qué ha ocurrido. ¿Y quién es este joven oso svalbard? —nos dijo Hermod, que ya había cambiado de apariencia de nuevo, mientras que hacía un gesto alrededor de él. Rápidamente, mientras comíamos y descansábamos alrededor de la hoguera, le contamos rápidamente todos los sucesos. Una vez terminamos de comer, Hermod nos explicó que para poder usar la brújula, que afortunadamente era la que yo había tomado del escritorio, debíamos pensar en Yggdrasil mientras la estuviéramos mirando y el camino sería visible para nosotros. Yo no entendí mucho, pero el dios había dicho la verdad hasta ahora, así que decidí confiar en él.

			—Estoy en deuda con todos ustedes, jóvenes héroes. Les deseo suerte en lo que queda de su aventura, pues se viene lo más difícil —nos dijo Hermod, tratando de sonreír. Luego volvió a adentrarse en la cueva y se perdió de vista. Nosotros decidimos que tal vez era mejor hacer campamento para la noche un poco más lejos del lago, pues no queríamos que el lindworm del lago saliera durante la noche y nos encontrara ahí.

			Una vez montado todo, cada uno se tumbó a dormir, sin decir mucho más, pues estábamos bastante cansados del combate y todo lo que habíamos tenido que sufrir hoy. En mis sueños, veía la escena en la que Hel era informada de los planes para asesinar a mis padres que había visto en mi visión. Esta se repetía una y otra vez, aumentando mi dolor por la pérdida de mi familia, que no merecía morir, y mi odio hacia Hel por haber sido la causante de su asesinato.

			En la mañana, me sentía supremamente cansado a pesar de que había dormido hasta tarde. Seguía bastante furioso, pero, como ya había visto la reacción de mis amigos el anterior día, decidí esconder mis emociones hasta que fuera el momento adecuado. Luego de desayunar algo, decidimos que era momento de ir a Yggdrasil para entrar en Niflheim. No teníamos idea de dónde podría haber una entrada en este lugar, por lo que era un buen momento para probar el nuevo juguete que nos había dado Hermod. Ventri era el mejor de nosotros para este tipo de cosas, como habíamos descubierto durante el entrenamiento con las auras, así que él la usaría y nos guiaría. Un par de instantes más tarde, estábamos en marcha con Ventri a la cabeza.

			El objeto nos guio a través del bosque obligándonos a cruzar ríos, verjas y cultivos de granjas desconocidas, lugares hermosos llenos de flores y árboles extraños de todos los tamaños y colores, hasta que nos hizo dar un par de vueltas alrededor de una estatua de Freya, rodeada y cubierta en algunos lugares por todo tipo de plantas que la hacían ver aún más espectacular de lo que era.

			—Este debe ser el lugar. Cuando seguimos adelante, la guía cambia de dirección y hace que caminemos de vuelta hasta esta estatua. Bien, busquemos el símbolo de Yggdrasil —nos dijo Ventri, mientras que comprobaba la sceatta guía. Todos comenzamos a recorrer la escultura buscando la puerta al puente entre los mundos. Estuvimos un par de segundos buscando hasta que Björn lo encontró en el hombro derecho de la diosa. Una vez todos estuvimos reunidos enfrente del lugar correcto, Björn colocó su palma sobre el emblema y este comenzó a brillar. Un momento más tarde, estábamos adentro.

			—Es momento de hablar con Yggdrasil para que nos abra el camino a Niflheim. Creo que deberías ser tú quien hable por nosotros, Alexx, eres el único que ha escuchado su voz —dijo Serena, y todos estuvieron de acuerdo. Como la última vez que lo había realizado, me concentré en mi respiración y vacié mi mente de todo pensamiento. Al instante, comencé a sentir un calor y poder inmensurable que se chocaba contra mi cuerpo y lo recorría.

			«Ehm, señor Yggdrasil, ¿me escucha?», pensé en mi mente, intentando sonar lo más valeroso posible, aunque estaba temblando, pues no sabía si era buena idea hablarle primero al árbol.

			—Ah, pero si es el joven Alexx Eriksson de nuevo. Veo que no has muerto todavía, eso está muy bien. Has venido a entrar en Niflheim, ¿cierto? —escuché que la voz de Yggdrasil, antigua, llena de sabiduría y un poder que no comprendía me decía.

			—Eso es lo que teníamos planeado, señor Yggdrasil —respondí yo, excitado y preocupado por lo que nos esperaba.

			—Bien, entonces les daré una opción a cada uno de ustedes. Pueden ingresar y ser evaluados en una prueba que decidirá si merecen entrar en la tierra de los muertos, pero, en caso de no lograrlo, perderán algo más que el viaje. Su otra opción es no ingresar y ningún problema tendrán, podrán seguir su camino hacia algún otro mundo. Les daré un momento para que cada uno piense su respuesta, luego decidirán —dijo el árbol, y esta vez vi como mis amigos hacían caras de sorpresa, por lo que supuse que Yggdrasil había hablado en cada una de nuestras cabezas. Un instante después, enfrente de nuestro grupo se materializó una puerta de madera adornada que se abrió, dejando ver un brillo dorado en su interior.

			Yo tenía muy claro que pensaba seguir adelante y confiaba en que mis amigos también.

			—Bien, es momento de decidir. Ventri, hijo de Imli, próximo domador de las auras, ¿cuál es tu decisión? —escuchamos que decía el árbol en nuestras mentes.

			Nuestro amigo enano nos miró a todos, sonrió y entró por la puerta.

			—Uno ha entrado, ¿el resto lo seguirá? Ya veremos. Ursus, maestro svalbard de rango hielo, ¿qué deseas hacer? —preguntó Yggdrasil en su misma voz potente.

			Ursus bajó su cabeza en señal de respeto hacia nosotros e ingresó por el mismo lugar. Al final, el único que faltaba por tomar una decisión era yo. Serena y Björn me habían sonreído al momento de entrar cada uno en el brillo dorado y desaparecer.

			—Bien, todos tus amigos han entrado, Alexx Eriksson, hijo de Odín, mensajero del sabueso de fuego. ¿Los honrarás y seguirás el camino hacia tu destino o huirás y harás más fácil la conquista del mal? —escuché que decía el árbol en mi cabeza, dejándome solo una posibilidad que, afortunadamente, ya había tomado. Miré un momento el cosmos alrededor de mí, una vista espectacular que tal vez sería la última, y atravesé el umbral de la puerta.

			En un instante, todo se volvió dorado y la puerta por la que había entrado desapareció, dejándome totalmente atrapado. Por ningún lado vi a mis amigos, como si ellos hubieran entrado a otro lugar diferente al mío. El lugar en el que estaba no tenía inicio o final, tampoco un piso o terreno en el cual pudiera crearse algo, solo una cantidad inmensurable de esferas de diferentes tamaños que creaban un resplandor precioso del color del oro a medida que se movían alrededor de mi cuerpo.

			—Bien, es momento de comenzar tu prueba, Alexx. No es necesario que desenvaines a Helviti o a Vetr para esto y tampoco te serán necesarias tu magia y lo que podrías llegar a hacer con tu aura si el Códex te diera su ayuda. Para sobrevivir en Helheim es necesario tener una habilidad que muchas personas consideran que no vale mucho, pues se desempeñan impecablemente en los combates y creen que eso los mantendrá a salvo. ¿Puedes adivinar cuál es esta destreza que es desarrollada, estudiada y perfeccionada por pocos? —escuché que me decía Yggdrasil en mi mente a pesar de que no podía ver ni una sola rama u hoja del árbol.

			Estaba completamente seguro de que conocía la respuesta, pero no lograba encontrarla en mi mente. Sabía que tenía que ver con una de las enseñanzas que me había dado mi padrastro cuando pasaba tiempo con él. Pasaron un par de instantes, mientras que trataba de recordar que era lo que me había dicho.

			—El ingenio de una criatura puede ser mucho más letal que la violencia de miles —respondí mientras pensaba en mi familia. Pasó un momento de incertidumbre, mientras que esperaba que el árbol me dirigiera la palabra de nuevo, en el que me senté a apreciar el movimiento de las esferas, una vista impresionante.

			—Tu padrastro era un hombre muy sabio, uno de los pocos que entendía que el músculo que más se debe desarrollar es la mente, pues maneja el resto del cuerpo y es nuestra herramienta más versátil e importante. Este es el primer paso de tu prueba y el más importante, recuérdalo. Es momento de comenzar —me dijo el árbol, generando un sentimiento encontrado de felicidad por el cumplido hecho a él y dolor por la pérdida que no debería haber ocurrido nunca.

			Al principio no pasó nada y pensé que era una prueba para ver cuánto aguantaba sin perder la cordura, pero de un momento a otro me encontraba en una cámara con muros y techo de piedra que nunca había visto antes. Era algo pequeña, del tamaño justo para alojar a una persona que no tuviera muchas pertenencias y parecía haber sido construida a base de grandes rocas que habían sido cinceladas hasta obtener ladrillos que se montaron uno encima del otro, con una gruesa capa de barro y arcilla mezclada para mantenerlos firmes e inamovibles. Una vez me recuperé del susto que me había dado el cambio de terreno, pude ver cuál era el propósito de la estancia. En el piso, había una loba que estaba sobre una alfombra roja con lo que eran sus nuevos bebés. Un instante después, comenzó a gruñir mientras me miraba. Yo entendí muy bien el mensaje y despacio fui dando pasos hacia atrás, acercándome a la salida.

			Lastimosamente, no fue suficiente, pues la loba se levantó y comenzó a acercarse hacia mí, mientras que seguía gruñendo y mostrándome sus dientes afilados, con los que podría acabar conmigo rápidamente. En el momento en que salí de la estancia, corrí lo más rápido que pude para alejarme de la bestia. Otro error, pues mi enemigo también comenzó a correr y a perseguirme. Yo iba esquivando muebles y todo tipo de cosas mientras intentaba alejarme, girando y tomando otro camino cada vez que veía una abertura, tratando de despistarla y perderla. No estaba teniendo mucho éxito, pues me iba ganando terreno y acercándose más con cada empuje que daban sus fuertes patas.

			Mi instinto me salvó la vida. Después de correr durante varios minutos, la loba estaba muy cerca de mí, dejándome sentir su aliento lleno de carne podrida, agua y huesos. Tenía que buscar rápidamente una salida por la que el animal no pudiera seguirme, era mi única oportunidad de salvarme. Comencé a buscar por todos lados y, al ver el techo, tuve una idea. Utilizando mi última reserva de energía, salté con todas mis fuerzas y las manos extendidas. Por un momento, pensé que no iba a llegar, pero un instante más tarde estaba colgado de una trampilla que, con el peso de mi impacto, se abrió y pude escalar hacia la libertad, pues la bestia no tenía forma de subir. Una vez crucé la abertura, mi entorno cambió y volví al espacio lleno de esferas doradas en el que me encontraba antes.

			—Bien, no ha estado mal para empezar, Alexx. Hubiera sido más sencillo sentarte en la estancia a una distancia prudente de la loba y mostrarle que no pensabas hacerle daño, pero eso no te habría enseñado lo que necesitas para sobrevivir en el inframundo. ¿Puedes decirme qué has aprendido? —escuché que me decía la voz de Yggdrasil, y nunca estuve tan feliz de volver a oírla. Aparte de nunca huir de un lobo, no se me ocurría qué podría servirme en Helheim, pues no pensaba que hubiera lobos allá abajo.

			—Es simple una vez lo conoces, Alexx. Siempre hay una manera de salir de problemas si se utiliza el entorno que te rodea. Es la primera regla básica para mantenerte a salvo en el lugar al que vas, Alexx. Tus amigos también se han demorado un poco en entenderlo, pero todos han pasado la primera prueba. Ahora prepárate para la siguiente —me dijo el árbol, que podía escuchar mis pensamientos.

			Esta vez estaba un poco más preparado, por lo que el cambio de escenario no me dejó tan sobresaltado como la anterior vez. Ahora me encontraba en una habitación hecha de un material oscuro que nunca había visto antes, con una antorcha colgada en cada pared para proveer algo de luz. En el centro de la habitación había tres pedestales de mármol, a la altura del estómago de un humano promedio, reflejando el fuego y creando una visión bastante extraña, como si todo estuviera prendido en llamas. Era bastante obvio que estos tres eran parte de mi prueba, así que me acerqué para inspeccionarlos.

			En el pedestal de la izquierda, había una botellita de vidrio llena con un líquido morado que lanzaba burbujas hacia la tapa de la botella cada pocos segundos. Su contraparte de la derecha tenía la misma poción, totalmente idéntica en todos los aspectos. Sobre el de la mitad había un pergamino enrollado con una cinta de color rojo, bastante misterioso. Decidí que lo mejor era leer el pergamino primero, pues no sabía cuál era el propósito de las opciones y tal vez el papel lo aclarara. En el momento en que mi mano retiró el papiro de la plataforma en la que se encontraba, la salida de la habitación se llenó de humo negro, que extrañamente no parecía poder entrar en la habitación, como si algún campo de fuerza invisible lo detuviera.

			El manuscrito decía:

			Pon atención, pues estas palabras pueden acabar con tu vida o salvarla, todo depende de ti. La salida de la cámara ha sido invadida por un gas venenoso que te matará en segundos si lo inhalas. Enfrente de ti tienes dos pociones, una de ellas evitará que mueras, la otra es como el agua, sin ningún efecto y, si la bebes, tu muerte será por envenenamiento al cruzar la puerta.

			Buena suerte.

			A medida que leía, trataba de no entrar en pánico, pues en la carta se hacía entender que solo había una manera de averiguar cuál era la poción salvadora: probándola. «Pero esa no puede ser la respuesta. Según entiendo, Yggdrasil quiere que los que logren pasar las pruebas recuerden lecciones vitales para sobrevivir en Helheim, y la suerte no es una lección», pensé y tuve esperanzas de salir con vida. Solo debía encontrar la forma de averiguar el camino seguro.

			Decidí acercarme de nuevo a las pociones e investigarlas en busca de pistas que me dieran una salida. Ambas eran idénticas físicamente, así que por ese lado no encontraría nada, pero eso no significaba que permanecieran igual a medida que pasaba el tiempo. Lastimosamente, ambas tenían los mismos rasgos que les había dejado como consecuencia el tiempo y el uso.

			Fue en ese momento que vi el indicio de que tal vez sería mi salvación. El pedestal de la izquierda estaba mucho más gastado y dañado que el de la derecha, lleno de marcas de garras y manchas de polvo con forma de mano. «Así que la mayoría de criaturas toman de la poción izquierda», pensé y tenía bastante claro cuál era la respuesta. Agarré la botellita, me la bebí completa y crucé a través del humo, que afortunadamente no me mató. Una vez estuve afuera de la estancia, ocurrió el cambio y volví a donde estaba antes de comenzar la prueba.

			—Lo has hecho muy bien, Alexx, estoy impresionado. No muchos pasan esta prueba, aunque debo decir que tus amigos también lo han logrado. Escoger la poción de la derecha a pesar de que habías visto una gran cantidad de marcas en la otra fue bastante inteligente y arriesgado. ¿Cómo averiguaste que era una trampa? —me dijo Yggdrasil mientras yo contemplaba la vista que tenía con unos ojos diferentes, pues ahora apreciaba mucho más mi vida.

			—Mi instinto me decía que la mayoría había muerto en esta prueba, por eso escogí la poción que se veía menos usada, pues probablemente era la que te salvaba —le respondí al árbol y entendí cuál era la lección que me quería dar.

			—Ah, perfecto, Alexx, no lo podría haber explicado mejor yo. Si deseas continuar con vida en Helheim, debes confiar en tus instintos a pesar de lo que veas. Muchas de las cosas que te muestran tus ojos pueden ser mentira, tenlo en cuenta. Bien, es momento del último test, buena suerte —escuché que decía el árbol en mi cabeza. Por alguna razón, presentía que esta prueba sería mucho más difícil que las últimas dos, y eso me causaba terror.

			Parpadeé y, en el momento en que volví a ver, estaba con Serena y Björn en un arbusto, en lo que parecía ser el patio de un castillo tan inmenso que me costaba ver la punta, construido a base de lo que parecía ser obsidiana, con varias torres que se elevaban a lo alto de las nubes. Yo iba a preguntar que en dónde estábamos, pero Serena, que estaba a mi lado, se puso un dedo en la boca en señal de silencio y con el otro apuntó hacia el frente. Lo que vi encendió la rabia que llevaba conteniendo desde la visión de mis padres en la casa de la vala. En el centro del lugar estaba Ventri, lleno de sangre y cortadas, amarrado a lo que parecía ser una máquina de tortura del inframundo, pues nunca había visto algo así. Enfrente, Hel jugaba con un cuchillo que hacía pasar por las piernas, los brazos y el pecho de mi amigo, sacando gritos de dolor como nunca había oído del enano. Desenfundé a Vetr y Helviti, y me disponía a cargar directamente contra Hel, pues no pensaba dejar sufrir a mi compañero de aventuras, pero Serena me agarró del brazo antes de que pudiera levantarme. La miré y vi que negaba con la cabeza y luego se señalaba sus labios, con los que me decía silenciosamente que todavía no era el momento de atacar, estábamos muy lejos.

			Yo no comprendía cómo Serena podía ver sufrir más tiempo a Ventri, y mi odio hacia Hel me nublaba tanto que quería soltarme con todas mis fuerzas. Björn me agarró del otro brazo y me miró como diciendo: «Ella tiene razón, Alexx. Debemos movernos y buscar un mejor lugar desde el cual atacar». Por alguna razón, esa mirada me calmó un poco. Si mi amigo berserker, que siempre estaba dispuesto a pelear en las condiciones que fueran, pensaba lo mismo, lo más probable era que tuviera razón. Dejé de pelear por soltarme y, cuando mis manos estuvieron libres, les indiqué que guiaran el camino. Al instante, volví a las esferas doradas con Yggdrasil, un poco sorprendido, pues había olvidado que era falso y que mis amigos no estaban con Hel.

			—Casi pierdes el control y matas a tus amigos, Alexx. Lo más importante para sobrevivir en Helheim y en cualquier lugar es controlar tus emociones y mantener una mente fría. Debes tenerlo muy en cuenta, Alexx. Si no consigues dominarte, a pesar de que tienes todo el derecho de tener estas emociones por lo que has tenido que vivir, acabarás con las vidas de tus amigos y las de millones de inocentes como tus padres en los nueve mundos. Este es mi consejo final. Tus amigos te están esperando, es momento de unirte a ellos y viajar a Helheim. Buena suerte, Alexx —escuché que decía Yggdrasil en mi mente, un poco preocupado pero tratando de infundirme ánimos. Un instante más tarde, estaba con mis amigos en una sala con sofás en donde todos ellos se habían sentado, y una puerta de madera con un letrero que decía: «Niflheim/Helheim». Al verme, Serena se levantó a una velocidad impresionante del sofá, corrió hasta mí y me abrazó con tanta fuerza que ambos nos fuimos al piso.

			—Oh, Alexx, estás bien. estaba muy preocupada. No sabíamos por qué te estabas demorando, pensé que te había pasado algo. Yggdrasil nos dejó aquí y nos dijo que seguías en tus pruebas, pero nada más. ¿Por qué te has tardado tanto tiempo? —me dijo Serena sin dejar de abrazarme, como si pensara que, si me soltaba, no me volvería a ver. Yo le aseguré que todo había estado bien, que la prueba final me había costado un poco y por eso me había demorado unos minutos más. Luego fue el momento de despedirse del árbol y darle las gracias por los consejos. Una vez hubo terminado todo, Ursus nos obligó a dejarlo a él ir primero y abrir la puerta en caso de que algo nos estuviera esperando detrás, así él podría recibir el golpe y no nosotros. A través del umbral se veía un suelo gris oscuro y sin vida, pero eso no era lo más aterrador. El cielo estaba totalmente oscuro, lleno de nubes oscuras que no dejaban pasar nada, aunque no era necesario, puesto que en las partes que estaban descubiertas se podía apreciar que una luz muy débil era lo único que lograba verse.

			Después de que Ursus revisara que no había nadie esperándonos para una emboscada, todos cruzamos la puerta y vimos cómo esta desaparecía con un último deseo de buena suerte por parte de Yggdrasil antes de que se cortara la conexión. Era momento de parar el Ragnarök o pagar las consecuencias. Teníamos solo un día para encontrar en donde Garm estaba atrapado y evitar que pudiera escapar, así que no había tiempo para perder. No teníamos idea de dónde era el castillo de Hel, por lo que nuestra única oportunidad era encontrar a alguien que nos pudiera guiar rápidamente hacia nuestro destino. Comenzamos a caminar, buscando un punto alto desde donde pudiéramos averiguar si estábamos cerca o no. Luego de un par de minutos, encontramos lo que buscábamos. Una colina lo suficientemente alta como para poder ver qué nos deparaba a lo lejos pero no demasiado como para no poder escalarla. Trabajosamente, trepamos a través de las rocas hasta que estuvimos en el tope del lugar. Afortunadamente, vimos que no estábamos tan lejos de nuestro destino. Un par de kilómetros al norte, vimos un puente que atravesaba un abismo gigantesco y daba contra una montaña bastante alta y, en el tope, unas instalaciones que rodeaban un castillo que incluso desde esta distancia se veía enorme. Con cuidado, bajamos al nivel del suelo y comenzamos a dirigirnos hacia el lugar, guiándonos con el artefacto que nos había dado Hermod para mantener nuestro curso en la dirección deseada.

			La caminata era bastante trabajosa, y un par de minutos más tarde todos estábamos sudando y con los músculos agarrotados por el esfuerzo. Por alguna razón, había menos oxígeno que en el resto de los nueve mundos, como si no fuera necesario. No sabíamos qué nos esperaba en este lugar, así que estábamos muy alerta y la conversación era poca. A medida que avanzábamos, la visibilidad se fue perdiendo a causa de una niebla que se fue posando sobre el suelo a nuestro alrededor. Llegó un momento en el que solo se veía un par de pasos adelante, dejándonos a merced de la moneda de Hermod.

			Después de lo que pareció una gran eternidad, el suelo cambió bajo nuestros pies, de la tierra gris a una piedra oscura como la obsidiana. Estábamos en el puente frente al complejo donde se hallaba el final de nuestra misión. Después de tanto sufrimiento y esfuerzo, por fin habíamos llegado a donde terminaba nuestra aventura. «Cálmate, todavía queda lo más difícil, no te distraigas», me dijo una voz en mi cabeza, con toda la razón, pues en ese lugar estaba Hel, Garm y una cantidad alucinante de enemigos.

			Después de volver a concentrarme en el objetivo, les dije a mis amigos que se mantuvieran alerta, y seguimos adelante. A medida que cruzábamos, pude ver la tensión reflejada en la cara y los movimientos de mis amigos, como si pensaran que en cualquier momento podría desatarse el caos de una trampa o la vista de un enemigo que nos causara problemas. Lo más impresionante del lugar no fue el diseño del puente o los grandes terrenos que se veían adelante, fueron la cantidad de almas que comenzaban a cruzar, haciendo cinco filas que se perdían en el interior del lugar. Era un poco difícil ver su rostro y cuerpo a la distancia, pero una vez te acercabas podías ver un poco mejor. Todos eran pálidos y transparentes, aunque había algunos que eran más claros que otros, haciendo más fácil ver a través de ellos. Era una cantidad impresionante de almas que se movían lentamente y esperaban su turno para entrar en la vida después de la muerte. Muchas de ellas se veían tristes, como si hubieran dejado algo importante atrás o no estuvieran preparadas para morir, las otras aburridas o furiosas, como si estuvieran cansadas de esperar tanto por su destino. Al vernos, algunas almas trataron de hablar con nosotros, pero no producían otro sonido más que susurros que no se entendían, por lo que se aburrieron bastante rápido de nuestra presencia y nos dejaron de lado.

			Una vez llegamos al final del puente, nos movimos de la manera más silenciosa posible, pues en la montaña no se veían muchos lugares para esconderse durante el ascenso. Dimos un par de pasos hacia adelante y lo que vimos nos hizo parar totalmente en shock. En el tope de la montaña, había una cueva gigantesca que parecía ser la entrada al complejo en donde se encontraba el castillo de Hel. Lo sorprendente no era la cueva, sino los gruñidos tan potentes que se escuchaban y helaban la sangre. Eso nos dio la respuesta de donde estaba Garm. El enorme perro cuidaba la entrada al inframundo. Ninguno de nosotros se movió durante algunos segundos, totalmente paralizados por lo que estábamos escuchando. Incluso el valiente y poderoso Ursus mostraba miedo, algo que no lo había visto hacer en el poco tiempo que llevábamos juntos.

			Sorprendentemente, el primero en continuar el ascenso fue Ventri, quien volteó a mirarnos, y, sin decir una sola palabra, nos dio el valor que necesitábamos para seguir adelante. Cada vez que se escuchaban los gruñidos desde la cueva, se me ponían los pelos de punta, pero me obligaba a seguir moviéndome. Después de un largo tiempo subiendo, por fin llegamos al tope de la montaña y la entrada al inframundo. «Este es el momento, no muestres miedo y dudas, solo haz lo que tienes que hacer», pensé, intentando darme valor para lo que se venía. Por alguna razón, las filas de almas estaban quietas, como si hubiera ocurrido algo extraño y el proceso de entrada hubiese tenido que ser pausado. Mientras que nos acercábamos para ver qué estaba ocurriendo en la entrada, nos quedamos quietos todos en un instante. Del interior de la cueva se escuchó un aullido como nunca a pesar de que había tenido varios encuentros con lobos antes. Era tan impresionante y poderoso que nos paralizó a todos, y yo empecé a sentirme mal de la cabeza y el cuerpo.

			—Rápido, todos deben evitar que el aullido llegue a sus orejas. Cúbranse los oídos con tela o lo que encuentren; si no, morirán —escuché que decía Cody en nuestras mentes, bastante preocupado y un poco en pánico por lo que estaba ocurriendo.

			Sin perder un momento, todos rompimos la tela de nuestras camisas y la utilizamos para taponar los agujeros de nuestros oídos. Rápidamente, como si fuera magia, la sensación de malestar que tenía fue disminuyendo. La fuerza del aullido tenía que ser impresionante, tanto que de un momento a otro las almas que estaban haciendo fila para entrar comenzaron a desintegrarse y fueron expulsadas al viento, desapareciendo totalmente.

			Todavía era capaz de escuchar el aullido a pesar de que mis oídos estaban tapados con tela. Antes de que tuviera tiempo de pensar en que tal vez no fuera suficiente protección, Serena y Björn se desplomaron a mi lado. Rápidamente, me acerqué a ellos y comprobé que todavía respiraban, solo estaban inconscientes. Pasó otro instante, y Ursus también cayó desmayado frente al poder del aullido. Solo quedábamos Ventri y yo resistiendo frente a la cueva cuando vimos que una gran masa salía corriendo del interior. Era el perro más grande que hubiera visto, casi del mismo tamaño que Ursus. Era totalmente negro, y una llamarada de fuego recorría la parte de arriba de su cuerpo, comenzando desde su cabeza, pasando por la espalda y cubriendo toda la cola. «Creo que hasta un dios tendría problemas con este animal», pensé mientras Garm volteaba a mirarnos. En el momento en que sus ojos hicieron contacto con los míos, sentí que comenzaba a perder el conocimiento. Detrás del animal salió la mismísima Hel, que se paró a su lado y lo acarició como si fuera un amo con su golden retriever saliendo al parque. La sonrisa en la cara de Hel al ver que habíamos llegado demasiado tarde y Garm ya había escapado fue lo último que vi antes de que todo se volviera negro.

		

	
		
			Capítulo 13
Comienza la guerra

			Sorprendentemente, no tuve ningún sueño, como si la vista de Garm los hubiera eliminado por esta vez. Al despertar, me encontré en una celda de un par de metros cubierta de polvo y rodeada por tres muros y unos barrotes negros como la noche que parecían ser hechos de obsidiana pura. A mi lado, estaban mis amigos sentados en el suelo, con expresiones que mostraban su ansiedad, aburrimiento y furia al mismo tiempo.

			—Por fin has despertado, Alexx. Como viste antes de caer inconsciente, hemos fracasado. Ellos no quieren creerme, tú podrás confirmarlo —me dijo Ventri, que parecía bastante decepcionado y un poco furioso consigo mismo.

			Yo miré al resto del grupo, y mi expresión pareció bastarles para confirmarlo, pues agacharon la cabeza en señal de tristeza.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué pasara ahora? ¿Significa que los mundos van a desaparecer? —pregunté, mirándolos a todos en busca de respuestas.

			Ni siquiera Ventri tenía respuestas, por lo que todos nos quedamos en silencio. «Todavía debe haber alguna forma de evitar la destrucción de los nueve mundos, pero ¿cómo?», pensé mientras trataba de buscar alguna forma en la que pudiera animar a mis amigos a continuar. Un par de minutos más tarde, comencé a sentir una especie de presencia extraña en mi mente, que traía sufrimiento y paz en una mezcla que no era muy normal. Después de unos instantes, se hizo más poderosa la sensación, y fue aumentando hasta el punto de ser un poco dolorosa y traer tranquilidad al mismo tiempo.

			—Ah, por fin has despertado, mi querido Alexx. Comenzaba a creer que Garm tal vez te hubiera hecho demasiado daño. Bien, ahora que estamos todos, podemos proceder. Para este punto ya deben saber que están perdidos, pero no sería justo acabar con un grupo tan honorable y bueno como el que tienen, por eso les ofrezco una alternativa. Únanse a mí y ayuden a crear un nuevo régimen en el que haya orden y justicia para todos. Cada uno podrá ser mi representante alrededor de los mundos que sobrevivan al Ragnarök y mantener la paz, el bien y la justicia, a diferencia de lo que los dioses de Asgard hacen hoy en día. Les daré unos momentos para que lo piensen y decidan —nos dijo Hel, apareciendo frente a nuestra celda y dándole sentido a la presencia que había sentido.

			—Por mi parte, no es necesario que esperes, nunca me uniré a ti y nunca te perdonaré que hayas asesinado a mi familia —le respondí a Hel con un odio y furia que llevaba días guardando. Mis amigos también asintieron, dando a entender que ellos tampoco se unirían a la diosa.

			—Muy bien, que se registre que he intentado salvarlos, pues no merecían morir. Disfruten las siguientes horas, pues me temo que serán las últimas que tendrán. Ahora, si me disculpan, debo irme a atender ciertos asuntos de la guerra que está por venir —respondió la diosa y, por un momento, creí que la tristeza que estaba mostrando era cierta, como si en verdad le doliera que muriéramos de esta forma. Luego desapareció de nuestra vista, dejándonos en silencio otra vez.

			—No perdamos la esperanza, todavía podemos ganar. Sí, el Ragnarök ya ha comenzado, pero eso no dice que no podamos vencer y salvar algo. Yo no sé qué piensan ustedes, pero yo no pienso morir en una cárcel sin dar pelea —nos dijo Björn a todos, tratando de darnos esperanza y de convencerse a sí mismo de que era posible sobrevivir. Ursus fue el único que lo miró y asintió levemente, dándonos a entender que pensaba cumplir su promesa de mantenernos a salvo la mayor cantidad de tiempo posible.

			Las horas pasaron, y la mayoría del tiempo fue silencio, excepto por Ursus y Björn, que trataban de idear un plan para escapar. Al parecer tenían una idea, aunque no parecían muy seguros de que fuera a funcionar muy bien, pero era la única opción que parecían tener, por lo que decidieron arriesgarse. Ambos parecían estar de acuerdo en que nos sacarían de este lugar incluso si tenían que arrastrarnos por el suelo. Después de un par de horas, comenzamos a escuchar sonidos de pies que se acercaban a nuestra celda. Ursus y Björn se miraron, y una conversación silenciosa pareció pasar entre ellos. Un instante más tarde, vimos a varias criaturas extrañas aparecer frente a nuestra celda, llevando espadas, hachas y lanzas de obsidiana.

			—Es momento de su ejecución, no se resistan y todo terminará en un par de momentos. Aléjense de la puerta —dijo uno de ellos, que parecía ser el que estaba a cargo, en una voz rasposa y gruesa que lo hacía parecer mucho más amenazante.

			Un momento más tarde, íbamos escoltados por los pasillos de la fortaleza. Un par de instantes más tarde, estábamos frente a una puerta por la que teníamos que cruzar. Algunos de los guardias pasaron primero y, en ese momento, Ursus cerró la puerta, reduciendo nuestros enemigos de seis guardias a solo tres. Como un rayo, Björn atacó al primero de ellos y lo derribó, dejándolo inconsciente. Ursus agarró a los dos hombres que quedaban e hizo chocar sus cabezas un segundo más tarde, dejándonos la vía libre para escapar. Rápidamente, Ursus, Björn y Serena recogieron las armas de los caídos y nos movimos hacia los calabozos en los que nos habían encerrado, donde habíamos visto nuestras cosas tiradas en el suelo.

			Una vez estuvimos equipados otra vez, fue momento de buscar una salida al exterior. En los pasillos cercanos se escuchaba una gran cantidad de pasos que venían corriendo hacia nosotros. Eso significaba que el elemento sorpresa se había perdido, ahora todo el lugar debía estar en alerta máxima y buscándonos. Moviéndonos lo más sigilosamente posible, buscamos una salida del complejo. Unos minutos más tarde, nos movíamos por uno de los pasillos del lugar, tratando de no hacer ruido, cuando a nuestra derecha se abrió una puerta.

			—¡Ahí están! ¡Si los dejan escapar, serán colgados! —escuchamos que decía una voz gruesa y bastante familiar.

			Sin mirar quién nos perseguía, salimos a correr, dejando de lado todo intento de pasar inadvertidos. Al fondo del pasillo giramos a la derecha y vimos una salida que daba a un patio. Cuando entramos en el patio, vimos al fondo una gran entrada que nos guiaba directamente hacia la salida del complejo. Detrás de nosotros iba aumentando la cantidad de guardias y enemigos, todos gritando y llamando a sus aliados para que nos cortaran el paso. Ursus agarró a Ventri con una de sus grandes manos y lo puso sobre sus hombros, pues sus piernas eran mucho más cortas que las nuestras y él no tenía los beneficios de ser una valkiria o un einherjar como Serena, Björn y yo. Incluso con nuestras ventajas y los poderosos músculos de nuestro amigo, el oso polar, casi no logramos cruzar la entrada del complejo antes de que nos rodearan.

			Nuestros enemigos no parecieron rendirse y siguieron persiguiéndonos a medida que bajábamos corriendo por la montaña. Gracias a la mejora en nuestras habilidades físicas y la experiencia de Ursus, pudimos llegar a salvo abajo, a diferencia de nuestros perseguidores, que comenzaron a perder el equilibrio debido al ángulo de la montaña y la velocidad que llevaban. No queriendo ser sorprendidos por algún enemigo que hubiera logrado bajar sin accidentes, seguimos corriendo mientras Ventri nos guiaba, usando la brújula que nos había dado Hermod, hacia la salida a Yggdrasil. Luego de un largo rato, decidimos que ya estábamos suficientemente lejos de nuestros enemigos y volvimos a caminar. Encontrar la entrada al árbol nos costó bastante, pues no había muchos lugares en donde se pudiera grabar el emblema. Al final lo encontramos en una piedra, que al ser activado la volvió más grande hasta que tuvimos una cueva que se abría directamente al cosmos y las ramas de Yggdrasil. Al entrar esta se cerró y quedamos envueltos en el mundo entre los mundos.

			—Ah, han vuelto, jóvenes guerreros. Garm ha escapado y el Ragnarök ha comenzado, pero todavía no llega el final de los nueve mundos. Tengan fe, y tal vez todavía haya alguna esperanza para todos. Mi consejo es que vuelvan todos al Resort El Valhalla y se unan a Odín y el resto de los dioses en la batalla que vendrá. Debo advertirlos, no están muy contentos con su escape e incumplimiento de las normas del código einherjar y las reglas valkiria. Suerte y que nos volvamos a ver en algún momento —escuchamos que decía Yggdrasil en nuestras cabezas y, un instante más tarde, se iluminó el camino que debíamos seguir para entrar en Midgard y llegar al resort. Cuando aparecimos en Central Park, estábamos bastante cansados, y yo solo pensaba en dormir sobre la cómoda cama de mi suite. Al entrar al resort, nos encontramos con Hans y vimos como su expresión se tornaba triste y pálida rápidamente.

			—Alexx, lo siento tanto, muchacho. Ojalá esto nunca hubiera ocurrido. Todos deben tener cuidado con el gerente y los miembros de la alta corte. En este momento quieren asesinarlos a todos. Ah, ahí… —nos susurró Hans abatido.

			—¡Alexx Eriksson, Björn Smith, Serena Brown, tienen muchas agallas para volver a presentarse aquí luego de lo que hicieron! —escuchamos que gritaba potentemente la voz de Aren, el gerente del resort, antes de que su cuerpo apareciera al lado de Hans. Nuestro amigo empleado aprovechó para irse sigilosamente mientras nos hacía un gesto con la cabeza que indicaba suerte. El gerente tenía un aspecto totalmente diferente al de la primera vez que lo había visto. En sus ojos se veía un odio y rabia muy grande a medida que nos miraba. Tenía las manos cerradas firmemente en dos puños, y su color de piel estaba tornándose rojo como un tomate. Hubo un largo momento de silencio en el que el gerente solo nos miraba con ganas de asesinato.

			—¿Y bien? ¿No piensan decir nada para defenderse? ¿Ni siquiera una excusa que nadie les va a creer de todas formas? Los ejecutaría durante cien años si las cosas fueran diferentes, pero el Ragnarök ha comenzado y se necesitarán a todos los einherjar y valkirias posibles para la batalla. Pero, si sobrevivimos, la guerra será el menor de sus problemas. Ahora nuestro líder quiere verlos a todos, incluido al oso y al enano —nos dijo Aren después de un momento, humo saliendo de sus narices debido a su rabia. Antes de que alguien pudiera preguntar algo, el gerente chasqueó sus dedos y todo se volvió negro.

			Un instante más tarde, aparecimos en un lugar que nunca había visto antes. Era una oficina digna del presidente de una gran empresa, solo que era mucho más espectacular que lo que hubiera podido pagar cualquier empresario. El tamaño del lugar era algo impresionante, y la decoración era aún mejor. Muebles, mesas y sofás hechos con diferentes tipos de madera que nunca había visto antes, estanterías llenas de libros y pergaminos en todo tipo de idiomas, un estanque de mármol lleno de agua que iba cambiando de color y una chimenea de donde se extendía el calor de un fuego que se movía al ritmo de la música proveniente de unos instrumentos que todavía no había encontrado. Enfrente de nosotros, sentado en una poltrona de cuero que se veía bastante cómoda, estaba un hombre bastante familiar.

			—¿Olaf? —fue lo único que pude decir, totalmente aturdido.

			—Hola, Alexx, hijo mío. Debes perdonarme por no revelar mi identidad verdadera cuando nos conocimos ese día, pero todavía no estabas listo. Ahora creo que ya estamos todos, así que Aren, mi querido amigo, puedes retirarte, gracias —dijo Odín, un poco incómodo y al parecer aliviado de que pudiera dejar todo claro, como si le molestara tener que esconder tantas cosas al principio. Aren pareció extrañarse por un momento, como si esperara que lo que fuera a decir Odín también fuera para él, pero rápidamente recobró su semblante y, haciendo una reverencia al padre de todos, desapareció con un chasqueo de sus dedos.

			—Bien, ahora sí podemos comenzar. En primer lugar, quiero agradecerles a todos por el servicio que han hecho a los dioses y a los nueve mundos en estos últimos días, han demostrado ser dignos de ser llamados héroes y de una valentía que muy pocos poseen. Toda criatura que… —comenzó a decir Odín.

			—Padre Odín, no entiendo de qué hablas, hemos fallado. El Ragnarök ha comenzado y Garm ha escapado, es el fin de los nueve mundos. Tal vez mis amigos sí sean héroes por haberse unido a esta aventura, pero yo no soy digno de nada más que la humillación —dije yo, sintiéndome lleno de desilusión y amargura a medida que hablaba.

			—Ah, pero, hijo mío, tú mismo lo has dicho, el que todos hayan accedido a embarcarse en tan peligrosa empresa, sabiendo que tal vez fallarían, que tal vez terminarían muertos, solo con el objetivo de defender a inocentes y tratar de mantener la paz y el bien sobre el mal ya los convierte en héroes. Ahora, como muy acertadamente has explicado, el Ragnarök ha comenzado y se acerca el fin de los nueve mundos, pero todavía tenemos esperanza de salir victoriosos. Es por ese motivo que los he llamado aquí. Cada uno de los presentes aquí deberá llevar un papel crucial si deseamos que la libertad y el amor y todas las cosas buenas que existen en este universo sigan existiendo después de los días que vendrán. No puedo decirles más acerca de esto, pues es necesario que cada uno de ustedes se dé cuenta por sí mismo, pues solo ese sentimiento les dará lo necesario para lograrlo. Confío en ustedes y espero verlos a todos el día de la batalla. Ahora deben descansar. Ursus, maestro Svalbard y Ventri, el espía, siempre serán bienvenidos en este lugar y se les dará una suite propia a cada uno por el resto de los tiempos. Nos veremos pronto —nos dijo Odín, seriamente, como si el destino de los nueve mundos dependiera de que entendiéramos sus palabras. Antes de que alguien pudiera decir algo más, el dios chasqueó sus dedos y todo volvió a ser negro. Un instante después, estábamos todos en la recepción del resort.

			Sin decir mucho más, nos dirigimos hacia el ascensor, luego de que Ventri y Ursus fueran informados de dónde estaban sus respectivas suites por uno de los lobos del servicio. Un momento más tarde, estábamos todos caminando por el mismo pasillo, dirigiéndonos hacia nuestras habitaciones. Un momento más tarde, estábamos frente a mi puerta, y había alguien familiar esperándonos. Sin explicación alguna, Sara se abalanzó sobre Björn y se fundió con él en un abrazo bastante largo, cosa que repitió conmigo, generando una mirada extraña en Serena. Terminó de abrazarnos a todos y se presentó con el oso polar, un poco sorprendida y atemorizada de él.

			—Han vuelto, pensé que estarían muertos. Ya estaba comenzando a pensar que tendría que pasarme el resto del tiempo aquí sola. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ven todos tan acabados? —nos dijo Sara sin poder contener la emoción, como si los últimos días sin nosotros hubieran sido terribles. Rápidamente, toqué la puerta con mi mano y, cuando todos estuvimos cómodos dentro de mi suite, le contamos a Sara todo lo que había ocurrido, incluida nuestra reciente conversación con el padre de todos, pues Sara no había hecho más que ayudarnos y merecía ser parte de todo lo que supiéramos.

			—¿A qué creen que se refería Odín con eso de nuestros papeles en todo eso de que los nueve mundos sigan existiendo? Un poco irrealista, ¿no creen? Ese poder solo lo podría tener un dios en mi opinión —preguntó Serena, y todos asintieron, aunque se veían un poco preocupados, pues tener el peso de tanto encima de sus hombros les estaba comenzando a pasar factura.

			—No deberíamos preocuparnos por eso en este momento. Si lo que dice mi padre es cierto, todo se nos revelará a su debido tiempo. Yo digo que descansemos un rato y luego nos reunamos todos en la comida —les dije a todos, tratando de animarlos, porque, si seguían preocupándose, harían que yo me preocupara más de lo que ya estaba, y eso no era bueno. Todos asintieron y se despidieron de mí, dejándome solo en la suite. Después de darme un baño, me acosté en la cama y, rápidamente, me quedé dormido.

			Los siguientes días fueron un poco diferentes a lo que había vivido durante mi corta estancia en el resort antes de comenzar mi aventura. Los einherjar se tomaban mucho más seriamente los entrenamientos, pues se venía una gran batalla en los próximos días, se hacían guardias a todas horas en caso de que ocurriera un ataque. Ya no se escuchaban risas ni juegos por los pasillos del hotel, solo peleas y estrategias para la batalla. Lo más impresionante y terrible era que en los nueve mundos se desataban peleas y conflictos entre las diferentes especies, y algunos einherjar tenían que ser despachados al lugar para restaurar la paz, todo en un invierno que no parecía terminar a pesar de que estábamos en pleno verano. Después de tres días, todos los que estaban en el resort estaban con los pelos de punta, no sabiendo cuál sería su último día con vida.

			En la noche siguiente, me despertó un ruido extremadamente alto e inesperado. Rápidamente, agarré mis dos dagas, pensando que algún enemigo se había metido en mi cuarto, pero no había nadie. Solo se escuchaba una alarma sonar por todas partes. Después de vestirme y recoger mis cosas, salí al pasillo a ver qué ocurría y por qué había tanto ruido. Me encontré con cientos de einherjar y valkirias que estaban armados y marchando hacia una gran salida que había al fondo del pasillo. Corriendo, me encontré con mis amigos, que estaban a un par de habitaciones de distancia, despertando a Ventri.

			—Ah, Alexx, eres tú, bien. Ya íbamos a despertarte, la batalla comienza. Es momento de luchar por la continuidad de los nueve mundos y salir victoriosos —me dijo Björn tranquilamente, como si estuviera hablando del combate diario que se daba en el hotel. Respiré hondo, pensando: «Estoy bien, me he preparado para este día. Todo saldrá bien y al final me reuniré con mis amigos para celebrar la victoria», pues estaba entrando en pánico. Asentí y comencé a correr al lado de mis amigos dirigiéndonos hacia la salida, como hacían el resto de los einherjar del pasillo. Al momento de cruzar, nos vimos en Svartálfaheim, en donde ya se estaban librando pequeñas contiendas entre gigantes de fuego, gigantes de hielo, monstruos de todo tipo y einherjar que trataban de proteger a los ciudadanos. Desde ese momento, todo se volvió un caos, derribando enemigos aquí y allá, salvando criaturas de una muerte segura y esquivando ataques por todos lados.

			Mi cerebro y mi cuerpo comenzaron a moverse por instinto, más que por pensamiento, pues habían tantos enemigos que no había tiempo de pensar, solo de actuar. La sangre comenzó a teñir todo, desde la ropa hasta el piso y las estructuras, salpicándolo todo de verde, rojo, azul o dorado dependiendo de quién hubiera sido herido o asesinado. Incluso con mi nueva fuerza, resistencia y velocidad de einherjar, era difícil mantenerse con vida. Estaba utilizando todo lo que sabía y había aprendido durante mi aventura para obtener unos pocos segundos extras de vida, que ahora me parecían mucho más preciosos que antes. En algún momento, todos mis amigos y yo nos separamos, intentando ayudar como fuera posible. Mientras que luchaba por eliminar a un gigante de fuego, lanzándole hielo con mi daga mientras buscaba algún lugar por donde asestar el golpe final, vi como Björn había entrado en modo berserker y con sus dos hachas eliminaba enemigos aquí y allá, quedando totalmente cubierto de sangre y pedazos de los caídos. Detrás de él había un grupo de einherjar que guiaba a una gran cantidad de ciudadanos hacia uno de los portales del resort, donde estarían más seguros.

			Algunos momentos más tarde, me encontraba lado a lado con Ursus, que llevaba una espada con la que lanzaba, bloqueaba y contratacaba ataques como nunca había visto antes, defendiendo a muchos enanos que eran acechados por draugar, troles y gigantes de hielo. Mientras que luchaba por mantenerme con vida, vi muchos cuerpos de einherjar en el piso, que parecían no ser mayor cantidad que los enemigos caídos afortunadamente. Las valkirias eran una vista impresionante, pues no solo mataban y eliminaban las amenazas, también salvaban a muchos soldados que habían sido heridos y los llevaban hacia el portal en el resort para que los curanderos los pudieran ayudar. Luego de unos minutos, la cantidad de cuerpos que había por todo Svartálfaheim fue incrementando a una velocidad impresionante, aunque parecía que había más enemigos que aliados caídos, algo que era muy bueno. En un momento, vi como Serena, que estaba en el aire gracias a sus alas de valkiria, se dejaba caer en picado a una velocidad impresionante y salvaba a un einherjar al que un gigante de fuego había dejado desarmado.

			Sara era un borrón impredecible para los enemigos, que intentaban defenderse a pesar de no conseguir mantenerse con vida durante mucho tiempo. Ella estaba tan concentrada en acabar con los gigantes que tenía delante que no vio como un draugr se escabullía por su espalda y estaba a un segundo de atravesarla con su espada. Sin pensarlo mucho, lancé una bola de fuego de la punta de Helviti buscando eliminarlo y salvar a mi amiga. La llamarada zumbó por los aires y dio de lleno en el hombro del cadáver andante, desequilibrándolo en el momento en que este intentaba clavar su espada en la espalda de Sara. Lastimosamente, no fue suficiente para asesinarlo, pero salvó la vida de mi amiga, que, en vez de recibir un golpe mortal, fue impactada en el hombro derecho. Rápidamente, se volteó y con un simple movimiento de su espada decapitó al draugr.

			Yo no podía dejar que muriera, así que estúpidamente salí corriendo de mi batalla, que me hizo ganarme un buen corte en el pecho, que afortunadamente no era muy profundo, y llegué a defenderla de los gigantes. Ella intentaba pelear con su hombro lastimado, pero estaba perdiendo sangre rápidamente y comenzaban a faltarle las fuerzas. Afortunadamente, apareció una valkiria, que con extraordinaria fuerza, pues Sara no quería salir del campo de batalla, la dominó y se la llevó hacia el lugar en donde estaban haciendo las curaciones. Yo seguí batallando durante lo que parecieron ser horas, sintiendo mis brazos mucho más pesados a medida que pasaba el tiempo.

			Luego de mucho tiempo, la batalla comenzó a ser menor, y los últimos enemigos de Svartálfaheim fueron eliminados, con lo que pude bajar los brazos un momento y tomar el aire. Rápidamente, me acerqué al lugar en donde estaban todos los heridos de nuestro lado, pues quería revisar cómo estaban mis amigos y terminar de curar todos mis cortes, pues había tenido que curar a algunos con mi magia para poder seguir luchando. Me los encontré a todos alrededor del rincón en donde estaba recostada Sara, con el hombro vendado. Todos se veían totalmente destrozados y llenos de cortes por todos lados. Sin decir palabra alguna, me acerqué a cada uno de ellos y practiqué mi magia rúnica sobre sus heridas, quedando sumamente cansado al final.

			—Gracias, Alexx. Ahora duerme un poco, te ves destruido —me dijo Serena con una sonrisa y me obligó a tumbarme al lado de Sara. Yo pensaba protestar que no estaba tan cansado, pero apenas toqué el suelo caí dormido. Un par de horas más tarde, me desperté y lo primero que vi fue que Ursus me llevaba cargado sobre sus hombros.

			—¿En dónde estamos? ¿Hacia dónde vamos? ¿Ya ha terminado todo? —pregunté mientras trataba de despertarme totalmente, pues seguía bastante cansado y aparte me dolía todo.

			—Hacia la batalla de Vigrid, nos necesitan allá, pues al parecer es el lugar en donde se decidirá el ganador. Será una batalla bien interesante, los dioses están combatiendo en el lugar —me decía Ventri, mientras que cruzábamos un portal nuevo que nos dirigía directamente hacia el lugar.

			Me preparé mentalmente, ya que ahora sabía lo que me esperaba luego de la batalla de Svartálfaheim, y desenvainé a Helviti y a Vetr mientras les infundía ánimos y les daba las gracias por cuidar de mí en la anterior contienda. Si pensé que lo anterior había sido caótico, no se comparaba con lo que estaba a punto de ocurrir.

			El suelo temblaba cada vez que alguno de los dioses daba un golpe o bloqueaba un ataque. Su poder era tan asombroso que eliminaban a varios enemigos de una sola onda de poder puro. Odín cabalgaba en Sleipnir, su caballo alado de ocho patas dirigiendo la batalla contra los enemigos, que habían llegado dirigidos por Loki, Surt y Hel en varias naves de batalla que parecían estar hechas de almas y de lo que parecían ser uñas, una vista asquerosa. El campo de batalla era tan grande que se perdía en la distancia, todo lleno de monstruos, almas muertas, gigantes y einherjar que luchaban entre ellos para mantenerse con vida y darle ventaja a su lado. En el fondo se escuchó un aullido tan potente que habría podido dejar sordos a todos los que se encontraban en el lugar. Era un lobo de un tamaño impresionante y un odio que nunca había visto antes. Incluso alguien nuevo en todo esto de los dioses era capaz de saber quién era.

			Fenrir, uno de los hijos de Loki, y uno de los temores más grandes de los dioses. Odín, en su caballo, desenvainó su lanza Gungnir y entró en batalla con el lobo. Era una visión impresionante, en donde cada uno de los contrincantes lanzaba golpes y esquivaba ataques a una velocidad impresionante, buscando algún error del adversario que aprovechar. Thor, el dios del trueno, se dirigía hacia Odín mientras eliminaba enemigos con una habilidad impresionante, pero, antes de que pudiera llegar, fue atacado por una masa gigante que mi cerebro no quería procesar, como si pensara que había perdido la cordura. Era una serpiente de un tamaño tan grande que los gigantes de fuego y de hielo se veían como minifiguritas a su lado. También era imposible no saber quién era, siendo Jörmungandr, otro de los hijos de Loki. La batalla siguió su curso, y pronto perdí vista de lo que estaba ocurriendo en la contienda de mi padre y hermano, pues tenía que concentrarme para mantenerme con vida.

			No había un solo lugar en donde no hubiera sangre y cuerpos en el suelo, pero la cantidad de aliados y enemigos no parecía disminuir. Yo hacía lo que podía, tratando de eliminar gigantes, draugar, soldados enemigos y monstruos de la forma más rápida y eficiente posible, pero ya venía cansado de la anterior batalla. Lo único que me mantenía con vida era mi fuerza y resistencia extraordinaria de einherjar, pero incluso esta parecía estar comenzando a acabarse. Lo bueno era que a mis enemigos también parecía faltarles el aire y se hacían más lentos cada vez. En un momento, mi mente entró en modo automático y acalló las súplicas del resto de mi cuerpo por un descanso, y dejé de sentir pesadez y dolor en todo el cuerpo. Mi único propósito en este momento era sobrevivir y ayudar a mis compañeros a hacerlo también.

			No sé cuánto tiempo llevábamos combatiendo, pero parecieron horas interminables en las que solo se escuchaban los gritos de guerra, los choques de las armas y los aullidos de dolor cuando alguien era alcanzado. Yo me movía de un lado a otro, eliminando enemigos como mejor pudiera para tratar de darle ventaja a nuestro ejército, pero tal era la cantidad de enemigos que no sabía si estaba funcionando. Hacía algún tiempo que ya había agotado toda mi magia, desarmando enemigos y lanzando bolas de fuego o hielo. Si era herido, no tendría forma de curarme y dudaba que las valkirias pudieran hacer algo por mí para que no muriera. No tenía idea de dónde estaban mis amigos, y eso me preocupaba, pues no quería que ninguno de ellos muriera hoy.

			En un momento estaba batallando con un trol, concentrado en buscar alguna manera de hacerle daño y obtener la ventaja, y eso casi me quita la vida. Escuché un aullido de dolor detrás de mí y el sonido de un arma que caía al piso. No me había fijado en el soldado que había desaparecido para aparecer por mi espalda y asesinarme.

			—Concéntrate, Alexx. Debes tener ojos y oídos en todas las direcciones si quieres seguir con vida —me dijo Ventri a mis espaldas mientras sacaba su daga del cadáver. Le di las gracias y me entró una oleada de pánico mientras me defendía de los ataques del trol.

			Tenía que estar más atento a lo que ocurría a mi alrededor, tal vez la próxima vez no tendría a un amigo que me cuidara la espalda. Mientras que seguía batallando, pude ver como un dios se enfrentaba sin armas a lo que parecía ser el gigante de fuego más violento y poderoso que había visto. Este tenía que ser Surt, el líder de Muspelheim, ningún otro gigante habría resistido los ataques de un dios de esa forma. El dios tenía que ser Frey. Su cuerpo brillaba y de él emanaban todos los aromas del verano. Frey esquivaba los ataques de Surt con su mandoble cubierto de llamas negras y golpeaba con poderosos estallidos de magia que hacían gruñir al gigante.

			Parecía que Frey tenía la ventaja a pesar de estar desarmado, cosa que era muy rara, pues quién vendría a una batalla sin un arma. En un instante, Surt cambió de táctica, pues pareció darse cuenta de que sus ataques con el mandoble eran demasiado lentos como para lograr hacerle daño a Frey. Hizo un movimiento con el arma y, justo cuando Frey iba a esquivarlo otra vez, soltó una de sus manos del mango y lanzó una llamarada de fuego a la cara del dios. Esta no le hizo ningún daño al dios del verano, que era inmune al fuego, pero ese no era su objetivo. Lo único que quería era eliminar la visión de Frey durante un momento para atravesarlo con el mandoble que tenía en la otra mano. La luz de los ojos del dios se apagó, y su cabeza cayó hacia atrás.

			Un instante más tarde, el ambiente de verano que había en el lugar comenzó a fallar durante unos pocos momentos, hasta que algo cambió y todo volvió a su estado normal. Surt parecía extrañado por lo que había pasado, pero decidió no darle más importancia y siguió batallando, buscando a su próxima víctima. El primero de los dioses había caído, y eso pareció darles ánimos a los enemigos, quienes comenzaron a atacar más descaradamente. En algunos casos fue una buena idea, pero la mayoría no tenía el entrenamiento de los einherjar o las valkirias, por lo que cometieron errores estúpidos y terminaron muriendo.

			Muchos incluso decidieron atacar a los otros dioses, pero rápidamente se dieron cuenta de que era una pésima idea y retrocedieron al ver los cuerpos de los amigos que lo habían intentado. Por todo el campo, los dioses batallaban contra los altos mandos del enemigo, dejando signos visibles como cráteres, inundaciones, parches de pasto quemado y todo tipo de cosas impresionantes. En un momento, vi al dios Vidar batallando con la mismísima Hel, que estaba teniendo problemas para defenderse, tanto que no lograba crear un solo ataque. La mirada que desprendía Vidar era brutal, mucho más intimidante que Garm o Fenrir, y sus movimientos eran calculados, pero llevaban un odio y una fuerza que nunca había visto, ni siquiera en los otros dioses, como si pensar en vengarse de Hel le diera fuerza, velocidad y todo lo que necesitaba para lograrlo. La contienda entre ambos duró bastante tiempo, y Hel parecía empeorar cada vez más, llena de cortes y heridas por todo el cuerpo que sangraban como ríos. En un momento, la diosa trató de esquivar un movimiento de la espada de Vidar, pero fue muy lenta y perdió el brazo en el que llevaba su arma. Totalmente cansada y abatida, bajó la cabeza esperando por el golpe final.

			Vidar le agarró la cabeza con una mano, hizo que la mirara directamente a sus ojos y, diciéndole unas últimas palabras, la decapitó. Fue una visión brutal, incluso con el odio que sentía hacia Hel, pero no sentí nada más que alivio cuando la vi caer. Eso hizo que me distrajera, y el gigante de hielo contra el que estaba batallando lanzó su mazo hacia mi cabeza con todas sus fuerzas, mandándome a volar por los aires. En un instante, todo se volvió negro.

		

	
		
			Epílogo
El nuevo comienzo

			Así llegamos a donde me encontraba en este momento, recién levantado, con un dolor de cabeza que amenazaba con matarme y rodeado de cuerpos. Ahora recordaba todo lo que había ocurrido antes y entendía en dónde estaba. A mi lado, vi aparecer a mi padre, Odín, con una sonrisa extraña en los labios.

			—Hola, hijo. Por fin has despertado. La guerra ha acabado, pero tus problemas solo han comenzado. Quiero que sepas que, aunque mi cuerpo ya no tenga vida, siempre estaré aquí contigo. No tenemos mucho tiempo, pero debes saber que todos tus amigos están con vida y te están buscando. Lo más importante es que tú eres mi heredero, y eso significa mucho más de lo que tú crees. Ahora tú eres el protector de los nueve mundos, como lo fui yo hasta el final de mis días, pero debes prepararte para poder llevarlo a cabo. Escondido en el Códex encontrarás lo necesario para obtener el poder que yo portaba y para ayudar a tus amigos a encontrar el de ellos, pues cada uno ha heredado el deber y el poder de un dios. Te deseo suerte, hijo mío, y espero con ansias tu reinado —me dijo mi padre, el dios Odín, antes de abrazarme una última vez y fundirse con mi ser.

			Un par de minutos más tarde, me reuní con mis amigos, quienes me estaban buscando edificio por edificio de Asgard, llamándome a gritos. Al verme, todos salieron corriendo y se fundieron conmigo en un abrazo grupal, mientras que me decían cosas como «creíamos que habías muerto» y «no vuelvas a desaparecer de esa forma». Cuando todos nos calmamos, buscamos un lugar donde sentarnos.

			—Bien, ahora que estamos todos, ha llegado el momento. Ahora sí están listos para llevar a cabo su destino. Cada uno de ustedes ha sido visitado por un dios, el cual se ha fundido con su aura y desea que sean sus herederos, legándoles su dominio y su poder. Lo que se viene no será fácil, pero el padre de todos ha previsto una pequeña ventaja que los ayudará bastante. Alexx, por favor, pon tus dos manos sobre el libro y deja que fluya en ti el poder —nos dijo Cody, sorprendiéndonos a todos al principio.

			Yo hice lo que el Códex me decía y pude ver cómo una serie de rayos dorados se fundían con mi aura y comenzaban a recorrer todo mi cuerpo, dándome una nueva sensación de poder y vitalidad.

			—Bien, pero eso no es todo, mis queridos amigos. Esto que has sentido, Alexx, es una parte mínima que Odín logró sacar consigo de la verdadera fuente de poder. Nuestra misión es encontrar y retomar esas fuentes de poder, cada una para un dios diferente y para un integrante diferente de este grupo, antes de que el enemigo lo haga. ¿Quién es ese enemigo? Todos aquí lo han conocido, algunos mucho más que otros, pero todos saben quién es el creador de la magia etérica, la corrupción que contaminó a mi creador y lo llevó a la maldad pura —terminó de decirnos Cody, dejándonos a todos con los pelos de punta.

			Björn, Serena y Ursus parecían muy molestos, como si estuvieran pensando la mejor manera de descuartizar al exhechicero del aura. Sara era la única que no conocía muy bien la historia, pero un relato rápido por mi parte arregló ese problema.

			Las siguientes horas estuvimos descansando y ayudando con la recuperación de los cuerpos y los funerales que merecían nuestros compañeros caídos. «Esto solo ha comenzado, debo estar preparado», pensé mientras caminábamos por la ciudad destrozada de Asgard, recogiendo escombros y tratando de ayudar en todo lo posible, como nos lo había instruido el Códex, que fue muy insistente en que debíamos descansar un par de días y salir hacia nuestra misión, pero que nadie aparte de nosotros debía saber acerca de lo que conocíamos. Todavía no era el momento.
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